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GLOSARIO 

ABNEGACION.- Tipo de conducta basada, no en el propio bienestar, 
sino en la dicha de los demás. Sacrificarse en bien de otro. 

COEDUCACION.- Educación que se da en comen a los alumnos de uno 
y otro sexos. 

CONCIENTIZACION.- Es un proceso mental que consiste en pensar - 
por nosotros mismos. 

CONMISERACION.- Piedad, compasión. 

CONSUETUDINARIO.- Relativo a la costumbre. 

DEMAGOGO.- Jefe, cabeza o caudillo de una fracción popular, que 
aparenta defender la causa del pueblo para ganarse su favor. 

DEPENDENCIA.- Relación social de un individuo que está en subor-
dinación respecto de otro. Cosas accesorias de otra principal. 

EMANCIPAR.- Salir una cosa de la sujeción en que estaba. Liber-
tar de la tutela o servidumbre. 
EMPATIA.- Estado mental en el que uno mismo se identifica o sien 
te el mismo estado des ánimo que otra persona. Sentir como propia 
una sensación psiquica ajena. 

ESTEREOTIPADO.- Fijo, que no cambia. 

FEMINEIDAD.- Calidad de ciertos bienes que pertenecen a la mujer. 
Feminidad. 

FEMENINO.- Dicese del ser dotado de órganos para ser fecundado.-
Propio de mujeres. 

FEMINISMO.- Movimiento en favor de la igualdad de derechos entre 
los hombres y las mujeres. 

HETEROGENEO.- Compuesto de partes de diversa naturaleza. 

IDENTIDAD.- Existencia continua de un individuo determinado a pe 
sar de los cambios en sus funciones y estructura. Condiciones - 
que distinguen a una persona de las demás. 

IDENTIFICACION.- Afirmación o demostración de que dos o más ca-
racterizaciones separadas de individuos, clases, etc. designan - 
en realidad al mismo individuo, clase, etc. (PSICOANALITICA).- - 
Proceso psíquico inconsciente que se manifiesta en forma de vibcu 
lo emotivo con otras personas o situaciones en las que el sujetó 
se conduce como si fuera la persona o situación a la que le une 
ese vinculo. 

IDIOSINCRACIA.- Indole del temperamento y carácter de cada indi-
viduo, por el cual se distingue de los demás. 

■ 
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IGUALDAD.- Ausencia de diferencia de magnitud perceptible u ob--
servable entre dos o más datos. Relación entre dos cosas iguales; 
uniformidad. 

INALIENABLE.- Que no se puede enajenar. 

MARGINADO.- Que está al margen, a un lado. De importancia secun-
daria o de rendimiento precario. 

PLURIEMPLEO.- Desempeñar más de un empleo. 

PROLEGOMENO.- Principio de algo, empiezo. 

RELEGAR.- Apartar, posponer, desterrar. 

REPRESION.- Proceso psíquico mediante el cual las percepciones e 
ideas que serian dolorosas para la conciencia permanecen en el -
sistema subconciente, aunque sin perder su dinamismo. 

ROL.- Es el conjunto coherente. de actividades que son normalmen-
te afectadas por un determinado sujeto. Es el papel que cada - - 
quien desempeña en sociedad. 

SOCIALIZACION.- Proceso de influencia mutua entre la persona y - 
su ambiente, el cual le impone unos modelos de comportamiento so 
cial a través de unos aparatos ideológicos, familiares, educati-
vos, religiosos, etc. 

SUFRAGISTA.- Persona partidaria del voto femenino. 

SUMISION.- Modo de conducta, en las relaciones de un individuo - 
con otros, caracterizado por la tendencia a ceder o a ajustar la 
propia conducta al predominio de los demás. Acatamiento, obedien 
cia. 

STATUS.- Lugar que una persona ocupa en la estructura social. -
TambiBn define el prestigio social de la misma, siempre segdn su 
posición en la estructura. Indica el nivel en que se encuentran 
una persona o un grupo en relación con otras personas o grupos. 
TRADICIONALISTA.- Persona que actita conforme a las costumbres y 
normas establecidas, transmitidas oralmente o por aprendizaje di 
recto; aceptadas desde hace largo tiempo, basadas en la autora-- 
dad competente con menosprecio de los procesos críticos o racio-
nales. Que se transmite por tradición. Que sigue la costumbre. 

1 





INTRODUCCION 

Las principales conclusiones de esta tesis están fundadas 
en la evaluaci8n de un cuestionario básico que ha sido resuelto 
exclusivamente por personas del sexo masculino. Eta.  investiga 
ción de campo está antecedida de un marco teórico, en el que - 
se examinan y comentan diversas situaciones, con apoyo documen-
tal, todas ellas relacionadas con el trabajo de la mujer o me--
jor expresado, con la conducta que la mujer observa en el traba 
jo. Nos interesa el grupo ocupacional femenino; las acciones --
que la mujer comparte con los demás, su conducta social. Nos in 
teresa el ambiente laboral, como parte de la vida humana. 

Nuestras conclusiones derivan de la investigaci8n que di-
rectamente comprobamos. Partimos de la idea de que la observa--
ci8n, en los estudios psicol8gicos, debe. ser de una clase espe-
cial y que debe plantearse y ser sistemáticas que idealmente de 
be ser experimental, es decir, ciertas variables deben contro--
larse, ya sea realmente o por tdcnicas estadísticas, mientras - 
que otras varían sistemáticamente y se estudian sus efectos. Co 
mo atinadamente lo observan Marvin D. Dunnette y Wayne K. ICirch 
ner, (1) las opiniones, fantasías, argumentaciones, nociones fa 
voritas, o teorías, no constituyen una fuente adecuada de con--
clusiones científicas. Los hechos, revelados por procedimientos 
determinados de observaci8n y experimentales, constituyen la ba 
se adecuada de conclusiones científicas. La principal contribu-
ci8n que la psicología puede hacer a la industria, es introdu-
cir el método científico como base, para derivar decisiones que 
impliquen y se apoyen en la conducta humana. 

Se trata de un estudio psicol8gico que pulsa el juicio de 
los varones respecto del trabajo femenino. La insta, aparentemen 
te simple, en la medida que ahondamos en el tema, resulté con - 
diversas complicaciones y variantes. Optamos por tratar de cono 
cer sólo la opinión de los hombres, porque dentro de un amplio 
estudio de psicología industrial femenina, habría que indagar - 
que opinan de si mismas las mujeres que trabajan, y también ha-
bria que investigar la opini8n de las mujeres que no trabajan, 
para conocer su punto de vista respecto de las que si lo hacen. 
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Aún circunscribiendo sólamente el tema a la opinión de los varo-
nes, resulta que deben tomarse en cuenta diversas variantes, para 
no hacer afirmaciones generalizadas, que no se puedan demostrar - 
con los resultados de la encuesta. Asi tenemos, que las respues-
tas del entrevistado estan condicionadas a su edad, estado civil, 
posición económica, nivel educativo y de escolaridad= que varían 
según la relación o familiaridad que tengan con la mujer que tra-
baja, etc. 

Fué necesario aún circunscribir más el tema, haciendo la in- 
dagación sólo entre varones de nacionalidad mexicana, partiendo - 
del supuesto de que. la situación social, moral y jurídica de la - 
mujer, apreciada por el sexo opuesto, no es la misma en todos los 
paises del mundo. Más aún, fue necesario centrar la investigación 
en la mujer mexicana contemporánea, ya que la situación de las me 
xicanas no ha sido la misma en todas las épocas, toda vez que ha 
estado influida 'por muy diversos factores biológicos, económicos,. 
culturales, religiosos, políticos, morales, jurídicos, etc. Sólo 
hay que revisar la Historia de México para apreciar que una fue - 
la condición de la mujer prehispánica, otra diferente la de la --
época del coloniaje español y otra situación distinta se presentó 
después de nuestras revoluciones, la de Independencia de 1810 y - 
la de 100 años después en 1910, cuyos efectos nos alcanzan ahora. 
Agréguese que todas las épocas históricas de México, han tenido - 
influencias de otras naciones del mundo, con costumbres y tradi-
ciones distintas, que de momento se han impuesto como la moda. 

Larga historia tiene lo que ahora se denomina la liberación 
femenina. Muchos siglos han pasado y grandes cambios ha sufrido - 
la mentalidad humana en su evolución, desde aquella mujer romana, 
cuyo mejor elogio y consigna era decirle: "Cuida la casa e• hila - 
la lana", hasta llegar a las mujeres que en la actualidad desempe 
ñan cargos de gran responsabilidad política y social, como presi-
dentas de las naciones, diputadas, senadoras o gobernadoras; como 
altas ejecutivas de las grandes empresas, o bien como aviadoras o 
astronautas. Cambia Pi los tiempos y cambia la conducta femenina y 
ésta se refleja de manera diversa en el trabajo. 
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En relación a la igualdad de la mujer trabajadora con el - 
hombre trabajador y el papel que la primera ha desempeñado en el 
campo económico y las condiciones especiales de su trabajo, indi 
can Mariano Piña y Patricia Kurczyn Villalobos (2), conviene ha-
cer un poco de historia. La mujer ha sido considerada como un --
ser débil, desigual al hombre, se le han negado aptitudes fisi--
cas y mentales y se le ha apreciado por sus funciones reoroducto 
ras; se le atribuye abnegación a propósito de la maternidad, que 
a la vez ha originado sentimiento de conmiseración, de tutelaje, 
de pena por la madre, a la que hay que proteger desde su nacimien 
to hasta su muerte; vista en ocasiones con respeto y en otras --
con desprecio, siempre fue y ha sido considerada apta para las, -
labores domésticas, por lo que ha sido mal visto encontrarla en 
el desempeño de otras actividades "propias del hombre". 

. 	.■ 

La clasificación y división del trabajo entre hombres y.mu 
jeres ha sido producto de las tradiciones= en la relegación de -
la mujer a planos secundarios, ella misma ha cooperado a su se--
gregaci6n y discriminación, quedando sometida al varón. 

La costumbre, se ha ido rompiendo principalmente por cir-- 
•cunstancias económicas, dando margen a que las mujeres desarro-- 
líen labores distintas de las tradicionales, abriendo paso a la 
inconformidad de la mujer. 

La opinión masculina acerca del trabajo de la mujer, ha es 
tado sujeta a una evolución compleja, tanto en el orden mundial, 
como en el de cada una de las naciones. La mujer ha ganado terne 
no, a base de una evolución muy lenta. No hace mucho tiempo, en 
1975, se instituyó el Año Internacional de la Mujer y tambiln el 
Día de la Mujer, para hacer conciencia sobre la situación gene--
ral de inferioridad que ha tenido en todas las actividades, res-
pecto de los hombres y se han suscrito desde entonces muy diver-
so. pactos internacionales sobre los derechos de la mujer, mejo-
rando su condición en todos los aspectos, estableciendo que, en 
esencia, debe tener las mismas oportunidades que los hombres y - 
aboliendo toda forma de discriminación hacia ella. Todavía falta 
que todo esto escrito se plasme en hechos y realidades. 
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El método lógico , para llegar a nuestro objetivo,ha sido --
partir de lo general a lo particular tratando, en la primera par 
te,de una manera muy generalizada, los temas de la Psicología, - 
como ciencia de la conducta y como arte= el estudio de la asen--
cia de lo humano: después la Psicología Femenina; la Psicología 
-Industrial enfocada especialmente a la mujer; la.condici6n de la 
;ajar en diversas partes del mundo y su liberación; loa roles fe-
menino y. masculinos la situación de la mujer en los pactos ínter 
nacionales; la mujer trabajadora en la estadística, para poste--
riormente comentar en capitulo especial, el tema de la mujer me 
xicana,:para comprender su dinámica psicol6gica, a través de la 
Historia; describimos el ambiente en el que se desenvuelve en la. 
actualidad y examinamos, fundados en la observación directa de - 
los hechos, cuáles son las actividades que con mayor frecuencia 
desempeña la mujer en nuestro país. Todo esto como marco,tedrico 
de la encuesta que. realizamos al final, para detectar el punto de 
vista. masculino, acerca del trabajo que realizan las mujeres= y 
por 1timo, concretamos las conclusiones a las que llegamos en -
esta investigación. 
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CAPITULO PRIMERO 
LA PSICOLOGIA Y LO HUMANO 

I.- La Psicología como ciencia y como arte; II.- La humanidad: 
hombres y mujeres; III.- ¿Qué es lo humano? Diversas teorías y 
puntos de vista. 

1.- LA PSICOLOGIA COMO CIENCIA Y COMO ARTE. 

Nuestra investigación, como antes se ha indicado, se sitda 
dentro de la Psicología Industrial y con esto estamos diciendo 
que vamos ha hacer un estudio parcial y concreto del ser huma-
no, en un ambiente determinado. 

¿De qué manera se relaciona la Psicología con lo humano? - 
Yo; diría que la Psicología es apenas un punto de vista acerca 
de lo humano. El atractivo que tiene la Psicología para quie--
nes decidimos estudiarla, es que, gusta, interesa y apasiona --
por ser la ciencia que trata de nuestro propio ser. La ciencia 
que desde cierto angulo estudia al hombre, en todo aquello que 
se origina en su espacio anímico o mental. 

Dentro de la Psicología estudiamos los procesos mediante - 
los cuales se produce la interacción entra el individuo y su - 
medio ambiente. Su estudio nos acerca al conocimiento del hom_ 
,bre..En toda actividad en donde sea necesaria una relación, --
ahí donde un hombre se encuentre frente a otro hombre, nacesi 
taremos. la  Psicología. Su objetivo central, indica E. Ferrer -
Garriga ( 1 ) es el estudio de la personalidad y más concre-
tamente, la del hombre maduro, la del hombre adulto y normal. 

Si la Psicología es una ciencia que estudia al hombre, - -
agrega E. Ferrer Garriga, "resulta evidente que, al menos des-
de el mismísimo instante en que por hombre entendemos un ser - 
racional, la ciencia es tan antigua como el primer hombre. En 
todos los prolegómenos de cualquier origen de vida humana, ha-
llamos ya matices: de-  índole psicológica. El hombre y su cien--
cia son inseparables en antigüedad, por cuanto se condicionan 
mutuamente. La Psicología es, pues, tan antigua como el mismo. 
hombre. Sin embargo, por su estructura o sistematización es re 
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lativamente moderna. En cierto modo, la Psicología, hasta su in 
dependencia como ciencia experimental, forma parte de la filoso 
fía, de la que constituía su médula dorsal bssica. Es pues, una 
ciencia antigua por su fondo y moderna por su estructura." 

Desde luego que.a esta disciplina como ciencia de la conduc 
ta, que se especializa en el estudio de las personas normales - 
junto a. sus vivencias y a su sociedad, no se le puede entender 
aislada de otros conocimientos; no es tan autónoma que pudiera-
mos decir que no conecta de algdn modo con otras ciencias y - 
otros enfoques de lo humano, ya que tiene indudables contactos 
con la Biología, la Antropología, la Historia, la Sociología, - 
la Química, la Geologfa, la Economía, las Artes, etc. por sélo 
citar algunas materias. 

Vamos a estudiar conducta humana, no como un hecho, sino co 
mo lo que es: un proceso. La conducta se refiere, sencillamente,, 
a lo que es posible que hagan una o varias personas. Los psicó-
logos, observan Marvin D. Dunnette y Wayne K. Kirchnner ( 2 ).,-
estudian la conducta en todas, sus formas: desde la más sencilla 
hasta la más compleja, "desde el parpadeo involuntario hasta la 
intrincada contiquraci6n de acciones y reacciones que puede pre 
sentar un equipo de astronautas que controlan y dirigen una na-
ve lunar." Nosotros estudiaremos. la  conducta laboral de la mu—
jer mexicana y nos situaremos, por lo tanto, dentro del #rea in-
dustrial de la Psicología. 

Aplicaremos los principios generales de la Psicología, a un 
aspecto especial de la vida. Haremos arte, porque no cabe duda 
que la Psicología no s6lo es una ciencia, sino también un arte, 
en el sentido de que se aplica a ciertos hechos. Como arte, ex-
presa Paul Swartz, la practican diariamente todos los que hacen 
uso del conocimiento psicológico para predecir, fiscalizar, in-
fluir o, simplemente, comprender la conducta de las otras perro 
nao. "El agente de publicidad, que promueve las ventas de los - 
productos de sus clientes, recalcando su valor prestigiado, es 
un practicante del arte de la psicología. El demagogo que previsns 

a 
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una revolución para dirigir la agresión latente del pueblo nace-' 
sitado y descontento contra un grupo minoritario, está practican 
do el arte de la psicología. El reformador que pretende corregir 
una injusticia social apelando a los sentimientos religiosos del 
hombre, es también un practicante del arte de la psicología. En 
casi todos los sectores de la vida social moderna, la práctica - 
de la psicología como arte es un fenómeno comdn y corriente" (3 ). 
II.- LA HUMANIDAD:' NOMBRES Y MUJERES. 

Para los objetivos que buscamos, teóricamente dividimos a -
la humanidad en dos partes: Ramures y mujeres'. Pese a todas las 
dudas y contradiciones, a todas las luchas y a la condición de - 
inferioridad en que hemos sido consideradas las mujeres, desde 
que apareció la vida en el planeta, hace unos dos millones de --
años, la mujer es, ni más ni manos, que la mitad de la humaaidad, 
es uno de los dos sectores que habitan el planeta Tierra, repre-
sentando el 52% de la población adulta y al no se ha logrado - - 
acuerdo entra los filósofos y pensadores, acerca de la esencia - 
del hombre y mejor expresado de lo humano, ya cuando se ha estu-
diado por separado a la mujer,_ todos coinciden en afirmar que es 
aás complicada que el hombre. Es más difícil, se dic., entender a 
las mujeres que a los hombres. La tendencia tradicional es encon 
trar una barrera de obstáculos entre hombres y mujeres y cuando 
estos se encuentran y se interrslacionan, entonces es cuando sur 
ge el conflicto. 

No hay acuerdo unánime sobre todo esto, pero lo cierto es 
que al hay;  algunas diferencias individualizantes entra hombres y 
mujeres y datas derivan fundamentalmente de aspectos biológicos, 
que no son obra humana, sino de la naturaleza y de aspectos,  no-- 
cio-culturales, producto de la evolución humana. Aun entro pareo 
nao del mismo sexo, está d bidaments:probado, el principio de --
las diferencias individuales. No existen dos personas que se com 
porten exactamente iguál. A esto se le ha llamado la individuali 
dad de las acciones humanas. Esto es lo que complica, de manera 
definitiva, la tarea del psicólogo. 

No se ha probado de ninguna manera que el hombre tenga una 
naturaleza diferente a la mujer, ambos tienen en comida que son - 
seres humanos con las mismas necesidades, problemas y aspiracio- 
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nos. ¿Pero entonces que es lo que nos hace diferentes? Yo diría - 
que en un sentido físico, real y natural, la distinción que sal-
ta a la vista es que sólo las mujeres somos aptas para la mater-
nidad y esta capacidad reproductiva, esta circunstancia, en --
sus repercusiones sociales, se traduce en muy diversos resulta--
dos, que en el balance final, nos ha colocado a las mujeres en - 
una situación de inferioridad. A la hora de convivir en sociedad, 
la mujer no encuentra las mismas oportunidades que los hombres y 
ha sido víctima de un exagerado paternalismo que han ejercido so 
bre ella, los propios hombres. Si esto no fuere así, no tendría 
sentido analizar en este trabajo la conducta femenina, si ésta - 
resultara ser igual a la que observa el hombre en las activida-
des - laborales. 
III-.- ¿QUE  ES LO HUMANO? DIVERSAS TEORIAS Y PUNTOS DE VISTA. 

Las personas, indica Paul Swartz(4), en todas las edades y 
en todas las; sociedades, siempre se han planteado la pregunta: -
¿qúé es el hombre? El poeta, el filósofo, el sacerdote, el médi-
co, la gente instruida, el novelista, han realizado observacio-- 
neo a este respecto y, a la luz de sus conocimientos, cada uno 
de ellos se ha forjado una imagen del hombre. Estas concepciones 
forman parte de los registros de la historia y pueden encontrar-
se en el mito, en el folklore, en la religión y en la literatura 
general del pasado. 

Nos atrevemos a decir que hay cierto caos en las apreciacio_ 
nes acerca de la autdntica esencia de la naturaleza humana y v4a_ 
se si no es así, en este rápido exámen que hacemos. 

Hasta hoy, dice Erich Rahler (5), la pregunta ¿qué  es el - 
hombre? ha recibido tres clases de respuestas: la teológica, la 
racionalista o idealista y la biológica o naturalista 

"La primera, la teoría teológica, considera al ser humano -
desde el punto de vista de su origen divino. El hombre es una --
creatora de Dios hecha a su imagen y semejanza; es en parte mate 
rial y en parte espiritual. 

Durante toda la Edad Media nadie puso en duda la validez de 
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la teoría cristiana del hombre, y desde entonces la han defendi-
do, con diferentes versiones, pensadores católicos y protestan--
tes, de los cuales, en nuestro tiempo, el más brillante entre --
los católicos ha sido Tehodor Haecker, en su libro Was ist der -
Mensch? (¿Que es el hombre?), y entre los protestantes Reinhold 
Niebuhr en The Natura and Destiny of Man (La naturaleza, y el des 
tino del hombre). 

La segunda teoría, la racionalista, tiene su origen en la - 
opinión griega y romana sobre el hombre, que adoptó una forma'-
nueva a partir del Renacimiento. Esta teoría ve en la razón la 
característica específica del hombre, ya sea una razón especula 
tiva, es decir, puramente teórica y desinteresada, como en la -
obra de Alfred Whitehead, o pragmática (preocupada por fines .- -
prácticos y dirigida hacia estos), como afirma, por ejemplo, - - 
John Dewsy, o el"espíritu"de la filosofía idealista alemana#, que 
hace equivalente al espíritu y'la•razón. Según la teoría raciona 
lista .la razón es virtud '.y orgullo del hombre. 

La tercera teoría, la biológica o naturalista, considera al 
ser humano en cuanto a su origen natural, es decir, como una eta 
pa de la evolución gradual da la naturaleza orgánica. Según esta 
opinión, el ser humano, como una forma de naturaleza orgánica,.- 
no tiene más característica esencial que su avanzada complejidad 
anatómica y fisiológica. El intelecto, la razón, no es sino una 
manifestación de esta mayor complejidad, que supone una diferen-
cia de grado, pero no de clase, entre el hombre y el animal. 

Esta teoría biológica tiene dos interpretaciones,.* la mecani 
cista y la vitalista. Según la primera, la evolución orgánica a-
vanza como una máquina con propulsión propias según la segunda,. 
surge de un impulso vital (dlan vital). Si bien estas do¡ varian 
tea de la teoría biológica sostienen que la razón no constituye 
una diferencia básica entre el hombre y el animal, difieren mu--
cho en cuanto a su •valuación de la razón. La variante mecanicis 
ta admite que ésta es un adelanto, pero no tiene para nada en --
cuenta los cambios que ha introducido en la estructura del mun-
do en el curso, mis aún, en el hecho de la Historia. La interpr. 
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tación vitalista, por el contrario, no considera la evolución - 
racional como un progreso, sino como una aberración, y la facul 
tad racional del hombre como la fuente de todo mal, como un dia 
tanciamiento respecto de la armonía de la naturaleza, un debili 
tantiento de los instintos y los impulsos vitales. Esta opinión 
fue presentada primero por Jean Jacques Rousseau como una pro--
testa contra la sobrevaloracibn.de la razón; es familiar a los 
conceptos de Nietzsche y Bergson, quienes exaltaron los impul--
sos vitales y pusieron en tela de juicio la razón. Su reversión 
de Los valores anteriores fue llevada a grandes extremos por -- 
Spengler, para quien el hombre es la forma más perfecta del ave 
de rapiña. Es inevitable que para estos pensadores la historia 
del hombre carezca de sentido. 

Lo cierto es, indica Xahler{¥)que ninguna de estas teorías - 
ofrece una respuesta satisfactoria a la pregunta de qu* es el - 
hombre. La característica exclusivamente humana que se busca, -
es aquella que consiste en la facultad del hombre de ir más - -
allá de si sismo, de trascender los límites de su ser físico. -
Esta cualidad, que subrayaron primero Max Scheler y Reinhoid.--
Niebuhr, no coincide con la razón, pues no sólo se manifiesta -.. 
intelectual, sino también emotivamente. Esta facultad es la que, 
por ejemplo, hace al hombre capaz de un amor auténtico, basado 
en la elección .y que afecta a toda su existencia, de un amor -- 
que no tiene para nada en cuenta la recompensa. 

Hagamos un breve repaso de los conceptos que se han dado de. 
"hombre" ( 6 ): que es Dios (8artman); que es una pasión vital 
(Sartre), que es razón vital y no tiene naturaleza, sino histo-
ria (Ortega y Gasset); es un ser para los valores, dice Wildel- 
band ;... "en cada hombre están la luz y la vidas Sl es la pro-
piedad de la luz= y no es iluminado por una luz a la manera de 
un cuerpo opaco que muestra su resplandor que le es ajeno, sigo 
que se enciende con su propia materia ígnea y su llama le so --
propia" (Hegel)f es un símbolo (Cassirer); "es la primera con--
versación que la naturaleza sostiene con Dios" (Goethe)# es un 
■ºs político (Aristóteles); "es el animal no fijado todavía, no 
es una figura acabada sino algo en devenir,.., el hombre es al-
go blando y pldstico,..se._puede hacer de di lo que se quiera ... 
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es un animal que puede prometer". (Nietzsche): es homo sapiens, 
un ser racional (Sócrates y Platón); es una criatura personal - 
(el Cristianismo) sea el lobo del hombre (Hobbes); es un pequeño 
Dios (Leibnita): es máquina (La Metrie); es espíritu... es' el - 
buscador de Dios (Scheler); es libertad (Fichete); es una volun 
tad insatisfecha (Shopenhauer); es un ser natural (Rousseau);... 
y asl continsan, que es sensualismo, que es un microcosmos, que 
es ttcnica, una realidad, que es el dnico, es historicidad, el 
superhombre, etc, y alguien ha dicho que tal vez los pensadores 
no se ponen de acuerdo, porque el..hombre,es todo eso y. mucho --
mas. El hombre no es un producto acabado, es algo que se está ha-
ciendo, que está sujeto a una evolución; "no es ninguna meta, - 
expresó Nietzsche, sino un camino, una encrucijada, un-punto,--
una gran promesa" 

El método psicológico de introspección del hombre, para que 
éste se conozca,.`. indica Ernest Cassirer ( -7;  ),para que valore -
sus pensamientos, sentimientos y emociones, ha sido insuficien-
te para de ello derivar la esencia del hombre. La introspección 
sólo refiere un pequeño sector .de la vida huimna, accesible a - 
nuestra experiencias ndividu*l.'Es necesario abarcar el campo - 
entero de los fenómenos humanos. 

El hombre no está encerrado en si mismo. La esencia humo 
na no,esta.sólo hacia dentro del propio hombre, sino también ha 
cía fuera, en el sentido.ds qui, , en sus necesidades inmediatas 
y.su. intereses prácticos, depende en gran parte de su ambiente. 
físico., No puede vivir sin. adaptarse al ambiente que le rodea y 
a los hombresque conviven con i1. La cultura, orgullo humano,-
es precisamente un resultado del conjunto de todos los hombres 
de todalas apocas.. 

La religión tampoco resuelva ni describe la esencia humana; 
antes bien, la relega a un segundo•tirmino, al destacar la figu 
ra de un Ser Supremo, que creó al propio hombre y que en. todo - 
esti antepuesto a dl. 

Veamos estos otros conceptos que investigamos acerca de lo 
que es el hombre s 



SANTO TOMAS.- El hombre es un espíritu aicarnado (8). 

SAN ..AGUSTIN.- El hombre se compone de cuerpo y alma, se ha-
lla dividido entre dos reinos y es a la ves escenario y trofeo 
de lucha (9). 

HEGEL.- El hombre no es más que el principio en el que la -
rasdn del mundo llega a su auto-conciencia plena y, con ello, a 
su consumación (10). 

REMATO DESCARTES.- Yo no soy precisamente, hablando, más --
que una cosa que piensa, o sea un espíritu, un entendimiento o 
una tazón (11). 

CARLOS. MARX.- La esencia del hombre no es algo abstracto, -
algo inherente al. individuo aislado, sino en realidad: es el con 
Junto da: todas las` relaciones sociales (12). 

TACQUEs.MARITAIN.- El hombre es perdona, no es solamente un 
pedazo de 'material. Es un individuo que se caracteriza- por- la - 
inteligencia -y la. voluntad. No existe sólo de un modo biológico, 
sino hay en dl una existencia rica y elevada, en la que supere-
xiste igual ante conocimiento y amor (1.3). 

KM SCZ~. -' Dos sentidos tiene la palabra hambres coma ha. 
no naturalis no es más que un pequeño rincón, un callejón sin  
salida de la vida, que constituye, ella un todo en constante --
evolucibnt hombre es el ser que ora, el buscador de Dios, la rd 
plica finita y viva de Digs, el punto de trrupcidn de una forma 
llena de sentido, de valor y eficacia que está por encima de to 
da existencia natural, la "persona" (14);. 

ER=CH ?RC* .- 81 hombre está sólo y al mismo tiempo esta re 
lacionado. Esté solo, en tanto en cuanto que es una entidad dni 
ca, no idéntico a ningán otro, y que tiene conciencia de su pro 
pío yo, como una entidad separada. Tiene que estar solo cuando 
ha de juzgar o tomar decisiones meramente por medio del poder - 
de su razón. Y, sin embargo, no puede soportar una soledad to— 
tal, un no estar en relación con sus prójimos. Su dicha depende 
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de la solidaridad que experimenta con sus pr6jimos, y con las qe 
neraciones pasadas y futuras (15). 

Alexander Pope, con estilo poético ha dicho que el hombre 
es: 

Caos de pensamiento 'y pasión, todo confuso; 
Siempre por si mismo engañado o desengañado; 
Creado la mitad para elevarse y la otra mitad para caer; 
.Gran señor de todas las cosas, todavía presa de todos= 
Unico'juez de la verdad, en continuo error precipitado; 
¡La gloria, la burla y el enigma del mundo (16). 

La esencia del hombre, dice Alberto L. Merani (17), es mo-
vimiento y no puede permanecer: tal cual es, so pena de destruir-
se en la alf+e ac1$'i . Se encuentra en :una evolución :constante de 
su naturaleza, que dada'en -le biol6gico;como posibilidad se cona: 
truye y reconstruye . en_ lo.. social, que es , historicidad. En oposi---• 
ci6n con los animales, cuya naturaleza es-exclusivarate natural, 
esto :es, está, biolagicamente determinada," no,; es un ser que se re 
pite en su adaptación' de una . generaci6n ; a otra. Supera los esta-
dios que 4]. mismo conetruy6. De aquí que :histdricaasnte;conside- . 
ralo cada hombre, nazca en condiciones originales y que, .aparte -
de.las vtas que .le prescriben crecimiento y desarrollo, cada re= 
cián.-nacido 'sea en ;razón de .la, historia. y .de  su conciencia ` futu-
ra un nuevo comenzar. 

Para que el hombre sea Hombre, agrega, para que se reconoz 
ca en su definición por la raza, el sexo, el medio cultural, la 
situación económica y social, para que descubra que su. humanidad 
es confluencia de los valores de la feminidad y la masculinidad,, 
de la oposición-dialdctica de esos .valores .y de su cauplementa-- 
riedad final, para que, en una palabra se ubique afuera y por en .  
cima de todas las estructuras con que la historia hecha lo apri-
siona y construya la historia por hacer, es necesario que cama- -
prenda que todo lo que sabemos del hombre, producto de la histo-
ria, síntesis de los sistemas del mundo, no representa lo que el 
hombre es en st, en asila' momento concreto de su existir concreto,-
sino el hombre abstracto de hoy,aungúe fuese ayer producto con- 
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creto de relaciones sociales para entonces concretas,. Representa, 
pues, a lo que el hombre está ligado, aquello contra lo que se -
debate, porque es lo realizado y él está ahora realizándose. 

Muy interesantes nos parecen las reflexiones de Alexis Ca- 
rrel, (18) cuando escribe que "El hombre es un conjunto indivisi 
ble de complejidad suma. No puede obtenerse de.él ninguna repre- 
sentación simple. No existe método capaz de comprenderle simultá 
neamente en su totalidad, sus partes.y sus relaciones con el mun 
do exterior., Para analizarlos, nos vemos obligados, a buscar la - 
ayuda de técnicas diversas y, por tanto a utilizar distintas - - 
ciencias. Naturalmente, todas estas ciencias nos llevan a un con 
cepto diferente de su objeto común. Solamente abstraen del hom-- 
bre aquello que es asequible a' sus .métodos especiales. Y la suma 
de estas abstracciones todavía es menos rica que el hecho concre 
to . ` Dejan tras si un residuo áaiasiado importante para ser desdeñado. La Ana 
Comía, la Química, la Fisiología, la Psicología, la Pedagogía, la Historia, - 
la Sociología, la Economía: política no agotan su tema. El hombre 
tal como le conocen los especialistas, está lejos de ser el hom-
bre concreto, el hombre real. No es sino un esquema, compuesto 
de otros esquemas construidos por las técnicas de cada ciencia. 
Es, al mismo tiempo, el cadaver disecado por los anatomistas, -
la.,  conciencia .observada por los psicólogos y los grandes maes--
tros de.la - vida espiritual', y la personalidad que la introspec 
ción revela .a cada uno, latente en las' profundidades de si mis-
mo Es las substancias químicas que componen los tejidos y los 
humores del cuerpo. Es la asombrosa comunidad de células y flui-
dos nutritivos, cuyas leyes orgánicas` estudian los fisiólogos. -
Es el conjunto de tejidos y conciencias que los higienistas y 
los educadores tratan de dirigir a un óptimo desarrollo.. Es el 
"homo oeconomicus" que debe consumir incesantemente productos fá 
bricados para que las maquinas, de las que es uno esclavo, pue-
dan seguir funcionando. Pero es también el poeta, el héroe, y el 
santo. No es solamente el ser prodigiosamente complejo analizado 
por nuestras técnicas científicas, sino también las tendencias,-
las conjeturas, las aspiraciones de la humanidad. Nuestras con--
capciones del hombre están impregnadas de metafísica. Están basa 
das sobre tantos datos y tan precisos, que es grande la tanta-. - 
cibn de elegir entre ellos, los que nos agradan. Por eso ,• nuestra 
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idea del hombre varia de acuerdo con nuestros sentimientos y - - 
nuestras creencias. Un materialista y un espiritualista aceptan 
la misma definición de un cristal de cloruro de sodios pero, no 
están de acuerdo sobre la del ser humano. Un fisiólogo mecanicis 
ta y un fisiólogo vitalista no consideran el organismo bajo el - 
mismo prisma. El ser viviente de Jacques Loeb difiere profunda--
mente del de Han. Driesch. La humanidad ha hecho realmente un es 
fuerzo gigantesco para conocerse a si misma. Aunque poseemos el 
tesoro de las observaciones acumuladas por los sabios, los fil6-
sofos, los poetas y los grandes místicos de toda las epdcas, s6-
lo hemos comprendido ciertos aspectos de nosotros mismos. No per 
cibimos al hombre como un conjunto. Sabemos que está compuesto -. 
de partes diversas. Y hasta estas partes están creadas por nues-
tros métodos. Cada uno de nosotros está formado por una proce- - 
sida de fantasmas, en medio de los cuales avanza una realidad - 
desconocida". 

En efecto,,. indica Carrel, nuestra ignorancia es profunda.-
Muchas de las preguntas que se plantean, a si mismos quienes estu 
disn.a los seres humanos, quedan sin respuestas. Inmensas regiones 
de nuestro mundo; interior son adn desconocidas. 

"Estamos lejos de conocer las relaciones que existen entre 
el esqueleto, los.mdsculos y los órganos, y las actividades men-
tales y.espirituales. ignoramos los factores que determinan el -
equilibrio nervioso y la resistencia a la fatiga y a las enferme 
dados. No sabemos como podrían ser aumentados el sentido moral,-
el juicio y la audacia. ¿Cual es la importancia relativa de las 
actividades intelectuales, morales y místicas?¿Cual es el signi-
ficado del sentido estético y religioso?¿A quá.forma de energía 
se deben las comunicaciones telepáticas? Sin duda alguna, cier--
tos factores fisiológicos y mentales determinan la felicidad o - 
el infortunio, él éxito o el fracaso. Pero, no sab.mos cuáles -= 
son. Artificialmente, no podemos dar a ningdn individuo la apti-
tud para la dicha. Hasta la fecha, no sabemos cuál sea el mbien 
te mes propicio para el desarrollo optimo del hombre civilizado. 
¿Es posible eliminar de nuestra formación fisiológica y espira--
tual la lucha, el esfuerzo y el. sufrimiento? LC6mo podemos impe- 
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dir en la civilización moderna la degeneración del hombre? Mu-
chas otras preguntas podrían hacerse sobre temas del máximo ante 
rés para nosotros. Pero, todas esas preguntas quedarían también 
sin respuestas. Es harto evidente que los conocimientos de todas 
las ciencias cuyo objeto es e]. hombre, siguen siendo todavía in-
suficientes, y que nuestro conocimiento. de nosotros mismos es --
adn rudimentario". 

En una forma que no admite grandes objeciones se ha indica 
do que el hombre. es un ser pensante, que toma decisiones, que au 
todirige su destino y que en mucho decide lo que quiere ser y ha 
cer. Tiene muchas limitaciones, pero también tiene un amplio can 
po de_  creatividad. Es el único ser al que le interesa distinguir, 
en el universo, entre lo bueno y lo malo; entre la verdad y la - 
mentira; entre lo justo y lo injusto, entre lo bello y lo feo. 

Lo cierto es que no existe acuerdo acerca de la identidad 
de lo humano. Se han dado multitud de respuestas y ea que parece 
ser que todos los pensadores han captado parte de la verdad. El 
hombre es mdltiple y- es eso que se ha dicho y mucho más. 	 1 

Vamos a suspender nuestros comentarios acerca de la esen-
cia de. lo humano y sólo haremos el señalamiento. en los términos 
generales aquí apuntados, especialmente por considerar que no es 
de nuestra incumbencia 'y capacidad, dentro de los fines que aquí 
nos hemos propuesto. Esto es reconocemos que vamos a hacer un - 
estudio parcial de lo humano y que debiera partirse de un examen 
de lo esencial del hombre y de cuáles son los datos que en todo 
caso lo caracterizan para poderse llamar así, pero como esto sa-
le de nuestro alcance, la responsabilidad la dejamos en manos de 
los filósofos y de los pensadores profundos, aunque si continua-
remos destacando los aspectos psicológicos. 
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CAPITULO SEGUNDO 
PSICOLOGIA FEMENINA 

I.- ¿Qué es una mujer? II.- Psicología de la mujer; III.- Algu--
nas diferencias tradicionales entre Psicología masculina y feme-
nina. 

I.- ¿QUE ES UNA MUJER? 

En el enjuiciamiento que han hecho los varones y en el de - 
las propias mujeres, la pregunta se ha respondido de muy diver-- 
sas maneras, desde muy diversos puntos de vista y de modo dife-
rente en cada época y en cada lugar. 

Para Aristóteles es un hombre imperfecto. Para Freud es un 
hombre castrado. Para Santo Tomás de Aquino, un macho fracasado 
o malogrado. Se atribuye a Napoleón haber dicho que las mujeres 
son maquinas de producir hijos. Dicen que Salomdn, con todo lo -
sabio que era, expresd. que la locura de un hombre vale más que - 
la sabiduría de una mujer.-Kant escribi6,que la mujer '"esta me-
nos dotada intelectualmente y tiene menos valor ético". Para los 
negadores de la feminidad, entre hombre y mujer s6lo hay una di-
ferencia substancial: la física. Por lo demás, la mujer puede ha 
cer exactamente todo lo que hace un hombre, tanto en el aspecto 
intelectual, como psicol6gico. 

Evitemos_ responder brutalmente a 'semejante pregunta, expre-
sa Dora Xreiser(1), resolviendo el problema con términos de gldn 
dulas y hormonas, no porque éstas no influyan sobre la feminidad, 
sino porque hasta ahora se les ha querido atribuir un predominio 
demasiado exclusivo sobre la voluntad y la inteligencia de la,mu 
jer. "¿Acaso no se oye decir con ramplona vulgaridad que una mu-
jer razona .con los ovarios? IComo si el hombre no dispusiera de 
unos órganos equivalentes:" Y agrega, que cada cual la atribuye 
a la palabra mujer, el valor de una interpretación personal o de 
una situación momentánea, como si ella valiera solamente en vir-
tud ds lo que sabe hacer o de lo que aparenta. (Viceversa, el --
hombre siempre es el hombre: nadie osarla clasificarlo en categº 
rías segán la ocasión o las preferencias). Sobre la condición --
prevalece la figura de la madre, de la amante, de la esposa,de -
la empleada, de la prostituta, de la doncella; es diría, en deti 
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nativa, que ella existe y vale solamente en cuanto viene defini-
da por su estado civil o por su actividad. 

Ser mujer, dirían los lectores de Dante y Petrarca, signifi 
ca ser criatura privilegiada. Ellos sostienen el concepto de mu-
jer angelical, hecha todo espíritu e inmaterializada, casi incona 
ciento, pura proyección de los deseos masculinos. 

Lo cierto es que la mujer es "persona", como persona es el 
hombre. Uno es complemento de la otra, y viceversa. Esto es todq 
dice Dora Rreiser(2). Es tan sencilla esta constatación, que has 
ta parece ridículo hacerla. "El hombre no es al mismo tiempo el 
polo positivo y el negativo de la misma pila, sino uno solo de -
ambos, y el otro es la mujer, sin la cual no habría energía, luz, 
ni vida. Esta comparación no identifica al hombre con la mujer,-
sino que, los pone simplemente a un mismo nivel, y en dos pelda-- 
ños distintos de una escalera." 

La sociedad, indica Alberto L.Merani (3) ha explotado la si 
tuaci6n biológica y fisiológica de la mujer para oprimirla, sub-
yugarla y mutilarla. No existe una "naturaleza femenina", la Ocon 
dicián femenina" refleja la situaci6n en el mundo de una parte de 
la humanidad no realizada. La mujer jamás podrá realizarse como 
ser humano, dentro de la naturaleza femenina. Detrás de la diver 
sificaci6n sexual está la unidad inescindible del género humano. 

El feminismo no debe ser una doctrina, sino Una voluntad, - 
la voluntad para la mujer de conocerse, de sentirse como tal. --
Las mujeres no deben ser feministas para tener razón, sino para 
vencer, sin traicionarse como mujeres. 

Superar el mito de la inferioridad de la mujer, es devolver 
le su puesto dentro de la naturaleza y de la sociedad y lograr - 
que se encuentre en relación práctica, o sea relación consciente, 
consigo misma, y, por consiguiente, con su par dialécticamente -
antagdnicos el hombre. 

Siempre el eterno "misterio femenino". Los hombres, con es-

tas palabras, disimulan su poca voluntad de comprendernos a las 
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mujeres. Resulta más cómodo y mucho más seguro. El hombre, en el 
fondo, segdn observan varios psicólogos, teme la competencia fe-
menina en todos los campos, y prefiere halagar a la mujer atribu 
yéndole un papel que la distraiga. de ideas peligrosas: el papel - 
de diosa o reyna. Los hombres sienten inconcientemente una nece-
sidad mucho mayor de menospreciar a las mujeres que éstas a los 
hombres. Pero lo más curioso es que cada mujer parece la enemiga 
de otra mujer, y ese fenómeno se da en todos los planos, ya se - 
trate de madres e hijas, de suegras y nueras,. de hermanas o de - 
amigas. En todos esos casos, la enemistad se funda en la eterna. 
rivalidad, para lograr una posición en el mundo masculino. Las -
mujeres se disputan siempre el reconocimiento de los hombres. Es 
to puede ser en forma individual, o bien, en forma social. 

La mujer -asegura Rosa Romí (4)- es una competidora de su - 
sexo. El ama de casa respeta al marido y a los hijos, valora --
sus cualidades y se siente orgullosa de ellos. A menudo los'dis-
tingue ante las hijas, para las que no guarda atenciones, a guíe 
nes exige, pues han de ser semejantes a ella, estar al servicio 
del hombre. Inconsciente de su innegable rivalidad, rara vez elo 
gia a otra mujer. Es la primera en rechazar aquello que se sale 
•de lo establecido, por eso, rechaza a la otra mujer que cambia -
de actitud con respecto a la familia y la, sociedad, la que traba 
ja o estudia. Se vuelve su enemiga y puede llegar a aborrecerla, 
a causa de la actividad que desempeña, una actividad que la arran 
ca del campo igualitario de competición hogareña. En muchos ca--¥ 
sos'ocurre, simplemente, que no comprende por qué lo hacen o -
piensa que no deben obrar así, que no les corresponde. Pero la - 
mayoría de las veces se manifiesta, en este rencor, un oculto --
fracaso, un fracaso que no se plantea, un fracaso que no va mds 
allá de "yo me fastidio y ellas no", bien porque no es capaz de 
responsabilizarse, bien porque s6iamente ve las ventajas de las 
demás, a quienes califica de "listas", pero' incompetentes como -
mujeres. 

La actitud de la mujer con las compañeras, observa la auto-
ra que comentamos, es desconfiada. Permanece incrédula ante sus 
cualidades y si no puede rechazar abiertamente sus virtudes, por 

que las posee, se dedicar& a buscar los defectos que opaquen esas 
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virtudes. La mujer es la peor amiga de la mujer, pues nunca se con 
fiesa enemiga, pero a veces la perjudica más como amiga. Es co-
rriente que, entre matrimonios que se tratan con asiduidad, la - 
esposa juzgue bien a los otros maridos y rebaje a las mujeres de 
éstos, ya que al reconocer los méritos de ellos, rechaza los de 
sus respectivas esposas, a quienes ni siquiera considera dignas 
de hombres tan encumbrados, inteligentes, guapos, ricos, simpáti 
cos o cultos. 

II.- PSICOLOGIA DE LA MUJER. 

Después de haber hecho algunas someras indagaciones acerca 
de lo que se dice que es una mujer, ahora vamos a preocuparnos - 
por analizar la psicología femenina, como un medio de acercarnos 
a nuestro tema concreto. La mujer se desenvuelve, en mayor o me-
nor grado, en todas partes del mundo, dentro de una sociedad mas 
culina, esto es, dentro de una sociedad en la que los varones lo 
deciden todo. 

La psicologíafemenina, como todas las ciencias y todas las 
evaluaciones, fue estudiada hasta ahora desde el punto de vista 
de los hombres. Es inevitable que la posición ventajosa del hom-
bre diera lugar a que se atribuyese una validez objetiva a.sus -
relaciones afectivas y subjetivas con la mujer, y segdn Delius,- 
la psicología femenina representa en realidad hasta ahora un re-
ceptaculo.de  los deseos y las desilusiones de los hombres. Es'ne 
cesario -observa Karen Horney-(5) determinar hasta qué punto, --
cuando la psicología analítica estudia a la mujer en sus investí 
gaciones, está también bajo el hechizo de ese modo de pensar,.--
por cuanto adn no.  dejó atrae por completo la etapa en que era na 
tural considerar tan sólo el desarrollo mental masculinos, en - -
otras palabras, es preciso determinar hasta qué punto la evolú--
cibn de la mujer, tal como es descrita en la actualidad por el  
análisis, ha sido medida de acuerdo con los estándares masculi--
nos y hasta qué punto, en consecuencia, esta descripción deja de 
reflejar con exactitud la verdadera naturaleza de la mujer. 

Nuestra sociedad, dice Kate Millet (6), "es un patriarcado 
en el que la mitad de la población, constituida por mujeres, es 

u 
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controlada por la otra mitad de la población, constituida por --
hombres, al igual que los hombres mas viejos dominan y controlan 
a los hombres más jóvenes." 

Ha sido la mujer considerada en la actuación y en la toma - 
de decisiones, como una menor de edad, con una actitud, alguien 
ha dicho, similar a la del colonizador ante los habitantes de --
sus dominios. Pero ahora lá mujer, no cabe duda, ha logrado ya -
varias- conquistas y avances en esta materia, para su emancipa- -
ci6n e igualación legal con los hombres, pero todavía está muy -
lejos de colocaras al nivel de ellos. 

Nuestro tema central es indagar la opinión de los hombres  
acerca -de, las.  mujeres, aunque en opinión de Juana Armanda Ale- - 
gria (7), los hombres no piensan realmente acerca de las mujeres. 
Piensan en.  ellas, pero no acerca de ellas; es decir, en -determi- 
nado momento un hombre puede pensar en la mujer en el sentido en 
que, le sea necesaria,: ya sea por razones sexuales, amorosas o --
económicas, ya sea como amante, como madre o como amiga; pero --
siempre con un fin determinado,. para darle un uso específico.. 

El hombre piensa en la mujer,,  dice Alegría, en cuanto que -
le funciona como 7un.  .matiz factor, de. su& necesidades, ,  pero nada --
mas; fuera de eso, los: miembros del sexo femenino. pierden. todo - 
interés; sus necesidades, si las tienen, carecen 4. importancia 
para ellos. 

Curiosamente agrega la autora a.que nos referimos, las mu--
jeres rara vez piensan en s1 mismas, ya que a través de la hiato 
ria han deformado todo su sistema de pensamiento en.base a una -
circunstancia de servidumbre. 

De tal modo, la mujer no piensa en si misma en cuanto a su 
realidad femenina, sino que lo hace de manera indirecta, a través de 
las ideas de los hombres; la mujer piensa en consecuencia de lo 
que los hombres piensan de ella= siendo por tanto, una respuesta 
a los requerimientos masculinos; y esto se da no sólo a nivel de 
las parejas; esposos, novios o amantes; sino • a nivel social. El 
gremio femenino asume las funciones que le asignan los del sexo 
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contrario. 

Los méritos sobresalientes que siempre se le han reconocido 
son: su aptitud para ser madres y dar por lo tanto origen a la -
vidaj y su configuración estática. La mujer bonita o arreglada,-
tiene pocos tropiezos en sociedad, por lo menos mientras sea jo-
ven y tenga alguna belleza y presentación. Con estas armas, auna 
das a la coquetería, ha logrado resolver muchos problemas y difi 
cultades para. sobresalir en todos los aspectos de la vida coti-
diana. 

La maternidad cumple una verdadera función social, tal vez 
la más destacada de la humanidad y siendo una virtud o ventaja - 	. . 
que la mujer tiene sobre el hombre,. al mismo tiempo le significa 
a ella una fuerte carga, con riesgos, que no comparte con.nadie.- 
En un sistema social de igualación entre los sexos, será necesa- 
rio encontrar una fórmula intermedia en la que los hombres y mu- 
jeres compartan de alguna manera la responsabilidad de la mater- 
nidad, con todas; sus consecuencias. Durante la gestación y en el.. 
periodo, posterior al nacimiento, la mujer ocupa tiempo y demeri- 
ta su salud en detrimiento del desempeño de cualquier actividad 
laboral.. Estos contratiempos no los tienen los varones y por lo 
tanto llevan ventaja, por lo menos en el aspecto de que no inte- 
rrumpen el ritmo de su trabajo. 

Para la mayoría de las mujeres la maternidad destaca como -
una de las finalidades fundamentales de la vida, porque segdn --
los valores culturales que han asimilado, es la tarea más impor-
tante y un símbolo de normalidad y de madurez, porque las hace -
sentirss adultas e integradas en la comunidad adulta, porque es-
tablece un criterio por el que se estiman a si mismas .y.porque - 
supone un encuentro con la propia identidad y define los compor-
tamientos futuros. 

. Como lo ha observado Judith M. Bardwick, (8) la gran impor-
tancia de la maternidad para la mujer se debe a varias ratones: 
primero, gratifica algunas de sus necesidades más importantes, - 
además hace que. se estime ata a si misma y por ultimo, completa 
esa relación conyugal que si tan importante para ella. Supone el 
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éxito en el rol tradicional y la culminaci6n de la femineidad. -
Es una de las fuentes más importantes de la confianza en si mis-
mas. 

III.- ALGUNAS DIFERENCIAS TRADICIONALES ENTRE PSICOLOGIA MASCULI 
NA Y FEMENINA. 

Las diferencias entre la psicología masculina y la femenina 
son innumerables. Mencionaremos sello algunas de las más destaca-
das (9) : 

A.- La diferencia mds evidente es la que se deriva de saber_ 
se físicamente diversos. Freud, por ejemplo, recalca la sexuali-
dad femenina sobre la masculina. No considera a la primera en su 
originalidad, y le atribuye ala niña un "complejo de castración", 
derivado de verse diferente al varón. 

B.- Existe una diversidad de actividades a las que se orlen 
ta al hombre y a la mujer. A la niña se le enseña lo que le ser-
virá para ser'Qtil y al mismo tiempo,, permanecer en casa. Las -
abuelas aprendían a bordar, las madres a tocar el piano, a esta 
gensraaián nos tood dibujar, hacer vestidos para las muñecas, jugar 
con trastecitos de cocina y al hacerlo,. nos imaginamos como unas 
perfectas amas de casa. Al chico, en cambio, se le saca pronto -
de'casaf la patineta, la bicicleta, el fusil, con el que podrá - 
descargar sus instintos agresivos, (que la niña se ve obligada a 
dominar), le muestran que la vida se hace fuera de la restringi-
da área familiar. Por el contrario salvo raras excepciones, el -
destino de su compañera de juegos, está inevitablemente marcado 
para encargarse del hogar y sus problemas. 

Las mujeres generalmente pueden elegir entre trabajar o no, 
alternativa que a los hombres les está vedada. Pero las mujeres 
no se sienten psicológicamente libres como para rehusar al matra 
nonio, cosa que, hasta cierto punto, si les ocurre a los hombres. 

C.-.El hombre ha poseído siempre el privilegio de la fuerza 
física. En la antiquedad debió de representarle una enorme venta 
ja, pero hoy es sólo un pretexto más de superioridad frente a la 
mujer. 



D.- Las niñas, indica Judith M. Bardwick, tienen en princi-
pio más capacidad para percibir las señales que dan las personas, 
valorar acertadamente sus actos y dar respuestas verbales; en --
una palabra, para ser "buenas". 

Las cualidades internas del muchacho, su mayor tamaño, el - 
hecho de ser más activo e impulsivo, la genitalidad de su sexua-
lidad y su necesidad de exteriorizar la agresión, junto con las 
normas de socialización(sobre todo las expectativas paternas), - 
le provocan, un "stress" más precoz; los chicos tienden a ser- más 
"malos" '. 

E.- Las niñas reciben más premios de los adultos, no'sien-- 
ten de un modo. tan angustioso la: necesidad de buscar en al mis--
iras su, propia estima y sus propias recompensas, y siguen hacien-
do depender de los demás sus sentimientos de la propia estima. -. 
En comparación con los niños,. se da en ellas un retraso en el de 
sarrollo - del.sentido independiente del yo. 

F.- Otra diferencia, agrega Judith M. Bardwick, son los,"ba 
ches" físicos y emocionales que provienen del ciclo menstrual, - 
la importancia que adquiere el uso competitivo de cosméticos ;_y -
los temores reprimidos y sin resolver con respecto a la.reproduc 
cibn. 

En opinión de paren Horney(10), la menstruación se ha con--
vertido, a pesar de ser un hecho tan obvio, en el punto de parti 
da y el foco de.fantasla acosados por la angustia, lo cual difi-
cilmente puede ser motivo de sorpresa, ya que sabemos perfecta--
mente hasta qué punto la angustia está vinculada a todo lo sexual. 

El análisis de la mujer -agrega"Horney- demuestra que con - 
la aparición del periodo menstrual se despiertan en ella (anta--
alas e impulsos crueles, tanto de naturaleza activa como pasiva. 
Si bien nuestro conocimiento acerca de estas fantasías y de su -
significaci6n para las mujeres que las viven adn es insuficiente, 
nos proporcionó, sin embargo, una herramienta útil y practica, - 
ya que ras permite influir terapéuticamente en los mQltiples des-
órdenes funcionales y psicológicos de la menstruación. Es extra- 
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ordinario que se haya prestado tan poca atención al hecho de que 
los trastornos aparezcan no sólo durante la menstruación, sino -
incluso con me frecuencia, aunque con menos intensidad, en los 
días previos al flujo menstrual. Estos desórdenes son generalmen 
te conocidos: se presentan en forma de grados diversos de ten- - 
sión que varían desde la sensación de indiferencia, flojedad o - 
de cansancio abrumador hacia todo y sentimientos m s o menos in-
tensos de autodesprecio, hasta el extremo de experimentar una --
profunda opresión y un estado depresivo agudo. Todos estos senti 
mientos están entremezclados a menudo con sensaciones de ansie- 
dad e irritabilidad. 
	 ■ 

	

Estos sentimientos tienen poca relación, evidentemente, con 	1 
las fantasías acerca del flujo menstrual.; en realidad, pueden --
transformarse en verdaderos desórdenes menstruales, pero por lo 
general desaparecen cuando comienza el flujo sanguíneo, produ- - 
ciendo una sensación de alivio concomitante. Algunas mujeres se 
sorprenden al observar esta relación con sus menstruaciones .y ex 
.plican'el sentimiento de alivio experimentado por la aportación 
del flujo menstrual sobre la base de que toda esa pesadilla ator 
mentadora no es más que una-  decepción provocada por un proceso -
totalmente fisiológico. 

Por otra parte, la hormona provoca cambios mensurable* en -
la sangre, la presión sangúinea, el metabolismo y la temperatura. 
En vista de la amplitud de estos efectos hablamos de un gran cí 
cío rítmico en la vida de las mujeres, cuyo significado biológi- 	1 
co 	es la preparación mensual para el proceso de* procreación. El 
conocimiento de estos hechos biológicos no nos proporciona por -
si mismo ninguna información: acerca del contenido psicológico --
particular de las tensiones premenatruales, pero es indispensa--
bia para su comprensión, porque ciertos procesos psicológicos --
acompaínan a los hechos físicos o son originados por datos. 

La conexión entre los procesos físicos y los psicológicos - 
es confirmada también en las mujeres normales, o sea en mujeres 
con un desarrollo psicosexual que relativamente no presenta per-
tubacionesi sus desórdenes menstruales desaparecen por completo 
durante los periodos de satisfacción de su vida amorosa y reapa- 
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recen durante los periodos de frustración externa o de experien 
cias insatisfactorias. 

A lo largo de la historia -observa Karen Horney (11)- el --
hombre ha considerado a la mujer como un ser siniestro y miste--
rioso, particularmente cuando se halla en el periodo menstrual.-
El hombre intenta controlar su temor mediante la negación y la - 
defensa, y lo ha hecho con tan buen resultado, que las mismas mu 
jeres no lo han advertido. Los hombres niegan su temor mediante 
el amor y la adoración, y se defienden de aquél conquistando, - 
envileciendo y degradando a las mujeres. 

Un investigador brasileño, cuyos trabajos están propicia--
don por, las fundaciones,Ford y Rockefeller y el Consejo de Po--
blacibn Mundial de la UNESCO, Elsinor Coutinho (12) declara.:--
"Estoy en guerra con la menstruación -trabajo para suprimirla -
medicalmente. Esto será el triunfo de la liberación femenina".-
Según el sentido literal de sus. palabras la mujer se liberar& - 
dejando de ser mujer, porque en el contexto de sus investigacio_ 
nes está presente la vieja idea aristotélica de que se es "hem-
bra en virtud de una cierta carencia de cualidades, de defectuo 
sida& natural".. 

G.- Las mujeres sufrimos la menopausia, con sus síntomas -
fisicos y las implicaciones psicol8gicas de pérdida de la ferti 
lidad, de juventud y, para algunas, incluso de femineidad. 

La mujer envejece pronto, envejece a la edad en que los - 
hombres acometen grandes empresas. Alrededor de los cincuenta,-
indica Rosa Romí (13), la menopausia pone punto final a su acfii 
vidad puramente femenina y le resta los atractivos que el hom-
bre ha valorado en ella. Es una desgracia envejecer cuando todo 
se cifra en la belleza, la juventud y la maternidad. Cuando no 
se aspira a.una participación real en la sociedad. Si ha edifi- 
cado algo s8lido, como la familia, trata de refugiarse en ella, 
o se refugia en el pasado, pues su presente parece ya acabo. --
Tal vez advierta que algo esta.fallando, que le falta algo que 
hacer, cuando al buscar a los suyos,, a su descendencia, se da 

cuenta de que ésta vuela, se aleja y la devuelve a la propia - 
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existencia vacía, una existencia que no puede llenar falsamente 
con la espera. La única espera posible es ya la muerte. 

E.- Existen diferencias entre los sexos que tienen como ori 
gen (entre otros) ciertas diferencias en los sistemas endocrinos 
y posiblemente en el sistema nervioso central. Estas diferencias 
dan lugar a otras en cuanto a los potenciales modales de respues 
ta en uno y otro sexo, y nos sugieren que puede haber otras de - 
las que no tenemos conciencia todavía. 

I.- No conocemos a fondo la influencia de la contribución - 
fisica, ni la variabilidad producida por los diversos modos de -
socializacidn. Asi a través de la historia, la gran mayoría de - 
las culturas han socializado.a los niños, acentuando las diferen 
cías originales entre uno y otro sexo. En la antigua China, por 
ejemplo, se distinguía entre yang y ying, para referirse, raspec 
tivamente, a las características masculinas y femeninas. 

J.- La mujer está ligada siempre a una familia (primero la 
del padre, y después la del esposo). Hace muy poco que la mujer 
ha empezado a liberarse del complejo de aislamiento (podría ase-
gurarse que la palabra "soltara" la inventó un hombre). 

Por tradición la mujer ha sido un objeto, y a menudo el ma-
trimonio ha significado un cambio de propiedad. Y se trata, evi-
dentemente, de un objeto de dificil "venta", cuando todavía hoy, 
en muchas familias, el nacimiento de una niña es aceptado con re 
signación o disgusto La ley no ha hecho sino ratificar este con 
cepto de mujer-propiedad y le ha conferido solamente aquellos de 
rechos provenientes. de su incorporación al carro masculino. Sólo 
desde fecha reciente ha empezado la legislación a restituir a la 
mujer un poco de su dignidad. 

K.- Respecto de los hombres, las mujeres no constituimos en 
absoluto una minoría. Por el contrario, formamos un ndmero supe-
rior al de nuestros compañeros. Pero se trata de una ventaja nu-
mArica indtil. A pesar de constituir la mayor parte de la pobla 
ción mundial, estamos debilitadas por nuestra falta de cohesión 
y de solidaridad. 
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L.- La mayoría de las mujeres tienen un sentido mucho mayor 
de los componentes emotivos de toda la actividad humana, que la 
mayoría de los hombres. Esto se debe, en parte, a su educaci6n co 
mo subordinadas; todo el que se encuentra en posici6n subordina-
da, debe aprender a estar en armonía con las vicisitudes del es-
tado de'ánimo, el placer y el desagrado del grupo dominador. Des 
de temprano en la vida, se estimula a los hombres a ser activos 
y racionales: se educa a las mujeres a ocuparse de las emociones 
y de los sentimientos que aparecen en el -curso de toda activi-
dad. 

M.-.Incluso entre analistas experimentados, existe la ten-- 
dencia a aceptar, como una formulación natural, la teoría de que 
las mujeres son, pasivas y masoquistas, y los hombres activos y -
sádicos. Tales ideas se han incorporado al lenguaje coman, sobre 
la base de teorías carentes de fundamento. 

N.- En "El.Temor Hacia. la, Mujer", Karen Horney (14) expone 
la diferenciación ontológica entre ser, tener y hacer* "Una de 
las exigencias de las, diferencias biológicas entre los sexos con 
siste.en.'  que .el hombre está obligado realmente a seguir demos- -
trando'su'`virilidad a la mujer. Esta, en cambio, no tiene una ne 
cesidad`análoga; aun siendo frígida puede tener trato sexual, --
concebir y dar •; a luz`. La mujer desempeña su papel limitándose, --
simplemente a ser, sin que tenga que hacer nada, hecho éste que. 
siempre llenó a los hombres de admiraci6n y resentimiento. El --
hombre, por su parte, ha de hacer algo para colmarse. El ideal - 
de "eficiencia" es un ideal típicamente masculino" en el mundo - 
occidental dominado por el hombre un mundo orientado hacia el má 
terialiamo y el mecanismo, hacia la acción basada en un universo 
dividido en sujetos y objetos que se oponen entre si. 

R.- Se ha venido diciendo, desde tiempo inmemorial, que - -
otra de las diferencias es que la mujer es más sentimental y ro-
mántica. Esta asevaraci6n procede de que ha sido educada en la -
emotividad y aprende a valorar las caricias, los regalos, los mi 
mo. de que es objeto desde niña= igual que valora sus pulseras y 
aretes o los zapatos recien comprados, para sentirse bonita y --
atrayente. En cambio se dice que la conciencia, más amplia del - 
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hombre, le evita a date sorpresas. Su visión es mis objetiva,, ra 
zona los hechos antes de encerrarse, como las mujeres lo hacemos, 
en un sentimiento de pena o alegría. Ahora bien, en el amor la - 
mujer siempre ha sido romántica. Su existencia, asentada en una 
base de prohibiciones, la sumerge en la irrealidad. Se ha dicho 
que su situación, carénte de toda ldgica, hace de ella un ser --
ildgico e irracional, que puede huir fácilmente hacia la fanta--
sia o soñar despierta. Las religiones encuentran muchos adictos 
en el sexo femenino, por la mezcla de sentimiento rom=ntico,y es 
piritualismo, del que hacemos gala. 

Ph fin, los libros y los comentarios cotidianos, están lis--
nos de estas "diferencias" en las conductas que vienen observan-
do tanto .3. hombre como la mujer. Varias de ellas son muy discu-
tibles y realmente no-deseamos ahondar más en este aspecto, que 
para los fines concretos que nos proponemos, es sólo un antece-- 
dente para reforzar las conclusiones de-nuestra encuesta. 
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CAPITULO TERCERO 
PSICOLOGIA INDUSTRIAL FEMENINA 

I.- Psicología industrial; II.- Psicología industrial de la mu-
jer; III.- El estado civil en relación con la mujer trabajadora; 
IV.- La mujer divorciada y el trabajo; V.- La distribución del 
tiempo de la trabajadora; VI.- Muestreo entre amas de casa, res 
pecto del trabajo de la mujer; VII.- Algunas observaciones y --
conclusiones. 

I.- PSICOLOGIA INDUSTRIAL. 

Cuando aquí mencionamos. la  palabra industria, nos estamos - 
refiriendo al conjunto de todas las organizaciones dedicadas a 
crear bienes y servicios. Instituciones tales como agencias de 
gobierno, hospitales y clínicas, instituciones educativas, hote 
les, empresas de transporte, teatros e institutos de investiga-
ción, así como también fábricas, agencias de publicidad, bancos 
y empresas de seguros, etc., todas caen dentro de esta defini--
ci6n. 

La Psicología, como una 'de`las principales ciencias que tra 
tan de la conducta humana, es apta para, hacer observaciones y - 
realizar estudios de los problemas que presenta la conducta hu-
mana en la industria. Las oportunidades para investigar la con-
ducta humana. en La industria no han sido descuidadas por los --
psicólogos. 

La industria proporciona una gran oportunidad para estudiar 
la conducta humana. Hombres y mujeres gastan una buena parte de 
su vida en el mundo del trabajo. 

El psicólogo social industrial o el psicólogo de organiza--
cian, tratan de conocer la conducta humana, como se manifiesta 
en situaciones de grupo. Estos especialistas se interesan en la 
conducta total de los grupos y organizaciones y en las interac- 

.., 

	

	
ciones entre los individuos, en el grado en que afectan al es-- 
fuerzo del grupo total o a la organización. 

El psicólogo que trabaja en la industria, indican Marvin D. 
Dunnette y Wayne K. Kichner (1) debe ser "adiestrado y capacita 



do ampliamente para lidiar con la gama entera de la conducta hu 
mana, ya sea sencilla o compleja. Debe evitar la tendencia al - 
provincialismo, llevado por el entusiasmo en su especialidad. -
E1 especialista en factores humanos, al tratar de diseñar equi-
po para todos los seres humanos, no debe ignorar las diferencias 
entre humanos, que puedan dictar modificaciones significativas 
en el diseño de determinado equipo. El psicólogo de las diferen 
cías individuales, al tratar de relacionar las capacidades inda 
viduales, con las diferentes formas de conducta industrial, de-
be estar atento, sin embargo, a la importante influencia poten-
cial de los factores sociales-interacciones humanas y caracte--
risticas del grupo y de la organización- sobre la naturaleza y 
magnitud de la relación que está estudiando". 

La industria, agregan esos autores, como lugar para estu- -. 
diar la conducta, es atractiva, sencillamente porque la conduc-
ta tiene ahi gran relación con el bienestar de nuestra sociedad. 
Un psicólogo que se ocupa en la conducta industrial, está muy 
interesado en crear circunstancias óptimas para la utilización 
de los recursos humanos en la industria. Está interesado en los 
problemas enormemente complejos de la productividad humana y de 
la ejecución del trabajo, del aprendizaje humano y de la adqui-
sición de destrezas, de la motivación humana y.de los efectos _-
de diferentes incentivos y circunstancias ambientales en la uti 
lización de las capacidades humanas, de la seguridad física y 
de la salud mental, y de la interacción entre las necesidades y 
objetivos de la industria y las necesidades• de los empleados, -
respecto al desarrollo completo y actualización de sus persona-
lidades. Estos son problemas apasionantes; también son proble--
mas eminentemente prácticos. 

En la organización de la vida industrial, la influencia de 
la fábrica sobre el estado fisiológico y mental. de los obreros,-
ha sido totalmente desdeñada. La industria moderna, en opinión 
de Alexis,Carrel.(2), está basada sobre la concepción de la má-
xima producción, al más bajo costo, con' el fin de que un indivi 
duo -o un grupo de individuos- pueda ganar la mayor cantidad po 
sable de dinero. "Se ha desarrollado, sin idea alguna de la ver 
dadera naturaleza de los seres humanos, que manejan las máqui-- 
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nao, y sin conceder ninguna atenci6n a los efectos producidos -
sobre los individuos y sobre su descendencia, por el modo de --
existencia artificial impuesto por la fábrica. Las grandes ciu-
dades han sido contruídas sin tenernos en cuenta para nada. La 
forma y las dimensiones de los rascacielos, dependen totalmente 
de la necesidad de obtener la máxima renta por cada pie cuadra-
do de terreno y de ofrecer a los inquilinos oficinas y pisos --
que les agraden. Esto di6 lugar a la construcción de edificios 
gigantescoss, donde se apiñan masas compactas de seres humanos. 
A los hombres les gusta este modo de vivir. Mientras ellos dis-
frutan del confort y *del lujo banal de sus moradas, no se dan - 
cuenta de que carecen de otras cosas indispensables para satis-
facer las necesidades de la vida. La ciudad moderna se compone 
de edificios monstruosos y de calles estrechas y gases tóxicos; 
rasgadas incesantemente por el estruendo de los taxis, los ca-
miones y"los tranvías y atestadas de inmenso gentío. Es eviden-
te"que esto no fue planeado en beneficio de sus habitantes.". 

II.- PSICOLOGIA INDUSTRIAL DE. LA MUJER. 

La Psicología Industrial Femenina es una. forma de psicolo-
gía aplicada al trabajo que desempeñan las mujeres. Significa -
trasladar la Psicología, del laboratorio a la realidad, a una -. 
realidad en la que se desenvuelve la mujer. La importancia que 
tiene en una sociedad masculina es máxima, 'porque significa li-" 
beraci6n y cambio, la mujer vista en un lugar distinto de su ra 
dicacibn habituál: el hogar. La mujer, tradicionalmente aislada 
en cada hogar, sale a la calle a desempeñar labores que siempre 
se reservaron los varones. 

Ya no quedan hoy en día personas razonables que no reconoz 
can que en el trabajo la mujer puede competir con el hombre,. en 
lo que concierne a los resultados. A las mujeres no nos falta - 
capacidad. Son las tendencias contrarias, las que hacen la vida 
de la mujer más dificil que la del hombre. 

Las mujeres tradicionalmente trabajan, observa Jean Baker 
Miller (3), con la penetrante sensación de que lo que ellas ha-
cen, no ir:porta tanto como lo que realizan los hombres. En este 



50 

sentido están, por supuesto, en contacto absoluto con la reali-
dad: la realidad tal como la sociedad la establece para ellas. - 
Pero al aceptar esta imposición de la sociedad, quedan alejadas 
de otra realidad, la de su propia vida y experiencia. Los hombres 
consideran que lo que hacen ellos es más importante y, en este - 
sentido, también están en armonía con la realidad establecida --
por la sociedad. 

Como lo ha expresdo Rosa Roma, (4) la mujer realmente no tie 
ne opción de aprender todo lo que está al alcance de la humani--. 
dad. "La mujer es una marginada, aunque ninguna ley impida hoy - 
su acceso a otros cargos y profesiones. Es la propia mujer la - 
que se aparta, al ser incapaz de salir del molde donde se la edu 
có primariamente y con visión deformada. Por eso, cuando elige - 
una carrera se dirige, inconscientemente, a las peor retribuidas 
e inferiores." 

La erudición que en el hombre es stntoma de cultura y le da. 
apariencia brillante, en la mujer sólo adopta el signo de pedan-
tersa. 

Al hombre no le gusta saber que la mujer se basta a si mis-
ma, por lo tanto le desagrada que gane más dinero, tanto como le 
desagrada que se equipare a 41 en inteligencia, o que ocupe un - 
cargo de directora o de cierta relevancia. 

En la producción laboral, la mujer toma nueva cónciencia y 
modifica su identidad. Que la mujer trabaje fuera de su casa, - 
significa tranformacidn de ideas, de comportamientos ancestrales 
y su acercamiento a una mayor igualación con el varón, aunque no 
es una solución total, ya que fundamentalmente se requiere tam--
bién tranformar el trabajo doméstico, crear una nueva forma de 
resolver las labores del hogar, para utilidad y beneficio de to-
da la familia. La liberación responsable de la mujer, para- estar 
en aptitud de trabajar, no significa salir de su hogar y olvidar 
se de los problemas vitales que en ese lugar deja. Alguien y de 
algan modo, debe ocuparse de los problemas domésticos. Que la mu 
jer trabaje junto al hombre ¿Pero quién atenderá los problemas -
domésticos? Parece que se necesitarían servicios de extensión -- 
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del hogar y tal vez que la familia no sea tan numerosa. En va- -
rios paises del mundo se habla de socializar o institucionalizar 
el trabajo familiar.En Cuba existen servicios domésticos comuni-
tarios, como una forma de responder a este problema. Por otra --
parte, parece que también hay que transformar el sistema de cui-
dado y educación de los hijos. Sobre esto se han dado varias so-
luciones. En paises como Rusia, se dice que los niños no consti-
tuyen un problema para la pareja que trabaja, porque su educa- - 
ci8n y cuidado están encomendados al Estado; la organización es-
tatal se encarga de ese quehacer social. En otros paises, siguien 
do otra tendencia diferente, como en México, el cuidado y'educa-
cibn de los hijos se considera como una tarea de los padres, con 
alguna ayuda gubernamental y los padres no desean perder esto - 
que consideran un derecho; en cambio en China se ha resuelto que 
como los hijos no pertenecena los padres ni al Estado, como pa-
ra que estos tuvieran que ejercer una tutela absorbente, sino --
que los hijos pertenecen asimismos y con este principio, dicen, 
se liberan los padres, se descarga al Estado de esa responsabili 
dad y se liberan los propios hijos. Es un problema que tiene mu-
chas complicaciones y de dificil solución. 

La mujer, afirma Dora Kreiser (5), de todas maneras parece 
condenada a la infelicidad. Infeliz el ama de casa, tan amenudo 
constreñida a vegetar, a no vivir, segdn los esquemas impuestos 
por la sociedad. Infeliz la mujer que trabaja fuera de,  casa, - -
obligada a romper el cascarón de su feminidad, inmóvil y pasiva, 
con una violencia tal, que corre el riesgo de destrozarse. ¡Cuán 
tos sacrificios le cuesta su libertad! La sociedad no. le consien 
te trabajar y mantener su independencia, sin enfrentarla a gra-
ves problemas. El problema de la casa, el de los niños y el de - 
su propia reputación a veces. 

La mujer que trabaja, a travIs de su autonomía económica, - 
por consecuencia logra mayor independencia psicologica, emocio--
nal y sexual. En este trabajo, como se ha dicho queremos indagar 
cual es la evaluación que hacen los varones, respecto de las mu-
jeres que trabajan y por lo tanto, en qué medida están dispues-
tos a aceptarlas consecuencias de tal hecho. 
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En los dltimos 10 años prácticamente se duplicó el numero - 
de mujeres mexicanas mayores de 12 años que trabajan fuera del - 
hogar (por comparación, el total de hombres en iguales condicio-
nes sólo aumentó en un 40 por ciento). En.el mismo lapso, la par 
ticipación de las mexicanas en el trabajo aumentó no sólo cuanti 
tativamente, sino también cualitativamente: en 1969 sólo el 30 - 
por ciento del total de profesionales y técnicos del país eran 
mujeres; hoy ya suman el 40 por ciento (6). 

Algunos sociólogos creen que tal vez la mitad de las fami--
lias mexicanas han llegado a depender, en todo o en parte funda-
mental, de los salarios ganados por las mujeres. 

El problema es, observa Juana Armanda Alegría, (7) que cuan 
do una mujer trabaja fuera de su hogar, hay mil prejuicios en su 
contra. Ante todo, se duda de su eficiencia: no es posible que - 
una mujer sea tan capaz como un hombre, además se presume que -
ella no necesita ganar mucho dinero,y esto forma parte del acuer 
do implícito de limitarla, pues la holgura económica también es 
fuente de libertad. En consecuencia, las mujeres generalmente de 
sempeñan los trabajos subalternos y mal remunerados. 

Es difícil que una mujer media pueda ganar tanto o más que 
un hombre medio, y para justificar esto se ponen mil pretextos -
tan sutilmente infiltrados, que dejan la apariencia de ser verda 
deras razones. Sin embargo, pregunta Alegría, ¿qué dejamos enton 
ces para la gran cantidad de mujeres que se quedan solas, llenas 
de hijos y abandonadas de la "benevolente" protección de sus - -
hombres?, ¿qué es lo que queda para estas pobres deficientes e -
impreparadas, que, sin, embargo, tienen la necesidad real de sub-
sistir y propiciar la subsistencia de sus descendientes?. 

En materia de trabajo y si se considera como una ocupación, 
la mujer con sus dotes naturales de belleza y educada para gus-
tar, como lo ha estado siempre, dentro de la sociedad masculina, 
dió lugar nada menos que a la profesión u ocupación que se dice 
que es la más antigua de la tierra: la prostitución. La mujer ha 
encontrado fácil comercializar consigo misma, aprovechando su - 

conformación natural, los artificios para su arreglo personal, - 



que se le han puesto a la mano con una reiterada publicidad co--
mercial y su aceptación como instrumento sexual u objeto erótico. 

Independientemente de esa antigua ocupación y dejando al - 
margen la discusión de si es o no la más antigua, lo que si está 
probado en la Historia, es que la mujer ha trabajado siempre al 
lado del hombre y en las más variadas tareas. Hay mujeres campe-
sinas y obreras que realizan trabajos tan duros como los del hom 
bre. Han destacado en algunas actividades, que de plano le han -
sido reservadas y han sido consideradas por los varones como ac-
tividades femeninas típicas, las que normalmente están relaciona 
das con la maternidad o con el cuidado del hogar y eso si, siem-
pre bajo el cuidado y supervisión del hombre. En los paises capa 
talistas menos desarrollados, los mecanismos de control masculi-
no son más directos y subrayados. 

También muy valiosas son las observaciones que hace Oswalt 
Kolle,(8) cuando indica que si la mujer no trabaja antes de ca-- 
sarse, se la califica de trivial. Cuando trabaja casada, se le - 
reprocha que desatienda a su marido y a sus hijos, por amor al -
trabajo. Cuando se ve absorbida por su oficio,, se la ofende, por 
que no sigue su destino natural. Cuando la mujer es ambiciosa en 
su profesión,. se la considera :poco .femenina, ya que quiere sobre 
pasar a. los hombres.. Cuando no lo es, entonces se dice de ella - 
que no es más que una mujer que piensa dnicamente en su marido y 
en sus hijos. 

Asi pues, concluye, haga lo que, haga, siembre lo hace mal.-
Deberla irse alguna vez a un gran taller o una oficina y escu- -
char las charlas. Un hombre perezoso en su trabajo, no es más --
que un hombre perezoso. Pero. una mujer perezosa, es caracteristi 
ca de todo su sexo. 

III.- EL ESTADO CIVIL EN RELACION CON LA MUJER TRABAJADORA. 

En nuestra sociedad, indica el sociólogo Diete Claessens(9), 
el matrimonio es reconocido como una institución necesaria y de 
gran valor. "E1 deseo de casarse es hoy casi evidente. En las en 
cuestas se ha revelado que la mayor parte de los hombres y muje- 
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res consideran el matrimonio como una fuente de orden, de segura 
dad, de buenas costumbres y de moral, de unión y obligación, y - 
como algo necesario para educar a los hijos, y siendo su valori-
zación, en todos estos aspectos, muy elevada. Confianza, amor,fi 
delidad, estima, revelan ser las condiciones primeras para el ma 
trimonio". 

Las mujeres, expresa, se mueven entre el deseo y la reali- 
dad. Los resultados de una encuesta oficial en Alemania, entre - 
madres trabajadoras, nos permite integrar cuatro grupos, sobre - 
la actitud de las mujeres hacia la profesión y la vida de fama--
ha: 

1.- El tipo "ama de casa, que se encuentra especialmente en 
tre las obreras y'empleadas, se identifica totalmente - 
con el papel doméstico. Estas mujeres están empleadas - 
sólo temporalmente, con el fin de remediar una situa- - 
ción dificil o de satisfacer cierto deseo. El trabajo - 
casero y la responsabilidad del ama de casa, son acepta 
dos sin reserva. 

2.- El tipo de "ama de casa relativa", el punto crucial se 
encuentra también en la esfera familiar, pero al lado - 
de eso existe una unión más o menos fuerte a la profe--
si6n. Dicha unión crece con la cualificación personal. 

3.- Para el tipo de "mujer atada a la profesión, pero tam--
bien a la familia", los deberes de la profesión y de la 
casa tienen la misma importancia. Las representantes de 
este grupo se preocupan de responder a las exigencias - 
de las dos esferas, y a causa de ello se encuentran an-
te ,elevadas exigencias de salud y capacidad de trabajo. 
Se ha encontrado este tipo especialmente entre las muje 
res de profesiones liberales, y mujeres con formación - 
universitaria. 

4.- El tipo de "mujer que se ha dado antes que nada a su - 
profesión y que por esa causa está más o menos ale jada de 
la esfera familiar". Este tipo se identifica especial--
mente con la profesión, y el papel de ama de casa le pa  
rece secundario. Se encuentra este tito raramente entre 
las obreras. Es mas frecuente entre las altas funciona-
rias, y entre las universitarias, a causa de la mayor - 
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satisfacción que les dan sus profesiones. 

La entrega total a la maternidad, escribe Judith M. Gardwick, 
(10) es psicológicamente peligrosa para aquellas mujeres a las - 
que preocupa el rendimiento profesional, que colocan las áctivi-
dades tradicionales en segundo término, que no se consideran ma-
dres perfectas, que comprenden que los hijos llegarán algún da 
a ser independientes y abandonarán la casa por el colegio, o que 
tienen conciencia de que a sus maridos les preocupa cada vez más 
su actividad profesional y de que existe una separación psicol6 
gica entre marido y mujer, que aumentará cuando los chicos crez-
can. 

Las mujeres con estudios, agrega Judith M. Gardwick, suelen 
abandonar su profesión cuando los hijos son pequeños y luego se 
sienten angustiadas: porque piensan que están perdiendo sus capa-
cidades intelectuales y profesionales, que ya no desarrollan sus 
posibilidades y su trabajo cotidiano en el hogar es monótono y -
sin importancia. Pero, por otra-parte, cuando la mujer decide --
compaginar su papel tradicional de madre con su actividad•profe-
sional, suele sentirse culpable porque su trabajo, da lugar a al-
teraciones familiares evidentes. 

Los estudios que se han realizado sobre el trabajo femenino 
acusan una disminución, de la participación de la mujer en alguna 
etapa de su vida, generalmente..durante el matrimonio y los prime 
ros años en que nacen sus hijos. La Organización Internacional - 
del Trabajo hace referencia a la teoría que señala tres etapas - 
en la vida laboral de la.  mujer, situación que sólo es válida en 
algunos paises. Las etapas a que se refiere son: 

1) Antes del matrimonio y hasta el nacimiento del primero 
o segundo hijos; 

2) Retiro del empleo hasta que el Qltimo hijo alcance una 
edad conveniente; y 

3) Regreso al empleo hasta la jubilación. 

La madre que se dispone'a salir del hogar, la que no desea 
volver la espalda al mundo, recluirse entregada de modo exclusi-

vo a su maternidad, ha de enfrentarse con muchos problemas, los 
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cuales están en vías de resolverse sólo en parte. 

La trabajadora tiene que resolver varios conflictos para --
continuar prestando sus servicios a una empresa cuando contrae -
matrimonio y cuando vienen los hijos. En primer lugar, los hijos 
necesitan a la madre y, como consecuencia, ella no debe dejarlos 
al cuidado de otra persona. En segundo lugar, ella no tiene la - 
ayuda de esa persona, pues aunque su casa esté llena de aparatos 
eléctricos y el marido sea su colaborador, ha de prescindir de - 
cualquier apoyo fuera de la familia, por resultar hoy a un pre--
cióelevado. En tercer lugar, no hay guarderías suficientes, ni 
se ha aceptado adn como norma general la jornada incompleta para 
las mujeres casadas, a pesar de que ya se apuntan sus grandes --
ventajas. 

La productividad que se logra con las tareas efectuadas a - 
tiempo parcial, ya ha sido medida: análisis comparados.y estu- - 
dios precisos efectuados en las naciones desarrolladas, -explica 
María Jiménez Bermejo- (11) han puesto de manifiesto que se ob--
tiene mayor productividad si se emplean dos mujeres a tiempo par 
cial, que cuando esta empleada una sola persona en jornada con--
plata. Parece que a este aspecto del tiempo parcial, no se le ha 

'dado la gran importancia que tiene. 

La mujer que labora fuera del hogar, es notorio que compren 
de mejor al marido. Y éste, a su vez, al asumir su puesto de ayu 
dante en el'hogar, entiende y se compenetra con la esposa. Son - 
camaradas, pues ambos viven idénticos problemas, idénticas situa 
ciones. Salen juntos, comparten las buenas y las malas y dialo--
gan en plano de igualdad. 

..La agitada vida moderna que obliga al esposo al pluriempleo 
y permite a los hijos comer en el colegio, deja más desterrada a 
la esposa, a la-madre que permanece dedicada al hogar. Esta cir-
cunstancia ha hecho pensar a muchas mujeres en la posibilidad de 
trabajar. Por otra parte, su aportación económica puede descar--
gar el trabajo del marido, rebajar las horas que Este se ve obli 
gado a dedicar a sus otros empleos y establece un equilibrio - -
deseable. Son muchos los hombres que se pronuncian hoy a favor - 
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de la actividad de la mujer y ofrecen probables soluciones como 
por ejemplo, el trabajo a tiempo parcial, la jornada incompleta, 
a que antes nos referimos. 

Respecto del trabajo de la mujer casada fuera del hogar, se 
gún encuestas realizadas en Francia, (12) pata en el que es ma--
yor el nhtts. de trabajadoras casadas dentro de la Europa occiden--
tal, los hombres creen que la mujer debe volver al trabajo cuan-
do ha criado a sus hijos, en un 37 por ciento. El 29 por ciento 
piensa que sólo debe trabajar hasta que lleguen los hijos. El 6 
por ciento, que debe trabajar toda la vida. El 9 por ciento, que 
debe hacerlo hasta el momento de casarse, y el 16 por ciento, --
que no debe trabajar nunca. Hay sin embargo, un mayor porcentaje 
de mujeres convencidas de que deben trabajar después de haber --
criado a sus hijos, que alcanza la cifra del 52 por ciento. 

IV.- LA MUJER DIVORCIADA Y EL TRABAJO. 

A pesar de que el divorcio ya es algo coman en nuestra so-
ciedad, existe muy poca información estadística sobre cuál es la 
actitud de los empleadores hacia las personas divorciadas y qué 
oportunidades tienen de triunfar en sus carreras. Recientemente 
la revista norteamericana Working Woman (13) publicó los resulta 
dos de un interesante estudio sobre este tema, realizados por la 
National Personnel Associates,.una red norteamericana de compa-- 
ñias de administración y suministro de personal. La investiga- - 
cí6n fue hecha en 237 empresas situadas en 145 ciudades de los - 
Estados Unidos, y; su propósito fuel averiguar: a) si el hecho de 
estar divorciada ayuda o perjudica a la hora de buscar empleo, y 
b) si la nueva independencia de una empleada recién divorciada - 
es vista como un factor positivo o negativo para su futuro profe 
sional. 

En general, los resultados fueron alentadores. El 61% de - 
los jefas de personal entrevistados dijeron que no toman en cuen 
ta el estado civil al considerar si emplean a alguien, por lo --
tanto, no importa que la persona sea divorciada..En cuanto a las 
ya empleadas que se divorcian, la mayoría de los entrevistados -
coincidicron en que el proceso no afecta su futuro dentro de la 
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empresa. Es más, opinan que en muchos casos, después del divor-
cio, la persona se vuelve una empleada más valiosa, pues tiene - 
más tiempo para dedicar al trabajo y es más receptiva a trasla-
dos y cambios de posición. 

La investigación también reveló que la mujer divorciada y 
con hijos es muy tomada en cuenta por sus empleadores para ocu-
par puestos administrativos. ¿La razón? Ya que su estado civil - 
la obliga a trabajar para vivir, ella estará dispuesta a hacer - 
todo lo necesario para triunfar. 

Sin embargo, el 84% de los jefes entrevistados, opinaron --
que lo que si afecta negativamente es estar en proceso de divor-
cio, en el momento de solicitar empleo. Consideran que en esas - 
circunstancias la persona está demasiado turbada emocionalmente 
para funcionar normalmente en un trabajo nuevo. 

V.- LA DISTRIBUCION DEL TIEMPO DE LA TRABAJADORA 

En la investigación de cómo tiene que distribuir su tiempo 
una mujer, para cumplir con las obligaciones que le impone la so 
ciedad, los sociólogos Anton Christian Hoffman y Dietrich Kerse-
ten (14), han establecido el cuadro siguiente de distribución --
del tiempo para una joven obrera de una fábrica, madre de un ni-
ño: 

Arreglo y desayuno 	0.5 horas 
Ir a la fábrica, dos veces al dia 	3 
Trabajo en la fábrica 	8 
Descanso 	 0.5 " 
Compras, por la noche 	1 
Cocinar, cenar, lavar platos. 	2 
Cuidado del niño 	 1 	hora 
Coser, lavar, repasar la ropa 	1 	" 

Son en total diecisiete horas de trabajo, o sea que sólo le 
quedan siete horas para el sueño. 

VI.- MUESTREO ENTRE AMAS DE CASA, RESPECTO DEL TRABAJO DE LA MU-
JER. 
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A continuación consigno un cuadro que me parece interesante, 
en relación con nuestro tema, que publica un libro español (15)-
en el que se detalla el índice de las amas de casa que conside-
ran que la mujer debe trabajar, por clase social, estado civil y 
nivel de estudios. 

Casadas Casadas 
Clase social Solteras Recién Casadas con hijos con hijos 
subjetiva 	casadas sin hijos mayores pequeños 

Clase social 
Pobre 84 55 64 46 23 
Obrera 90 51 65 35 13 
Media-baja 91 59 62 38,  14 
Media-media 95 60 74 46 16 

Alta y media-alta 96 63 79 55 21 

Nivel de estudios 

Ninguno 96 63 76 53 20 
Parte de primarios 91 55 66 40 15 
Prhtarios ooa~letos 91 61 74 42 14 
Medios y superiores 95 64 79 46 16 

Secundarios 97 43 71 43 11 

TOTAL 91 56 63 42 16 

VII.- ALGUNAS OBSERVACIONES Y CONCLUSIONES. 

Por lo menos un treinta por ciento de las mujeres con ac-tivi--
dad profesional, casadas, preferirían quedarse en casa cuanto an 
tes. Trabajan solamente porque el salario de su marido no basta. 
Preferirían ocuparse de sus hijos. El sociólogo belga profesor - 
Ryel (16) ha hecho una encuesta entre esas mujeres, y su conclu-
sión es la siguiente: 

"En ellas el sentimiento se hace más. fuerte que los deseos 
materiales, que no pueden jamás satisfacer totalmente. Descubren 
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de nuevo, a veces bruscamente, que la tranquilidad, la familia,-
el propio hogar, son valores preciosos en sus vidas. Y muchas de 
ellas están apoyadas por su marido en esas ideas." 

Más del setenta por ciento de los hombres se oponen al tra-
bajo de la mujer. Alrededor de un setenta por ciento de los hom-
bres piden, incluso, una prohibición del trabajo fuera de casa -
para las mujeres casadas con hijos. Pero todos los motivos de --
esos hombres son vagos. A menudo está de por medio su prestigio.-
"No es necesario, en absoluto, que mi mujer trabaje. Yo gano lo 
bastante para toda la familia". 

En México, de conformidad con los datos obtenidos por la Se 
cretaria de Programación y Presupuesto, en su publicación "La Mu 
jer en sus Actividades" (17), queda establecido que el estadó ci 
vil es un factor demográfico que afecta de manera importante la 
propensión de la mujer a trabajar. Asi podemos observar que la - 
mujer que no tiene la necesidad de complementar el ingreso fami-
liar, abandona el empleo remunerado, fuera del hogar. Por otra - 
parte, las mujeres casadas experimentan las menores tasas de par 
ticipación en el empleo. Las mujeres separadas o divorciadas tie 
nen mayores tasas de participación con respecto a las casadas, y 
las solteras una tasa ligeramente menor a la de las divorciadas. 

No es sorprendente que las mujeres divorciadas tengan tasas 
mayores de participación en la actividad económica, ya que expe-
rimentan en muchas ocasiones la necesidad de ser "jefes de fa=¡ 
lis". Esto no quiere decir que existan mAs mujeres divorciadas -
en el total de la población económicamente activa, sino que un 
porcentaje mayor en ese grupo de mujeres, se ve obligado a traba 
jar. 

Para las mujeres casadas, las actividades domésticas y de -
formacibn de la familia, se convierten en prioritarias. Además,-
la práctica de las mujeres casadas de dedicar sus esfuerzos pro-
ductivos a las labores domésticas o de amas de casa, están a me-
nudo respaldadas por valores y actitudes que militan en contra - 
de su implicación en actividades remuneradas fuera del hogar. - 
Asi pues, las tasas de actividad por edad específica tienden a - 
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ser mayores en el intervalo de 20-24 años. La disminución a par-
tir de los 25 años y el pequeño incremento alrededor de los 40 - 
puede atribuirse al ciclo de la vida familiar (Véase gráfica 1 - 
de la página 94). 

Como contrapartida, el estado civil no altera notablemente 
el nivel de participación de los hombres después de los 25 años. 
La tasa de participación masculina permanece consistentemente al 
ta hasta la edad de 70 años, cuando disminuye de 86.1 por ciento 
a 17.5 por ciento. 

Ahora bien, agrega la publicación que comentamos, si se exa 
mina la composición de las mujeres empleadas de acuerdo a su es-
tado civil, a través de los datos reportados en la Encuesta Mexi 
cana de Fecundidad de 1976, se infiere que casi la mitad de las 
mujeres económicamente activas se encuentran unidas; poco más de 
30 por ciento son solteras, mientras que alrededor de 20 por cien 
to son separadas. 

En México, las mujeres casadas legalmente tienen las tasas 
más bajas de actividad. Sin embargo, en virtud de que el progre-
so socioeconómico tiende a incrementar la demanda de fuerza de - 
trabajo femenina, no solamente la tasa dé participación agregada 
aumentaría, sino debería incrementarse en los distintos estados 
civiles, aunque claro, la tasa de incremento no seria igual para 
todos los grupos. 

Así que las mujeres viudas, divorciadas y separadas, gene--
ralmente evidencian las mayores tasas de participación en la ac-
tividad económica, seguidas muy de cerca por las mujeres solte--
ras; mientras las mujeres casadas, incluyendo aquellas comprome-
tidas en uniones libres, exhiben las menores tasas. La categoría 
de unión libre, tiene tasas de participación consistentemente ma 
yores, que aquéllas incluidas en la categoría del matrimonio le-
gal. 

La magnitud de la diferencia, depende del nivel de desarro-
llo de su lugar de residencia. 
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Los hombres prefieren a la solterona, viuda o divorciada en 

los cargos de cierta responsabilidad, porque de la más joven só-
lo esperan que se case de un dia para otro, y deje la empresa. - 
Su inestabilidad profesional ha sido la excusa de los empresa- -

rios, para no asignarle mejor cargo, mejor retribuci8n y mayor - 
responsabilidad. 

No hay indicaci8n de que el desarrollo incremente el nivel 
de actividad de las mujeres casadas, excepto en el Distrito Fede 
ral, donde la tasa de participaci8n se eleva a 15.6 por ciento.-
En cambio, el nivel de participación para las mujeres soltaras,-
parece variar sistemáticamente con los niveles de desarrollo. Es 
to último sugiere que, por encima de valores culturales y socia-
les, tradiciones y creencias, se encuentra el factor económico. 
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CAPITULO CUARTO 
LA CONDICION DE LA MUJER EN EL MUNDO 

I.- Los roles femenino y masculino; II.- Lideres feministas; - -
III.- i a liberación femenina; IV.- La mujer en los pactos inter-
nacionales. 

1.- LOS ROLES FEMENINO Y MASCULINO. 

Los roles femenino y masculino en la sociedad actual, esto 
es, los papeles que cada sexo desempeña en la actuación cotidia-
na, están ya muy repartidos y mejor expresado, mal repartidos. - 
La situación tradicional de inferioridad en la que se, ha conside 
rado a la mujer, ha hecho que se le asignen los roles que corres 
ponden a esta condición. Nadie le discute su papel de "feminidad" 
ni el de "madre y esposa". Esta es su actual identidad, la cual 
la define. El papel de trabajadora que en esta investigación nos 
ocupe, es realmente una conquista que ha roto tradiciones y pre-
juicios: la mujer ha salido de su habitual lugar, el hogar, para 
compartir responsabilidades con los hombres en el trabajo. 

En la vida diaria vemos esto, que da a entender que los ro 
les están ya repartidos: si en una oficina existen hombres y mu-
jeres y se trata de preparar un café, se da por hecho que' lo pre 
pararán las mujeres; en un restaurant, si va una pareja a consu-
mir algo, se da por descontado que la cuenta será pagada por el 
hombre y que la propina tambidn él la dará; y si en el mismo res 
taurant, sin hacer indicación especial, la pareja pide un high - 
ball y un refresco, este ultimo se lo dará el mesero a la mujer, 
sin preguntar nada. Si a una reunión- o cena se invita a parejas, 
se espera ver simplemente que las mujeres lleguen muy bien arre-
gladas y por este factor serán bien o mal aceptadas; no se espe-
ra que dirijan la reunión, los diversos trabajos o que impresio-
nen con algdn discurso, ya que esto está reservado para los hom-
bres. Si en esta ocasión las mujeres hacen su papel de figuras -
decorativas, ya cumplieron bastante bien. La desaparecida artis-
ta del cine norteamericano, Marilyn Monroe, sabedora de esta si-
tuación, declaraba lo siguiente en 1962: "Algunas veces me invi-
taban a sitios para adornar una cena, como se invitarla a un má-
sico para que tocara el piano después de la cena. Y una se da -- 
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cuenta de que no es invitada por si misma, sino que es considera 
da como un objeto de decoración" (1). 

El actual rol sexual asignado a la mujer, es su enemigo -
psicólogico. Es necesario, para pensar en cualquier cambio radi-
cal, que la mujer venza asimisma su sexualismo y de este modo --
deje de ser, a la vez, objeto de satisfacción psicológica iego 
masculino. Transformar la psicología del comportamiento indivi--
dual de la mujer, para igualarla con la del hombre, rompiendo --
los mitos que se han formado alrededor de ella, como ser débil y 
como ser que deba sacrificarse. La mujer no es "un animal con ca 
bellos largos y con ideas cortas", como lo dijera Shopenhauer; - 
su actuación registrada en la Historia, así lo demuestra. Tampo-
co es tan débil como lo indica la frase popular, al grado de --
que no se le pueda tocar "ni con el pétalo de una rosa". Aunque 
si resulta exacta la observación de Juana Armanda Alegría (2) --
cuando indica que "la debilidad del sexo débil es un mito que fi 
nalmente-se convierte en realidad, como, consecuencia de las pro-
hibiciones y limitaciones que implica una sobreprotección innece 
saria. A la niña se le prohiben tantas cosas desde que nace, que 
se le atrofian las posibilidades del desarrollo de muchas facul-
tades,`convirtiéndola en un ser verdaderamente inferior y, por -
ende su incapacidad queda prácticamente comprobada". 

Es tiempo de dar a la mujer una nueva identidad, nuevos ro 
les, distintos de los que se le•han asignado con criterios biol6 
gicos. Ya la mujer, en general, no, acepta su condicionamiento al 
hombre. Urge en la nueva sociedad, una total revisión de los ro-
les masculino y femenino, muy en especial para darle acceso a la 
mujer al trabajo, resolviendo además de coman acuerdo la pareja, 
los problemas que implica el mantenimiento del hogar y el cuida-
do de los hijos. 

El exterminio de los roles sexuales y la independencia eco 
nómica de las mujeres, minaría la autoridad patriarcal y su es-
tructura financiera. La profesionalización colectiva del cuidado 
de los niños contribuirá también seguramente a la libertad de la 
mujer. 
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Por el mal reparto de los roles en sociedad, la mujer sin 
marido es discriminada de muchas maneras. Véanse estos casos de 
la vida diaria: A la mujer con niños pero sin marido, los mese-
ros les dan las peores mesas en los restaurantes y los bancos - 
desconfían de ella cuando solicita un préstamo o una tarjeta de 
crédito. Si la divorciada es joven y bonita, a ciertas fiestas 
no es invitada por temor a que seduzca a los maridos ajenos; y 
si es vieja y fea, tampoco la invitan porque quién va a cargar 
con ella (3) . 

Para que la mujer desempeñe su rol tradicional, la socie-
dad le exige las siguientes características: 

La mujer debe ser: decente, honesta, abúegada, simpática, 
bondadosa, fiel, bella, económica, casta, obediente, honrada, - 
sumisa,. digna, virgen, santa, comprensiva y sacrificada. 

Todavía hoy en día, en México, en los matrimonios civiles, 
se lee a los contrayentes la famosa Epístola de Melchor Ocampo, 
que data de julio de 1859, en la que se describen las caracte--
risticas que deben de reunir tanto el hombre como la mujer, y de 
las que derivan los roles que deben desempeñar, para no deserto 
nar en sociedad. Para mayor claridad transcribo la parte condu-
cente: 

"Declaro en nombre de la ley y de la sociedad, que quedan 
ustedes unidos en legítimo matrimonio... Los casados deben ser 
y serán sagrados el uno para el otro, aún más de lo que es cada 
uno para si. El hombre cuyas dotes son principalmente el valor 
y la fuerza, debe dar, y dará a la mujer, protección, alimento 
y dirección, tratándola siempre como a la parte más delicada, - 
sensible y fina de si mismo, y con la magnanimidad y benevolen-
cia generosa que el fuerte debe al débil, esencialmente cuando 
este débil se entrega a él y cuanto por la sociedad se le ha --
confiado. La mujer, cuyas principales dotes son la abnegación,-
la belleza, la compasión, la perspicacia y la ternura, debe dar 
y dará al marido obediencia, agrado, asistencia, consuelo y con 
sejo, tratándolo siempre con la veneración que ■e debe a la per 
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sona que nos apoya y defiende, y con la delicadeza de quien no - 
quiere exasperar la parte brusca, irritable y dura de sí mismo,-
propia de su carácter..." 

Entre los antecedentes condicionantes más remotos, de la - 
inferiorización de la mujer, están sin duda los dictados de las 
religiones. En todas ellas "la voz del hombre es la voz de Dios". 
Como muestra citaremos algo de lo más conocido para nosotros, la 
religión cristiana, según la cual Dios creó a la mujer sacándola 
de una costilla del hombre, sin la cual siguió viviendo por no - 
tener ésta función vital en su organismo; sin embargo, de la mis 
ma surgió una figura humana "creada para ser su compañera" que - 
posteriormente lo induce a cometer el primer pecado, que lo lle-
va a perder las virtudes y los dones divinos, convirtiéndolos en 
seres terrenales con las complicaciones que ello implica. 

En el código hindü de Mano se afirma: "La mujer' no mira si 
el hombre es joven, ni si es hermoso, ni si es contrahecho: es -
hombre y basta; porque el mar jamás está harto de ríos, ni el --
fuego de leña, ni la muerte de seres vivientes, ni la mujer de -
hombres... Dios hizo a la mujer naturalmente perversa, enamorada 
de su lecho, prendada de su silla, de sus adornos y desordenada 
en sus pasiones..."(4). 

Lo cierto es que se valoran mucho las cualidades de perso-
nalidad y actividades características y tradicionalmente masculi 
nas, y como consecuencia se devaláan las cualidades y activida-
des características del sexo femenino. Para aumentar la estima - 
que la mujer se tiene a si misma, habrá que hacer una de estas - 
dos cosas, o ambas: modificar la socialización de las niñas, has 
ta tal punto que se desarrollen en ellas esas cualidades más - -
"masculinas", como son: la independencia, la confianza en si mis 
mas y la actividad; o bien transformar los valores culturales y 
valorar positivamente esas finalidades humanísticas más "femeni-
nas", como la empatía, el cuidado protector y la sensibilidad. - 
Desde el punto de vista del psicólogo, muchos de los problemas - 
de las mujeres, pueden interpretarse. como fenómenos internos: mo 
tivaciones, ansiedades, sentimientos de culpa, temores, poca es-
tima hacia si mismas. Pero muchos de estos sentimientos negati- 
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vos, se deben a que.la sociedad premia y prefiere las realizacio 
nes de carácter ocupacional y a que inhibe a la mujer a través - 
de la legislación, los procedimientos de contratación, las dife-
rencias de sueldo y prestigio en los empleos, la falta de facili 
dad para la atención de los niños durante las horas de trabajo,-
etc . 

Pensamos con Judith M. Bardwick (5) que si se desea anu-
lar el reforzamiento cultural de las diferencias entre los sexos, 
será preciso conseguir la desaparición de los estereotipos tradi-
cionales, la redistribución de los roles sociales y la fusión de 
las cualidades masculinas y femeninas en una imagen superior del 
ser humano. 

La configuración de los roles de los adultos de uno y otro 
sexo, además de acentuar las diferencias entre ambos, va con sus 
estereotipos, más allá de lo que es necesario y deseable. No creo. 
-indica- que la persona sea un "ser humano" con independencia de 
su propia masculinidad o femineidad, pero es una equivocación de 
terminar las características y finalidades de la persona sólo en 
función de su sexo. Quizá la revolución de la mujer sea el anti-
cipo de una revolución más amplia, de una situación en que hom--
bres y mujeres puedan experimentar la libertad de elegir su pa--
pel, y.también la responsabilidad que toda libertad supone .•Y Ro_ 
sa Romá (6) agrega que para que el hombre y la mujer lleguen a - 
una completa madurez habrá que arrancar sachas raíces, rafoes e ireci 
das y muy prolongadas que no se avienen a ser cortadas, desechar 
antiguas creencias, romper mitos y empezar.Un punto esencial como 
principio del que han de partir las nuevas generaciones, es el - 
de la coeducación de los niños de hoy. "Dejando aparte las injus 
ticias que en todos los órdenes separa no al hombre de la mujer, 
sino al hombre del hombre, a la mujer de la mujer, encontraremos 
que el centro de toda evolución ha de ser la humanidad indivi- - 
dual, el triunfo de esa humanidad sobre las aptitudes diferencia 
les. Tanto la existencia del hombre, como de la mujer, han de po 
nerse al servicio de esa humanidad heterogénea y, a través de --
ella, convertirse -el hombre y la mujer- en seres responsables,-
capacitados para el trabajo y el amor, seres útiles, al servicio 
de una sociedad constructiva" S610 en la mutua colaboración en- 
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contrarán su acomodo el hombre y la mujer, que previamente se ha 
yan aceptado como tales. 

II.- LIDERES FEMINISTAS 

Han aparecido en.  los últimos años algunas líderes feminis-
tas,cuyas teorías constituyen una visión del problema de la mu-

jer. Entre las más conocidas se encuentran: Kate Millet, Juliet 
Mitchell y Germaine Greer (7). Han destacado otras como Gloria - 
Steinem, Evelyn Reed, Margaret Benston, Valerie Solanas, etc. 

Las tesis de Kate Millet, Juliet Mitchell y Germaine Greer, 
	u 

parten de puntos de vista totalmente distintos. Kate Millet es - 
una erudita que lleva a cabo un. análisis antropológico, históri-
co y literario, denunciando al patriarcado como contexto limita-
dor de la mujer. Juliet Mitchell,. también universitaria, en su - 
análisis parte del sistema social y es a éste al que acusa de no 
crear las condiciones necesarias para que la mujer se realice co 
mo ser independiente. Germaine Greer es. una mujer atractiva, in-
dependiente, de vida libre y con éxito profesional, que basa su 
análisis en consideraciones respecto a la situación psicológica 
de la mujer, culpando al sistema vigente de relaciones de la si-
tuación en que se encuentra aquélla. 

Juliet Mitchell en su libro Women's Estate, analiza el pro 
blema de la liberación como una continuación lógica de los movi-
mientos contraculturales de los años sesenta, y trata de demos-
trar que las teorías socialistas han fracasado, respecto a dar - 
su sentido verdadero a la situación de la mujer. La condición de 
la mujer, afirma, sólo puede ser atendida si se consideran los - 
cuatro elementos que componen lo que define como una "unidad com 
pleja": producción (trabajo y salario), reproducción,, sexualidad 
y responsabilidad de la mujer para educar a los niños. Según es-
ta líder, la mujer se encuentra sujeta a las contradicciones que 
le crean la familia y el mundo externo del hombre. Pero esta si-
tuación afecta también a la juventud, y es la que ha generado --
los movimientos estudiantiles, el poder negro, los movimientos -
pacifistas, etc. 
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Juliet Mitchell demuestra que tanto en su realización inte 

rior en el hogar, como en su realización exterior en el trabajo,- 
la mujer está limitada, sin que ningún sistema político haya si-
do capaz hasta ahora de apuntar una solución. Por ello considera 
el Movimiento de Liberación de la Mujer como parte integrante de 
un movimiento cultural que abarca también a un importante sector 
de la juventud actual. 

Germaine Greer, por su parte, analiza la situación de la - 
mujer como un ser física y espiritualmente mutilado. Esin osible, 
dice, argumentar acerca de cualquier aspecto de la liberación de 
la mujer, si no se tienen en cuenta los grados de inferioridad y 
de dependencia femeninos. Por ello se dedica, en primer lugar, 
a analizar en su libro, el cuerpo de la mujer. La segunda parte 
del libro está dedicada a la otra parte de la mujer, a su alma,-
la cual está, indica, manufacturada adecuadamente para las conve 
niencias de la sociedad, igual que el cuerpo. La tesis de Germai 
ne Greer se basa en la mutilación de la mujer, mutilación que se 
ha llevado acabo en términos de polaridades masculino-femenino, 
proceso en el que los hombres han controlado la energía,dirigién 
dola hacia un poder de conquista. La solución, para Greer, es -
que las mujeres han de ser autosuficientes, procurando no esta--
blecer dependencias, exclusividades ni ningún tipo de simbiosis 
neurótica. El matrimonio no debe seguir siendo una especie de -- 
"trabajo",y el status de una mujer no ha de medirse por su capaci 
dad de atraer a un hombre. Sin embargo, Greer es consciente del 
peor enemigo para la liberación de la mujer: el miedo. Una de --
las condiciones necesarias para la revolución, expresa, es que la 
mujer sea capaz de amar a alguien a quien considera inferior a - 
si misma, puesto que la actual necesidad,casi universal de la mu 
jer,de pensar en los hombres que ama como seres superiores, la --
condenan eternamente a la dependencia respecto a éstos. 

Desde 1968, los grupos y publicaciones surgidos en Estados 
Unidos, relacionados con la liberación femenina, son prácticamen 
te innumerables; sin embargo, se pueden distinguir tres claras - 
tendencias: el feminismo laboral, el feminismo cultural y el fe-
minismo socialista. Las tres tendencias coinciden en denunciar -
la opresión y la necesidad de cambios sociales, estando de acuer 



73 
do en considerar que la liberación de la mujer comporta la libe-
ración de la sociedad entera, y, por tanto, la del hombre. Las - 
tres exigen también ciertos derechos comunes relacionados con el 
problema de la natalidad y con los cuidados ginecológicos gratui 
tos, guarderías infantiles permanentes y gratuitas e igual sala-
rio por igual trabajo. 

La tendencia socialista relaciona el capitalismo con la --
opresión económica, sicológica y cultural de la mujer, y cree - -
que el socialismo es la condición necesaria, aunque no suficien-
te, para la liberación de aquélla. Según dicen, el capitalismo - 
es fuente de explotación que incluye a la mujer y no valora su - 
trabajo doméstico. Creen que la inferioridad sicológica proviene 
de la inferioridad en el trabajo. Establecen como elemento bási- 
co para cualquier análisis.la división de la sociedad en clases. 
Creen que debe abolirse la familia nuclear. 

El grupo más extremista y exótico dentro del movimiento de 
liberación de la mujer es probablemente SCUM (Society for Cutting 
Up Men) (Sociedad para eliminar a los hombres). El grupo está or 
ganizado por Valerle Solanas, quien como autora del manifiesto - 
de SCUM- mantiene que "el hombre es un accidente biológico..., - 
una mujer incompleta, un engendro que camina... Ser macho es ser 
deficiente, emocionalmente limitados la masculinidad es una en-
fermedad, y los machos están emocionalmente paralíticos". 

Simone de Beauvoir publicd en 1964 su libro Le deuxieme se 
xe (8) el cual fué recibido jubilosamente por los psicoanalistas 
modernos. Siempre contó con la aprobación decidida de Sartre, --
que expresamente la reafirma en "Simone Beauvoir interroge Jean 
Paul Sartre", entrevista publicada en el ndmero 61 del año de --
1975 de la revista L'Arc. Obra imponente por su volumen, confusa 
y avanzada del dogma historicista. "El segundo sexo" ejerció en 
los dieciocho años que han transcurrido, desde su publicación, - 
innegable fascinación, y no solamente sobre las mujeres en gene-
ral, que la han convertido en Biblia del movimiento feminista, - 
sobre todo en los paises sajones, sino también sobre sociólogos, 
psicólogos y sexólogos que s• abocan al problema femenino. Esta 
obra está considerada como una de las más representativas de la 
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inquietud femenina sobre su propia condición. 

III.- LA LIBERACION FEMENINA. 

Los actuales movimientos de liberación de la mujer puede - 
decirse que tienen su precedente en el movimiento sufragista. El 
primer país que reconoció los derechos políticos de la mujer, --
fué Finlandia en el año de 1908. Aunque es de. observarse que las 
sufragistas pedían una reforma y las mujeres actuales pedimos --
una revolución, un cambio radical, en el que tengamos autoridad 
y poder económico, político y social. 

El movimiento de liberación de la mujer, se dice que nació 
como tal en Estados Unidos, pero 4n rigor la preocupación por el 
problema de la mujer, existe desde hace mucho tiempo en todo el -
mundo y los grupos de liberación han surgido en la Qltima década. 
en casi todos los paises. 

Veamos a grandes rasgos como se presenta la situación de la 
mujer en el mundo, tomando como ejemplos sólo algunos paises, --
que de alguna manera son representativos(9). 

SUECIA es uno de los paises más liberados. El sistema de - 
impuestos promueve que las mujeres casadas trabajen y que los --
hombres no tengan ninguna ventaja impositiva con el matrimonio. 
En la educación no existen diferencias sexuales y se enseña coci 
na y labores de punto a los hombres y mecánica práctica a las mu 
jeres. De todos modos, la cuestión no está resuelta, y el Grupo 
8, por ejemplo, pide más guarderías infantiles gratuitas y mayor 
perfección en el parto sin dolor. 

En GRAN BRETAÑA, en cambio, la situación está peor para la 
mujer; solamente el padre puede decidir acerca de la educaci6; - 
de los niños y, en caso de divorcio, las mujeres no tienen dere-
cho a las propiedades adquiridas durante el matrimonio. 

ITALIA no es un país teóricamente muy favorable a la mujer. 
Hasta 1970 las mujeres podían ser condenadas a un año de cárcel 
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en caso de adulterio, mientras que no existía pena semejante pa-
ra el hombre. La mujer necesita permiso del marido para obtener 
pasaporte. Sin embargo, la mujer italiana ha conseguido el divor 
cio, divorcio reclamado desde 1871 y conseguido en 1970. Recien-
temente se publicó en Italia un libro titulado "La mujer hoy, en 
Italia", resultado de encuesta entre 4,000 mujeres de más de 16 
años. De los datos derivados de este informe,no puede hablarse - 
de una revolución femenina, pero si de un cambio profundo en la 
mujer. Las aspiraciones de la mujer hace 30 años eran: primero - 
encontrar marido, luego tener hijos y después vivir en una casi-
ta limpia y ordenada. Según la actual encuesta, lo que les impor 
ta más a las italianas.es tener primero una buena instrucción, - 
luego encontrar trabajo fuera de casa y tercero disfrutar de in-
dependencia en cuanto al modo de pensar -y.de ver las cosas. El - 
deseo de encontrar marido ha pasado al quinto lugar y el de te--
ner hijos al séptimo, seguido esto del-  deseo_de tener una casita 
agradable. Por otra parte, el 41% de las mujeres consultadas - - 
creen que el divorcio. perjudicará en definitiva a la mujer= res 
pecto al aborto voluntario, sin causas médicas, ni peligro físi-

co que lo condicione, solamente un 9% de las mujeres consultadas 
se mostraron partidarias. 

En la URSS. la  Revolución Soviética prometió un mundo en el --
que las mujeres y los hombres serian iguales; las mujeres serian 
educadas y preparadas exactamente igual que los hombres, para tra 
bajar en las mismas condiciones y con el mismo salario. La liber 
tad erótica seria reconocida por la costumbre, pero el acto se--
xual no seria nunca considerado un "servicio" susceptible de ser 
pagado; el matrimonio se basarla en el libre acuerdo de los espº 
sos, acuerdo que podría romperse a libre albedrío; la maternidad 
seria también voluntaria y todas las madres y sus hijos tendrían 
los mismos derechos= los permisos por embarazo serian sufragados 
por el Estado, quien asumirla asimismo la responsabilidad por --
los niños, sin apartarlos de sus padres. 

En el proceso de emancipación de la mujer en la Unión So--
vibtica cabe distinguir tres etapas: 
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1) Etapa de libertad absoluta durante los primeros años de 
la Revolución. 

2) Etapa de 1936 a 1944, que instituye una política nueva 
de natalidad y prohibe el aborto. 

3) Etapa de 1944 a la actualidad, que exalta la familia y 
hace muy dificil el divorcio. 

El porcentaje de empleo de la mujer en la Unión Soviética, 
en 1975, fué el siguiente: 

Industria 45% 
Transporte 33% 
Alimentación publica 83% 
Instrucción pflblica 67% 
Sanidad 85% 

Actualmente, las leyes no discriminan a la mujer, sin em-- 
bargo, a la mujer se la discrimina sicoi8gicamente al enfatizar 
su papel de madre como algo exclusivo de ellas en la sociedad. 

CHINA, antes de 1948, en la China de Chiang Kaishek, bajo 
la influencia del confucianismo, la mujer estaba sometida a te-- 
rribles sufrimientos, e incluso el marido tenía derecho a matar 
a su mujer. 

Los padres vendían a sus hijas al pretendiente, a los seño 
res (que las instalaban como concubinas), a las personas encarga 
das de montar prostíbulos.., o incluso las mataban al nacer si - 
se preveían dificultades para su colocación. Las mujeres eran en 
el sentido más literal de la palabra mujeres-objeto. Cuando una 
mujer se quedaba viuda,debia cometer suicidio como prueba de --
castidad. La familia del.marido estaba autorizada a vender a la -
viuda, pero si ésta se casaba voluntariamente,era lapidada hasta 
morir. Seis años después de la revolución en 1956,, 	todavía murió 
una viuda gpesínada a pedradas. 

Mao hizo de la liberación de la mujer uno de los puntos --
fundamentales de su programa político. La situación de las muje- 
res tenia que ser cambiada por la ley y por el desarrollo de un 

■ 	 a 
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movimiento de liberación femenina activo. Quizá lo más importan-
te en China es que las mujeres empiezan a educarse para preocu--
parse de st mismas. 

La mujer representa hoy en China un 40% de la fuerza labo-
ral. Esto no es el dnico elemento de su liberación, pero es un - 
factor decisivo en la toma de conciencia. No existe por otra par 
te discriminación sexual en el trabajo en China. 

En CUBA, antes de la Revolución de 1957, el 17% de las mujeres 
trabajaban; en 1968 trabajaban ya el 22% y en 1975 aproximadamen 
te el 38%. Fidel Castro planea que en el futuro se supere este - 
porcentaje. En Cuba las mujeres tienen las mismas posibilidades 
de educación que los hombres; por ejemplo, el 33% de los estu- - 
diantes de ingeniería son mujeres y también lo son el 50% de los 
estudiantes de medicina. La FMC es una organización estructurada 
piramidalmente, por grupos locales ligados a las organizaciones 
municipales, regionales, provinciales y nacionales, con delega-- 
dos de cada nivel, eligiendo las del nivel superior. 

Aunque las mujeres ocupan toda clase de puestos laborales, 
se las incita a dedicarse a trabajos no excesivamente duros. Su 
predominio se hace patente en la enseñanza, los trabajos relacio-
nados con los niños y los servicios sociales. La Revolución ha re-
levado a la mujer de la atención de la familia y el cuidado de -
la casa, canalizándola hacia los sectores productivos. 

Respecto de este tema de la liberación femenina, en la pu-
blicación de Salvat (10) que aquí hemos comentado, se llega a --
una conclusión que, por lo clara y equilibrada, la secundamos en 
todas sus partes, cuando establece que en rigor el problema de -. 
la mujer, es un problema de toda la sociedad. La mujer no puede 
liberarse, si el hombre no se libera a su vez. La liberación de 
la mujer implica la liberación de la sociedad. La liberación de 
la sociedad implica que ésta deje de organizarse por parejas y - 
mediante una división sexual del trabajo, convirtiéndose en una 
sociedad de individuos independientes y autónomos capaces de au-
t4ntica libertad. Y esta independencia ha de tener sus orígenes 
en una educación indiscriminada que haga posible la autonomía -- 
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económica de las mujeres, solamente a partir de la cual será po-
sible una independencia psicológica, emocional y sexual. El movi 
miento liberador de la mujer tiene dos objetivos: intentar resol 
ver los problemas prácticos y la situación legal y laboral de - 
la mujer, y concienciar a ésta de su propia situación. Cuando to 
das las mujeres del mundo dejen de someterse a los hombres, es - 
decir, cuando hombres y mujeres se respeten mutuamente y colabo-
ren juntos en mejorar las condiciones de la sociedad, hablar de 
la liberación de la mujer dejará de tener sentido. Hoy todavía - 
lo tiene. 

En la sociedad dirigida por los hombres, las mujeres han - 
representado un papel especifico,en formas que ningdn otro grupo 
oprimido lo ha hecho. Han estado vinculadas a los hombres en re-
laciones • intimas e intensas y cr+eaxvn el medio -la familia- en el 
cual se ha formado la mente humana tal como la conocemos. En con 
secuencia, concluimos con Jean Baker Millér (11) qua la situación de 
la mujer es una clave crucial para comprender el orden psicol6gi 
co. 

IV.- LA MUJER TRABAJADORA EN LOS PACTOS INTERNACIONALES. 

La participación activa de la mujer en la sociedad y en el 
mundo económico, la ha llevado a luchar por el reconocimiento de 
sus derechos en todo el mundo. La Declaración Universal de - - - 
Derechos Humanos fue factor decisivo para ello, mis no definiti-
vo. La Convención sobre la Eliminación de todas- las formas de --
Discriminación contra la Mujer, formulada por la ONU en el año -
de 1979, constituye un paso relevante. Ambas declaraciones han -
ejercido importante influencia, adn cuando las consecuencias es 
peradas se han obstaculizado, entre las razones más poderosas, - 
por las tradiciones, la religión y la idiosincracia, que han free  
nado la liberación femenina, impidiendo no sólo su consideración 
igualitaria con el hombre, sino lo que es más grave, el reconoci 
miento -justo a las labores que pór tradición se le han encomendé 
do, tales como la asistencia a la familia y las espirituales, de 
tanto valor. 

u 

En el ámbito internacional, existe un antecedente destaca- 
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do para el movimiento denominado de la liberación femenina. Se - 
trata de la Convención Interamericana sobre Concesión de los De-
rechos Políticos a la Mujer, firmada en la Ciudad de Bogotá, Co-
lombia, el 2 de mayo de 1948, de la cual transcribimos los si- - 
guientes párrafos que nos dan una idea global de su contenido: - 
(12) 

"Los Gobiernos representados en la Novena Conferencia In-- 
ternacional Americana, 

CONSIDERANDO: 

Que la mayorta.de  las Repúblicas Americanas, inspirada en 
elevados principios de justicia ha concedido los derechos politi. 
cos a la mujer;. 

Que ha sido una aspiración reiterada de la comunidad amera 
cana equilibrar a hombres y mujeres en el goce y"ejercicio de - 
los derechos políticos; 

Que la Resolución XX de la VII Conferencia Internacional -
Americana expresamente declara: 

"Que la mujer tiene derecho a igual tratamiento político -
.,que el hombre'; 

Que la mujer de América, mucho antes de reclamar sus dere-
chos, ha sabido cumplir noblemente todas sus responsabilidades -
como compañera del hombre; 

Que el principio de igualdad de derechos humanos de hombres 
y mujeres está contenido en la Carta de las Naciones Unidas; 

Han resuelto: 
Autorizar a sus respectivos Representantes, cuyos Plenos -

Poderes han sido encontrados en buena y debida forma, para sus--
cribir los siguientes artículos: 

ARTICULO 1. Las Altas Partes Contratantes convienen en que 
el derecho al voto y ser elegido para un cargo nacional no debe-
rá negarse o restringirse por razones de sexo. 

ARTICULO 2. La presente Convención queda abierta a la fir-
ma de los Estados Americanos y será ratificada de conformidad --
con sus respectivos procedimientos constitucionales... 
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Posteriormente el dia 31 de marzo de 1953, se abrió a la - 
firma en la Ciudad de Nueva York, E.U.A., la Convención sobre De 
rechos Políticos de la Mujer, en términos muy semejantes, a la - 
Convención que antes comentamos. 

En el artículo 70  del Pacto Internacional de Derechos• Eco-
nómicos, Sociales y Culturales, abierto a la firma en la Ciudad 
de Nueva York, E.U.A., el 19 de diciembre de 1966, (13) se indi-
ca lo siguiente: 

ARTICULO 7 

Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el dere-
cho de toda persona al goce de condiciones de trabajo equitati- 
vas y. satisfactorias que le aseguren en especial: 

a) Una remuneración que proporcione como mínimo a todos --
los trabajadores: 

i) Un salario equitativo e igual por trabajo de igual va-
lor, sin distinciones de ninguna especie; en particular debe ase 
gurarse a las mujeres condiciones de trabajo no inferiores a las 
de los hombres, con salario igual por trabajo igual;... 

En 1970 tuvo lugar un Congreso Internacional de la Mujer,-
en Madrid, España, al que asistieron 800 mujeres de cincuenta --
paises. 

Otro antecedente interesante es la Convención sobre la Ehi 
minación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer,-
adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 18 - 
de diciembre de 1979, (14) de la cual transcribimos los articu--
loa 1,2,5,10 y 11, que nos dan una idea general de su contenido: 

ARTICULO 1 
A los efectos de la presente Convención, la expresión "dis 

criminación contra la mujer" denotará toda distinción, exclusión 
o restricción basada en el sexo que tenga. por objeto o por resul 
tado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por 
la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base - 
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de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y 
las libertades fundamentales en las esferas política, económica, 
social, cultural y civil o en cualquier otra esfera. 

ARTICULO 2 

Los Estados Partes condenan la discriminación contra la mu 
jer en todas sus formas, convienen en seguir, por todos los me-
dios apropiados y sin dilaciones, una política encaminada a eli-
minar la discriminación contra la mujer... 

ARTICULO 5 

Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas pa 
ra: 

a) Modificar los patrones socioculturales de conducta de -
hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación de los --
prejuicios y las prácticas consuetuidinarias y de cualquier otra 
índole que estén basados en la idea de la inferioridad o superio 
ridad de cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas -
de hombres y mujeres; 

b) Garantizar que la educación familiar incluya una compren 
sión adecuada de la maternidad como función social y el reconoci 
miento de la. responsabilidad comtn de hombres y mujeres en cuan-
to a la educación y al desarrolló de sus hijos, en la inteligen-
cia de que el interés de los hijos constituirá la consideración 
primordial en todos los casos. 

ARTICULO 10 

Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas 
para eliminar la discriminación contra la mujer, a fin de asegu-
rarle la igualdad de derechos con el hombre en la esfera de la - 
educación... 

ARTICULO 11 

1. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropia-
das para eliminar la discriminación contra la mujer en la. esfera 
del empleo a fin de asegurar, en condiciones de igualdad entre - 
hombres y mujeres, los mismos derechos, en particular: 
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a) El derecho al trabajo como derecho inalienable de todo 
ser humano= 

b) El derecho a las mismas oportunidades de empleo, inclu-
sive a la aplicación de los mismos criterios de selección en - -
ciiestiones de empleo= 

c) El derecho a elegir libremente profesión y empleo, el - 
derecho al ascenso, a la estabilidad en el empleo y a todas las 
prestaciones y otras condiciones de servicio, y el derecho al ac 
ceso a la formación profesional y al readiestramiento, incluido 
el aprendizaje, la formación profesional superior y el adiestra-
miento periódico= 

d) El derecho .a igual remuneración, inclusive prestaciones, 
y a igualdad de trato con respecto a un trabajo de igual valor, 
asi como a igualdad de trato con respecto a la evaluaci6n.de la 
calidad del trabajo$<... 

e) El derecho a la seguridad social, en particular en ca--
sos de jubilación, desempleo, enfermedad, invalidez, vejez u - -
otra incapacidad para trabajar, ast como el derecho a vacaciones 
pagadas; 

f) El derecho a la protección de la salud y a la seguridad 
en las condiciones de trabajo incluso, la salvaguardia de la fun 
ci6n de reproducción. 

2. A fin de impedir la discriminación contra la mujer por 
razones de matrimonio o maternidad y asegurar la efectividad de 
su derecho a trabajar, los Estados Partes tomarán medidas adecua 
das para: 

a) Prohibir, bajo pena de sanciones, el despido por motivo 
de embarazo o licencia de maternidad y la discriminación en los 
despidos sobre la base del estado civil. 

b) Implantar la licencia de maternidad con sueldo pagado o 
con prestaciones sociales comparables, sin pérdida del empleo - 
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previo, la antigtledad o beneficios sociales; 	¥ 

c) Alentar el suministro de los servicios sociales de apo-
yo necesarios para permitir que los padres combinen las obliga--
ciones para con la familia, con las responsabilidades del traba-
jo y la participación en la vida publica, especialmente mediante 
el fomento de la creación y desarrollo de una red de servicios - 
destinados al cuidado de los niños; 

d) Prestar protección especial a la mujer durante el emba-
razo en los tipos de trabajos que se haya probado puedan resul-
tar perjudiciales para ella". 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) ha ejerci-
do influencia definitivamente positiva para la mujer. Cierto es 
que el trabajo remunerado de ésta ha pasado por etapas muy inte-
resantes, estrechamente relacionadas con. su situación social, no 
litica y económica. Seria interesante analizar concienzudamente 
si la igualdad jurídica que se presume en las leyes laborales, - 
se ha incrementado por el respeto que la mujer ha logrado al ex¡ 
gir sus libertades en general o viceversa; entre tanto, una ver-
dad puede determinarse: la liberacióh de la mujer implica el res 
peto a sus derechos en general, considerándola como ser, como in 
dividuo, como persona, sin quesu sexo represente o deba repre--
sentar un obstáculo para su realización. 

Con motivo del Año Internacional de la Mujer, la Organiza-
ción Internacional de Trabajo preparó un plan de acción y desde 
1972 solicitó un estudio preliminar sobre el empleo y la situa--
ción de las trabajadoras. 

El Consejo de Administración de la OIT incluyó en el orden 
del día de la Conferencia, el tema "La Igualdad de Oportunidades 
y de Trato para las Trabajadoras". 

Los puntos que la OIT destacó en relación con tal tema fue 
ron los siguientes (15): 

"La mujer suele iniciar su vida laboral con varias desven- 
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tajas, entre ellas falta de educación, orientación y formación 
profesionales. En muchos países, el empeño por corregir tal si 
tuacibn se ha visto obstaculizado por tradiciones, aptitudes y 
prejuicios que limitan las perspectivas de trabajo de las muje 
res." 

"En muchos paises, la situación y las tendencias de la - 
economía nacional siguen determinando las posibilidades de en-
contrar empleo para la mujer. Muy a menudo las trabajadoras --
son consideradas como una amenaza para los hcrbres y como intru-
sas en un coto reservado". 

El informe declara que "una de las formas más patentes - 
de discriminación contra la mujer, continda siendo la desigual 
dad de remuneración por un trabajo igual". Señala que el Conve 
nio sobre Igualdad de Remuneración, 1951 (Núm. 100), ha sido - 
ratificado por 82 paises, que otros aceptan el principio de la 
igualdad de remuneración por un trabajo de igual valor y que -
existe una estrecha relación entre la cuestión especifica de la 
igualdad de remuneración y el problema más amplio de la dcri 
minación. Sin embargo, todavía hay que "pasar de la posición -
mds bien negativa de combatir la discriminación,a la postura - 
positiva de promover la, igualdad de oportunidades y de trato - 
para trabajadores y trabajadoras en el empleo y la profesión". 

." Las mujeres de los paises menos desarrollados compar-
ten muchas dificultades generales con que tropiezan las traba-
jadoras de otras partes y tienen las suyas propias. Al trabajo 
penoso en los campos, se añaden las tareas domésticas penosas, 
agravadas por la falta o la insuficiencia de agua y de medios 
para preparar los alimentos y cocinar, la carencia de servi-•-
cios de asistencia a la infancia. El número total de horas de 
trabajo es muy elevado e irregular. Muy frecuentemente, su ac-
tividad no es muy remunerativa ni les da ninguna satisfacción". 

Durante la elaboración de este trabajo de investigación, 
nos enteramos que del 31 de enero al 6 de febrero de 1982 se - 
llevó a cabo la XXI Convención Mundial de la Federación Inter- 

■ 
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nacional de Abogadas, en la Ciudad de Caracas, Venezuela y entre 
los temas listados está "La implementaci6n de la Convención so-
bre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer" , y desde luego el tema de la separación en las esfe-
ras de actividades y trabajos, en los papeles tradicionales (16). 

Estos son los antecedentes que nos parecieron més relevan-
tes, dentro del tema abordado en este capitulo y de ninguna mane 
ra pretenden ser todos lo que hay, ya que nuestro objetivo inme-
diato es simple. Solamente queremos dejar establecido que la si-
tuación laboral de la mujer es una preocupación que ya existe a 
nivel mundial, para procurar la mayor igualdad con los varones y 
que está demostrado que poco a poco se han ido eliminando obstá-
culos en esta tarea igualitaria. 

1 
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CAPITULO QUINTO 

LA MUJER TRABAJADORA EN LA ESTADISTICA 

I.- Algunos datos de la estadística mundial; II.- Estadistica me 
xicana. 

I.- ALGUNOS DATOS DE LA ESTADISTICA MUNDIAL. 

América Latina resulta el conglomerado de naciones que - - 
cuenta con mayor pasividad del sector femenino. Las estadísticas 
señalan que existen 16.2 millones de mujeres activas que repre-
senta el 2.9% del total mundial; en el año de 1960 la tasa de ac 
tividad femenina era de 12.6%. 

Los porcentajes expresados resultan los más bajos del mun-
do y a esto hay que agregar que por lo que respecta a América La 
tina, la tasa de actividad de la mujer en el mismo año de 1960 - 
era en Argentina 16.4%; Brasil 11.38; Jamaica 26.7% y México 9.2% 
( 1  ). 

La edición del 1969 Handbook of Women Workers, editado por 
la oficina Femenina del Departamento Laboral, informa que a fina 
les de 1969 había 31,400,000 mujeres trabajadoras en Estados Uni 
dos. Es evidente que esta estadística nos revela que un gran nú-
mero de americanas está añadiendo a sus responsabilidades tradi-
cionales, otras de tipo laboral, pero aunque trabajen, pocas son 
las que intentan hacer una carrera. Otra estadística reciente, - 
realizada por el National Register of Scientific and Technical - 
Personnel, señalaba que en 1968 el 9 por 100 de los científicos 
americanos eran mujeres. Para las adolescentes y veinteañeras la 
meta fundamental sigue siendo el matrimonio ( 2 ). 

II.- ESTADISTICA MEXICANA. 

Con motivo de las reformas a la legislación mexicana que - 
entraron en vigor el 10  de enero de 1975, en la Exposición de Mo 
tivos qué acompaña la iniciativa Presidencial, se manifestó que 
la población femenina económicamente activa era •1 19• en tanto 
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que la población en general está integrada por mujeres en un po-
co mds del 50%. 

De acuerdo con el IX Censo de Población y Vivienda de 1970, 
la participación de las mujeres que trabajan en relación a las que 
podrían hacerlo fuá de 16.4 por ciento, en tanto que la misma re 
lación para el sexo masculino fué de 71.7 por ciento. Estas ci-
fras, denotan la reducida participación femenina en el mercado - 
de trabajo. 

Flora Velázquez en su estudio de la Población Femenina Eco 
nómicamente Activa (3) indica que la participación de la mujer 
en las actividades económicas depende del nivel de desarrollo Es 
tatal. En los Estados ida desarrollados, es mayor en las edades 
jóvenes, mientras en los menos desarrollados es también importan 
te en los últimos años. 

Si separamos a las mujeres por categorías quinquenales de 
edad observamos que donde la tasa de participación femenina es - 
mayor, es en los grupos de 20 a 24 años (28.7 por ciento) y de - 
35 a 39 (28.0 por ciento) (Véase gráfica 1 de la pág. 94). 

La trabajadora en las diversas ramas de actividad ( 4 ). 
Las estadísticas mexicanas clasifican a la población econ6 

micamente activa en las siguientes ramas de actividad: agricultu 
ra, ganadería, silvicultura, pesca y caza, industria del petrb-- 
leo, industria extractiva, industria de transformación, construc 
ción, generación y distribución de energía eléctrica, comercio,-
transporte, servicios y gobierno. Es importante mencionar que en 
el sector servicios existe una participación mayoritaria de la -
mujer frente al hombre. 

En cambio, se observa una baja participación de la mujer - 
en las actividades primarias. Esta situación puede ser explicada, 
en parte, por el hecho de que las cifras subestiman la participa 
ción de la mujer, al no tomar en cuenta los trabajos no remunera 
dos realizados en las épocas de siembra y cosecha. En las áreas 
rurales, las mujeres a menudo entienden las tareas que desempe-
ñan en estas actividades, como una extensión de su rutina domas- 

tica, sobre todo al no percibir ella retribución alguna por los 
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productos que se llevan al mercado. 

La exclusión en las estadísticas nacionales de ciertos tra 
bajos no remunerados y la concepción de las propias mujeres al - 
respecto, tiende a subestimar la contribución de la mujer hacia 
el desarrollo económico y social del país. De conformidad con los 
Censos Agrícola, Ganadero y Ejidal de 1970, en 1969, laboraban 
en actividades relacionadas con la agricultura, ganadería, silva 
cultura, caza y pesca, 266,654 mujeres, que significaban 10.8 --
por ciento de las mujeres económicamente activas. Por su parte,- 
los hombres participan con 46.1 por ciento en este renglón, con- 
siderado como el sector más tradicional de la economía. 

La mujer participa muy reducidamente en algunas industrias, 
tales como la de la construcción y las relativas a la extracción 
del petróleo, gas natural y la explotación de minas. En ello se 
ocupó en 1959 solamente a 32,317 mujeres; 1.2 por ciento del to-
tal de los trabajadores. 

En el sector industrial la mujer se ha visto más favorable 
mente dirigida hacia la industria de transformación. De un total 
de 2.2 millones de mexicanos que en 1969 se ubicaron laboralmen-
te en este renglón, 447,526 eran mujeres. Estas constituyen a su 
vez, 18.1 por ciento de la población femenina trabajadora. 

La presencia femenina está principalmente localizada en la 
fabricación de prendas de vestir y en la preparación de alienen--
tos. 

La mujer acompañó al traslado de ciertas actividades tradi 
cionales, al control fabril, siendo la fabricación de prendas de 
vestir una rama que ocupa a mas mujeres que hombres. 

Dentro de este renglón se incluyen muchas trabajadoras que 
confeccionando las prendas, ya sea en su domicilio o en una fá-
brica o taller, trabajan a destajo, es decir, cobrando en propor 
ci6n al trabajo realizado. Este es el caso de las maquiladoras. 
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Por otra parte, la industria de la alimentación dió traba-

jo a 84,422 mujeres, que constituyeron 23.3 por ciento de las --
personas que trabajan en este renglón. 

Otra de las ramas en las que la participación femenina es 
alta, es la industria de productos farmacéuticos, fabricación de 
artículos de papel y cartón, fabricación de jabones, detergentes 
y productos de tocador y producción de artículos y materiales --
plásticos.Más del 20 por ciento de la mano de obra ocupada en ca 
da una de estas clases, corresponde al sexo femenino, pero con--
juntamente absorben 10 por ciento de la población activa femeni-
na total de la industria de transformación. 

La pericia de la obrera mexicana también se ha puesto de - 
manifiesto en la industria electrónica. 

El sector llamado terciario, es el que ha aglutinado un ma 
yor ndmero de mujeres. Estas se ubican en su mayoría, en los ni-
veles que no requieren educación formal, lo que trae como conse-
cuencia bajos ingresos y bajo status. Dentro de este sector se - 
agrupan 3 tipos de servicios: transporte, gobierno y servicios - 
propiamente dichos, entre los que se cuentan los servicios de --
aseo, la preparación y venta de alimentos; la enseñanza en cen-
tros universitarios; la-  participación en los medios masivos de - 
comunicación, como son servicios telefónicos y telegráficos, y - 
de telex; servicios de asistencia social; reparación de aparatos 
y maquinaria; pertenencias a organizaciones religiosas; servi- - 
cios profesionales, etc. 

Si a las trabajadoras domésticas se agregan las mujeres --
destinadas a la limpieza y aseo de lugares públicos y las dedica 
das a la preparación y venta de alimentos, nos encontramos con -
un total de .627,847 mujeres empleadas en tareas de muy bajos ni-
veles de capacitación y remuneraciones. 

En los niveles que pudieran considerarse "superiores" en - 
el renglón de servicios, en los que se supone un reconocimiento 
social y de remuneración económica, tales como enseñanza en uni-
versidades, y participación en institutos de investigación, in-- 
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tervienen 12,337 mujeres que significan sólo 0.5 por ciento del 
total de las trabajadoras. 

Entre las actividades de servicios que dan mayor oportuni-
dad a las mujeres, están las de asistencia médico-social y la en 
señanza en los primeros grados escolares. En ambas, la participa 
ción de la mujer es superior a la del hombre, y forman junto con 
las anteriores, las ocupaciones tradicionales femeninas. 

Por último, es importante señalar la ausencia cuantitativa 
de la mujer en puestos superiores, que se constata en la informa 
ción recabada por el IX Censo General de Población de 1970, el.-
cual indica que del total de funcionarios y de personal directi-
vo, tanto público como privado, sólo el 16.3 por ciento eran mu-
jeres. Las que ocupaban esas posiciones significaron. 2.1 por - -
ciento del total de la población trabajadora. Aquí cabria mencio 
nar que, de acuerdo con algunos autores, los servicios son acti-
vidades que requieren mayor grado de capacitación en los paises 
desarrollados, donde alrededor de 33 por ciento del empleo de ea 
te sector está integrado por profesionales y personal técnico. 

A continuación ilustramos nuestra investigación, con seis 
gráficas, que por si mismas se explican, que tienen como fuente 
la Encuesta Mexicana de Fecundidad, realizada en el año de 1976, 
por la Dirección General de Estadística, en relación con la tra-
bajadora mexicana y al final de estas gráficas, la conclusión --
que se desprende de las mismas. 
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GRAFICA 1. 
Participación de la Mujeres de 15.49 años en la Actividad Económica, por ,dad• 
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GRAFICA 2. 

Participación de las Muletas  de 15 a 49 años en la Actividad Económica, por Escolaridad 

Escolaridad 
Sin 	Primaria 	Primaria Secundarla Secundarla Preparatoria Preparatoria Universidad 

Escolaridad Incompleta Completa Incompleta Completa 	Incompleta Completa o Postrado 

Fuente: Encu„ta Mexicana de Fecundidad, 1976 	 CJ Mujeres Que trabajan 
• 3e refiere ele mujer que trabajen en el momento de la muestra. 	 Mujeres que no trabsjan 
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GRÁFICA 3. 
Participación da la Mujeres da 20 a 49 años 4n la Actividad Económica, por Escolaridad` 
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0RAFICA 4. 
°/o 
	Participación de las Mujeres de 15. 49 años en la Actividad Económica, por Estado Civil 
80 

	

70 	
••••••••••

60 	•,,..••'• 5:_z::___ _:::_:::::: 

 

	

50 	• ♦r 
¥• 
•• 

♦ 
40  

30 

10 

0.- . 	 t 
15.19 	20.24 	25-29 	30.34 

fuente. Encuwsa Maalcana d• fecundidad, 1976 
• Se refiero a las mujeres au• trabajaban •n el momento d• la muestra 

3538 	40.44 
J Edad 
4549 EN UNION 

= SOLTERAS 
SEPARADAS. VIUDAS 

• e • V DIVORCIADA1 



98 

a 

GRAFICA 5. 
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	Participación de las Mujeres de 15.49 años en la Actividad Económica, por Número de Hijos• 
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GRAFICA 6. 

Participación de las Mujeres de 15 a 49 años en la Actividad Económica, por Número de Años de Unión 
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CONCLUSION DERIVADA DE LAS GRAFICAS 

Es notoria la pequeña y desventajosa participación de la --
mujer dentro de la población económicamente activa, ver gráfica 1. 
En esa participación es necesario tomar en cuenta 3 factores: edu 
cación, estado civil y fecundidad. Pueden establecerse 3 hipóte-
sis que se comprueban con datos procedentes de la Encuesta Mexica 
na de Fecundidad, 1976, elaborada por la Dirección General de Es-
tadistica. 

Las hipotésis a saber fueron: 

1.- Cuando por parte de la mujer no existe una necesidad imperio-
sa de trabajar, su participación en el empleo depende en buena --
parte de su nivel educativo. Es decir, existe una relación direc-
ta entre el nivel educativo y la participación femenina en la Po-
blación Económicamente Activa (PEA). Ello se comprueba en las grá 
ficas 2 y 3. 

2.- El estado civil influye decisivamente en la participación de 
la mujer en la PEA, en parte como consecuencia de valores cultura 
les respecto del papel que debe jugar la mujer en la sociedad.- - 
Las mujeres unidas, actualmente, presentan las menores tasas de -
participacibn en el empleo. Por su parte, las mujeres separadas,-
divorciadas o viudas participan con mayores tasas y las solteras 
con una tasa ligeramente menor a este último grupo, gráfica 4. 

3.- En tercer lugar, existe cierta "imcompatibilidad" entre el pa 
pel de madre y el de trabajadora. Se presenta una relación inver-
sa entre fecundidad y trabajo, lo cual se compueba en las gráfi--
cas 5 y 6. 

■ 
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CAPITULO SEXTO 

PSICOLOGIA DE LA MUJER MEXICANA 

1.- La condición de la mexicana en la Historias A) La mujer mexi-
cana en la sociedad prehispánica; B) La época de la Colonia; - - 
C) La mexicana en el siglo XIX; D) Periodo de la Revolución Mexi-
cana; II.- La sociedad "machista"; III.- La liberación de la mexi 
cana; IV.- La familia mexicana; observaciones psicológicas; V.- _ 
Las cualidades de las mexicanas y otras observaciones; VI.- Labo-
res que desempeñan las mexicanas. 

I.- LA CONDICION DE LA MEXICANA EN LA HISTORIA. 

Para entender mejor la actual posición sociológica y psicolb 
gica de la mexicana, es necesario dar una somera revisada a la --
Historia y ver la actitud secundaria que han tenido las mujeres -
durante varios siglos, resultando curioso observar como se repite 
la subordinación de las mismas y como sé ha mantenido el princi-
pio de inferiorización de la mujer, la que en muchas ocasiones ha 
desempeñado funciones que de plano atentan contra la dignidad hu-
mana. 

A través de estos comentarios históricos veremos como se va 
produciendo la discriminación psicológica de la mexicana. 

A) LA MUJER MEXICANA EN LA SOCIEDAD PREHISPANICA 

A las mujeres aztecas ya se les encuentra ocupandose de las 
labores hogareñas. Existen testimonios históricos que la mues- - 
tran sembrando y cosechando, criando animales domésticos,, tejien-
do vestidos y construyendo la vivienda familiar. 

Las indias de Nuevo México, indica Fray Juan de Torquemada -
(1), se ocupan en guisar de comer y ayudar a coger las sementeras; 
en criar sus hijos y en criar gallinas de la tierra, de cuya plu-
ma hacen muy buenas mantas y muy galanas. Ellas son las que hacen 
y edifican las casas, asi de piedra como de adobe y tierra amasa-
da. 

Las mujeres mayas, escribió Fray Diego de Landa, "son gran-
des trabajadoras y vividoras, por que de ellas cuelgan los mayo--
res y más trabajos de la sustentación de sus casas y educación de 
sus hijos y paga de sus tributos, y con todo eso, si es menester, 
llevan algunas veces mayor carga labrando y sembrando sus manteni 

1 
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mientos. Son a maravilla granjeras velando de noche el rato que - 
de servir sus casas les queda, yendo a los mercados a comprar y - 
vender sus cosillas. Crían aves para vender y para comer, crían - 
pájaros para su recreación y para las plumas para hacer sus ropas 
galanas, tienen costumbre de ayudarse unas a otras a las telas..." 
(2) . 

A continuación una especie de oración que se decía a las re-
cién nacidas en el acto de cortarles el ombligo, que aparece en -
La Historia Antigua Mexicana, de Fray Bernardino de Sahagún (3) : 

"Hija mía y señora mía, ya habéis venido a este mundo, acá 
os ha enviado nuestro señor, el cual está en todo lugar; habéis - 
venido al lugar de cansancios; de trabajos y congojas, donde hace 
frío y viento. Notad hija mía que del medio cuerpo corté y tomé -
tu ombligo, por que así le mandó y,orden6 tu padre y madre Yoalte 
cutli, que es el señor de la noche, y de Yoalticitl que es la dio 
sa de los baños. Habéis de estar dentro de casa, como el corazón 
dentro del cuerpo, no habéis de andar fuera de casa, no habéis de 
tener costumbre de ir a ninguna parte: habéis de ser la ceniza --
con que se cubre el fuego del hogar; habéis de ser las trébedes,-
donde se pone la olla, en este lugar os entierra nuestro señor; -
aqui habéis, de trabajar, y vuestro oficio ha de ser traer agua y 
moler el maíz en el metate; allí habéis de sudar junto a la ceni- 
za y el hogar". 

Esas eran las palabras que durante una pequeña ceremonia re-
ligiosa, se decían a las niñas aztecas recién nacidas, y a partir 
de ese momento, su destino quedaba trazado para siempre: para - -
ellas no existía otra posibilidad que el cumplimiento de la tradi 
ci6n, sintetizada en aquellas ideas. 

Fray Bernardino de Sahagún basado en los testimonios indios 
que recogió, afirmó que en la sociedad prehispánica, la mujer lle_ 
vaba sobre sus espaldas una muy pesada carga de trabajo domésti-
co principalmente. Los campos de actividad estaban bien delimita-
dos desde el nacimiento, según fuera el sexo. Se daba un desigual 
recibimiento a la niña con respecto al niño, situación que las --
hermosas palabras dirigidas a ella por sus padres o asistentes --
eran incapaces de borrar: 
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"Pues nota ahora y oye con sosiego, que aquí está tu madre 
y señora, de cuyo vientre saliste, como una piedra que se corta 
de otra, y te engendró como una yerba que engendra a otra, así - 
tu brotaste y naciste de tu madre; has estado hasta aquí como --
dormida, ahora ya has despertado; mira y oye, y sábete que el ne 
gocio de este mundo es como tengo dicho. Ruego a dios que vivas 
muchos días"(4). Y agrega Sahagdn: "Y si la criatura que nacía 
era mujer, cuando la bautizaban le ponían en el lebrillo todas.-
las alhajas de mujer con que hilan y tejen, porque la vida de la 
mujer es criarse en casa y estar y vivir en ella..." En ese mis-
mo sentido deben entenderse los múltiples cuidados que rodeaban 
a la mujer preñada. Narra Sahagún cómo la mujer encinta era hala 
gada con hermosos discursos y buenos presagios. La partera se en 
cargaba de bañarla al tercer mes de embarazo, le "enderezaba" al 
niño, si era preciso, y le daba consejos muy detallados sobre el 
cuidado de su salud. Rabia que ahuyentarle toda pena, enojo o es 	u 
panto; "también mandaba la partera a la preñada que no trabajase 
mucho, ni presumiese de diligente ni hacendosa..." 

Mientras el varón estaba en la guerra y allí moría, mien- - 
tras dste era educado en el Calmécac, impartía justicia, goberna 
ba y comerciaba lejos del hogar, la mujer era educada con senti-
do tradicional, tenia funciones domésticas e incluso de sosteni-
miento de la casa y estaba sometida a los dictados de una socie-
dad masculinizada. 

B) LA EPOCA DE LA COLONIA 

En lo que se refiere a la Colonia, se inicia con un hecho - 
significativo para las sociedades prehispánicas: la conquista es 
pañola. El suceso tuvo un fuerte impacto en la vida de hombres 
y mujeres, que fueron afectados profundamente en su patrimonio,-
su religión y su concepción del mundo. La escasez de mujeres es-
pañolas provocó el establecimiento de una relación de abuso y --
menosprecio, de uso y abandono. Rosario Castellanos (5) indica 
que "la concubina india fuá tratada como un animal doméstico y - 
como di, desechado al llegar al punto de la inutilidad". De esta 
forma, la mujer indígena se convertía en objeto sexual y pieza - 
de recambio. La mujer mexicana se vid sometida a una doble domi- 
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nación, la del sistema español y la que había adquirido en su so 
ciedad. 

C) LA MEXICANA EN EL SIGLO XIX 

La situación de la mujer en el siglo XIX, se refleja en el 
tipo de educación que recibía. "Hablando en términos generales,-
indica Madama Calderón de la Barca (6) , he de deciros que las - 
señoras y señoritas mexicanas, escriben, leen y tocan un poco, - 
cosen y cuidan' de sus casas y de sus hijos. Cuando digo que leen, 
quiero decir que saben leer; cuando digo que escriben, no quiero 
decir que lo hagan siempre con buena ortografía, y cuando digo - 
que tocan,no afirmo que posean, en su mayoría, conocimientos mu-
sicales... Cuando chicas, suelen asistir a las escuelas, en don-
de niños y niñas aprenden a leer en común, o cualquier otra ta-- 
rea que las viejas maestras pueden enseñarles; pero a los doce - 
años se les considera ya demasiado grandes para seguir concurriera 
do a estas promiscuas asambleas... No creo que existan más allá 
de media docena de mujeres casadas, y algunas muchachas por enci 
ma de los catorce, que lean un libro al año, con excepción del -
misal." 

En la primera información censal del país, correspondiente 
a 1895, se indica en cuanto al monto de analfabetismo, que de 8 
millones que habla en 1895, 4,231,620 eran mujeres. El mismo cen 
so señala ademñs, que en México habla las siguientes mujeres pro 
fesionales: 5 dentistas, 10 farmacéuticos y 7 médicos; da cuenta 
igualmente de la existencia de 2,076 parteras, 7,698 mujeres peo 
nes de campo, 836 trabajadoras de minas,'140 obreras de fundi- - 
ción, 115 actrices, 12 escritoras, 61 pescadoras y  40 carboneras 
o leñadoras. 

D) PERIODO DE LA REVOLUCION MEXICANA 

La mujer mexicana era víctima de diversas formas de discri-
minación y explotación. Ricardo Flores Magón indicó que en 1910 
"el salario de la mujer es tan mezquino que con frecuencia tiene 
que prostituirse para poder sostener a los suyos cuando en el --
mercado matrimonial no encuentra un hombre que la haga su esposa"..1P) 
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En el libro de Frederick C. Turner (8) se indica que "siendo 
el Qnico servicio de abastecimiento de los soldados mexicanos, in 
numerable cantidad de mujeres viajó con las tropas para preparar-
les los alimentos y mantuvo la moral por medio del aliento y la -
compañia... La situación revolucionaria en si empujó a las muje-
res a un amplio campo de nuevas ocupaciones. Tuvieron a su cargo 
medicinas, municiones, ropas, alimentos, correo, equipo militar e 
información sobre el enemigo en las lineas del frente. Atrás de - 
las lineas, las mujeres trabajaron como despachadoras de trenes,-
telegrafistas, enfermeras, farmacéuticas, empleadas de oficina, - 
reporteras, editoras de periódicos, mujeres de negocios y maes- - 
tras... Algunas soldaderas demostraron tal pericia militar que --
fueron ascendidas a los grados de sargento y teniente, mientras -
que mujeres como Margarita Neri, asumieron el mando de grandes --
grupos". 

A pesar de que en los años inmediatos a la Revolución Mexica 
na, la participación femenina en las diferentes áreas, se mantuvo 
esencial y estructuralmente igual que antes de 1910, puede decir-
se que, después de 1921 y particularmente a partir de 1930, cuan-
do en el país se impulsó la industrialización, la mujer empieza a 
integrarse masivamente en el mercado de trabajo nacional. 

II.- LA SOCIEDAD MACHISTA. 

La mujer mexicana contemporánea vive en una sociedad patriar 
cal o masculina y de ello deriva nuestro interés por indagar la - 
opinión masculina acerca de la mujer que trabaja.. Queremos saber 
lo que los mexicanos piensan sobre las mexicanas que trabajan y - 
en qué medida se puede estar modificando en México la sociedad -
"machista". 

El machismo es un fenómeno nacional que se presenta entre --
los miembros del sexo masculino, pero del cual no son los varones 
los ñnicos responsables; las mujeres también lo son, en cuanto --
que reaccionan reforzando esa actitud. 

Muy sabido es que cuando un mexicano golpea a "su" mujer, --
con lujo de fuerza, ella adopta la actitud de victima'; si acaso - 
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protesta un poco e intenta huir, pero al final, se deja pegar, --
llorando amargamente, hasta que se cansa y mitiga sus lágrimas --
aceptando su triste suerte. 

La actitud femenina que esencialmente refuerza el machismo,-
no es tanto la de soportar malos tratos y humillaciones, como el 
vivir en la humillación misma. Las mujeres mexicanas no somos hu-
milladas, sino que nacemos humilladas. El culto y la adoración al 
macho denigra a la mujer en su más Intima esencia. Todas saben --
que han nacido en situación de desventaja,y lo que es peor, que -
en más o en menos deben resignarse a ella. Los roles femeninos --
que prevalecen en la sociedad las amolda a ello. 

Mientras las mexicanas.continden en su actitud de víctimas,-
observa Juana Armanda Alegría, en su libro aquí comentado, Sicolo 
gia de las Mexicanas, "en mucho estarán propiciando el machismo. 
Mientras ellas se empeñen en tener un hombre .a costa de humilla-- 
clones y malos tratos, y mientras solapen la infidelidad masculi-
na y presten servicio sexual y humano como esposas, amantes o - -
prostitutas, estarán incrementando las condiciones que sustentan 
su aniquilamiento." 

III.- LA LIBERACION DE LA MEXICANA. 

El llamado movimiento de la liberación femenina, tuvo sus an 
tecedentes en el siglo pasado en Europa, aunque un poco tímidos y 
posteriormente otros antecedentes más explosivos en Estados Uni--
dos de Norte América, a nivel masivo, por los años sesenta. En Mé 
xico ha empezado a dejar algunas huellas y las mexicanas] habla-
mos del tema. La presencia de la mujer en el trabajo, implica al-
guna liberación y cambio respecto de ideas tradicionales y modifi 
cación de roles, pero en México, como en otros países no indus- - 
trializados o de los llamados "en desarrollo", resulta que la mu-
jer no sale a trabajar sólamente por la idea de liberarse y 
de igualarse en este aspecto con el varón, no, la mujer mexi-
cana sale de su hogar también por necesidad, por la necesidad de 
sostenerse y colaborar con los gastos del hogar, especialmente - 
cuando se trata de mujeres solteras con hijos, huerfanas, divor--
ciadas o viudas. 
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En México, señala Efrén López (9), la presencia de la mujer 

en la población económicamente activa, expresa la necesidad de 
obtener o incrementar el ingreso familiar. La inserción de la - 
mujer en la estructura ocupacional se concentra fundamentalmen-
te en el sector de servicios y en especial en el trabajo domas-
tico, actividad que, en principio, no requiere alguna califica-
ción determinada. "De este modo, en 1970, el 64.5 por ciento --
del total de la mano de obra femenina, trabajaba en el sector de 
servicios y de éste, alrededor de la mitad, el 46 por ciento se 
encontraba en el servicio doméstico directo..." 

La liberación femenina tiene rasgos y características diver 
sas, segun el lugar en el que la analicemos y tienen especial - 
influenc la los factores educativos y económicos, esto es-, el ma 
yor o menor nivel cultural y el desarrollo comercial e indus- - 
trial de los pueblos. 

La discriminación a que ha estado sujeta la mujer, se refle 
ja en su trabajo, en su situación legal, en el lugar que ocupa 
en la familia o en la sociedad de consumo y todo ello influye - 
en su propia psicología y en su comportamiento sexual. 

La mujer mexicana, como la de otras partes del mundo, re- - 
quiere obtener una identidad propia.y no una dependiente del va 
rón y quien sabe cuánto tiempo habrá, de transcurrir para que es 
to suceda. Tal vez la mujer mexicana poco ha modificado su si--
tuación, por la comodidad que implica que todo se lo proporcio-
ne el hombre en la mano, ejerciendo sobre ella un control, una 
autoridad y una supremacía, que se funda en el principio popular 
de que "el que paga manda". La preponderancia del hombre en el 
matrimonio, escribió Federico Engels, "es consecuencia, senci--
llamente de su preponderancia económica y desaparecer& por si - 
sola con ésta (10). El mexicano, hablando en términos muy gene-
rales, se siente obligado a trabajar para su familia, para la -
satisfaccibn de todas sus necesidades, sin que la mujer, en - -
principio, tenga que salir a la calle a trabajar, pero eso si -
manteniéndose en el poder y en el mandc, y dije hablando en tér 
minos muy generales, porque también hay esposos mexicanos a los 
que la gente les dice que son "preocupados de la honra, pero de 
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como un objeto económico. Las condiciones socioeconómicas del - 
país, no cabe duda, han hecho variar los roles de la pareja. 

IV.- LA FAMILIA MEXICANA; OBSERVACIONES PSICOLOGICAS. 

La estructura de la familia mexicana, en opinión de Rogelio 
Díaz Guerrero (11), se fundamenta en dos proposiciones fundamen 
tales: 

a) La supremacía indiscutible del padre, y 
b) el necesario y absoluto autosacrificio de la madre. 

Desde tiempo inmemorial, indica, el papel de la madre ha ad 
quirido su adecuada expresión en el término "abnegación" que --
significa, ni más ni menos, la negación absoluta de toda satis-
facción egoísta. 

Estas proposiciones fundamentales de la familia mexicana pa 
recen derivar de orientaciones valorativas "existerrciales" im--
plicadas en la cultura mexicana, o mejor dicho, de premisas ge-
neralizadas implícitas, o presupuestos socioculturales generali 
zados que sostienen, desde algo muy profundo, la superioridad - 
indudable, biológica y natural, del hombre sobre la mujer. 

Antes que nazca un niño, en el seno de la familia mexicana 
existen ya en forma activa una serie de expectaciones o antici-
paciones especificas. Hay muchas sociedades en donde la prefe-
rencia es por niños y no niñas. En México la decisión es defini 
tiva: debe ser niño y si no es así, habrá frustración. 

El nacimiento de una niña, observa Díaz Guerrero (12), a me 
nos que acontezca después de uno o dos, pero con preferencia de 
tres niños, tiene sus rasgos de tragedia emotiva. "En el pasado 
con más seriedad y recientemente con más sentido del humor, la 
virilidad de un padre que da nacimiento a una niña, queda en en 
tredicho. Pero fuera de esta amenaza el nacimiento de una niña 
significa: 

a) Económicamente hablando: mal negocio. 
b) Desgaste físico y preocupación moral de la familia, que 
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deberá compulsivamente cuidar su honor, que es el de la 
familia. (En realidad, en lo fundamental, la pérdida de 
la virginidad en la mujer fuera del matrimonio, hiere --
brutalmente a la premisa esencial de la femineidad y ab-
negación en la mujer). 

c) Aun la mejor solución del problema anterior a través del 
matrimonio, fuerza dentro de la familia a un intruso del 
sexo masculino. 

d) Además en caso de no casarse, se convertirá en una coto-
rra, cuyas eternas quejas neuróticas son una carga para 
la familia." 

La niña mexicana, como lo observa Díaz Guerrero (13), debe 
crecer hasta ser igual a su destino: femineidad superlativa, el 
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hogar, la maternidad. De pequeña se entretiene con muñecas y ju 
gando a la casita. Deberá mantenerse. alejada de. los juegos brus 
cos de los niños, porque, como explica la gente educada, eso no 
es propio de una mujercita; pero esta idea incluso se fundamen-
ta en variantes de la extendida creencia de que si brincase o - 
corriese podría perder su fecundidad, o, peor, convertirse en - 
hombre, El hombre común dice: "No corran, porque se hacen hom-- 	,'1 
bres." Muy temprano empieza la niña a ayudar a su madre en sus 
labores. domésticas., Una área que es tabú para el varón. Para ad 
quirir superior femineidad, la niña deber& iniciarse en el apren 
dizaje de delicadas labores femeninas; como bordado, tejido, -- 
etc. Más tarde, podrá aprender a tocar un instrumento musical, 
a pintar, leer versos, etc. Pero aun de pequeñuela deber& siem- 
pre vestir como mujer, mantenerse limpia y bien vestida (a menu 
do muy elegantemente y como mujer chiquita), deberá ser gracio- 
sa y coqueta. 

El adolescente mexicano, según lo indica el autor que comen 
tamos (14), se lanza a la búsqueda de la mujer ideal, aquella a 
quien desearía convertir en su esposa. Esta. debe poseer todos - 
los atributos de la femineidad perfecta: debe ser casta, delica 
da, hogareña, dulce, maternal, soñadora, religiosa, angelical,-
virtuosas no deberá fumar ni cruzar las piernas; su cara deberá 
ser hermosa, especialmente sus ojos, pero no necesariamente su 
cuerpo. El papel de la sexualidad es muy secundario. En el otro 
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aspecto, el adolescente mexicano se lanza a la busqueda de la - 
hembra sexualizada y con el claro propósito en mente de la rela 
cidn sexual. En este caso, "la redondez de las líneas y su can-

tidad son el factor determinante; el ideal sexual del mexicano 
implica senos y caderas, sobre todo caderas, mucho más activas 
y grandes que lo que se consideraría propio en otras partes, di 
gamos en Estados Unidos". Interesa destacar que, en casi todos 
los casos tan pronto encuentra el individuo a la mujer que pue-
de idealizar, todas las otras mujeres se convierten en objeti-
vos sexuales y tentadores sujetos de seducción. 

La mexicana conserva actualmente. su rol de "femineidad", y 
"madre", "esposa y ama de casa", que nadie le discute y tal vez, 
como también sucede con otras mujeres del mundo, sabedora de su 
situación de inferioridad en la sociedad y de alguna manera con 
forme con su papel de "hecha para gustar", consciente de su rol 
erótico-sexual, trata de llamar siempre la atención vistiendo - 
con colores encendidos y maquillándose con multitud de produc-
tos que subrayan sus formas y belleza, para no pasar desaperci-
bidas, destacando al mismo tiempo su papel, ya ganado, de "boni 
tas y bien presentadas", para abrirse paso en la vida social, - 
dentro de un rol que es muy "suyo". 

V.-LAS CUALIDADES DE LAS MEXICANAS Y OTRAS OBSERVACIONES. 

A las mexicanas se les atribuyen y exigen cualidades "feme-
ninas" de pasividad, timidez, delicadeza, docilidad, virtud, pre 
cíosismo, debilidad, languidez, sumisión e intuición y se les - 
considera incapaces de desempeñar cargos que requieran fuerza, - 
agresividad, inteligencia abstracta, dotes de mando, etc. y esto 
ha venido así de generación en generación. En México, en rigor -
la femineidad y la masculinidad, son criterios sociales o heren-
cias culturales que simplemente se repiten aquí y allá. Indepen-
dientemente de las innegables diferencias biológicas entre hom-
bre y mujer, no existe otra razón más que la simple costumbre, y 
la tradición, para que la mujer se ocupe de los trabajos domésti 
coa y de la educación de los hijos. Dice un refrán popular, " la 
mujer a sus quehaceres, para eso son las mujeres". 
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Hay que romper con patrones muy antiguos que hoy nos hacen 

tan conservadores. Por todas partes se respira el ambiente favo-
rable al varón. En este trabajo hemos citado como apoyo, varias 
frases populares que encierran esa gran verdad. Recordemos esa - 
frase que dice: "detrás de cada gran hombre, siempre ha habido - 
una gran mujer" , pero nótese que es "detrae" no a un lado, ade-
lante o al mismo nivel, sino en un honroso segundo lugar. Esto - 
es, cuando en alguna ocasión se toma en cuenta a la mujer, se le 
piensa como un sujeto complementario de la personalidad del hom-
bre. Recordemos esta otra frase, ligada directamente con nuestro 
tema y que a cada momento se escucha: "para ser mujer, gana bas-
tante bien en su trabajo", o sea, no obstante que es mujer y que 
le faltan las cualidades del hombre, se le ha asignado un buen -
sueldo. Estas frases, sin duda alguna pintan la situación que -- 
prevalece. 	

u 

Desde muy temprana edad, la personalidad de la mexicana es 
conformada hacia una actitud de inferioridad respecto del hombre. 
Es inducida a través de todos los medios educativos, desde que - 
nace. El engranaje publicitario, las telenovelas, las películas, 
las lecturas, etc., refuerzan tal actitud. Las revistas femeni--
nas, por ejemplo, están llenas de recetas de cocina, dietas para 
adelgazar, de consejos de belleza, de reglas y prontuarios para - 
conquistar, seducir y retener a un hombre, para convencerlo de - 
que las lleve al altar, y al final, para poder tener un hogar. 

Aun en su papel de "liberada" la mujer mexicana que trabaja, 
antes que preparar sus instrumentos de trabajo, sus documentos y 
utensilios que empleará en su labor, antes que nada, se arregla 
para parecer bonita y bien presentada, tal vez porque sabe que -
afln dentro de su nueva situación, prevalecerá su rol tradicio- - 
nal de conquistar con su belleza, antes que con su capacidad y - 
dotes intelectuales. Es muy fácil comprobar el tiempo que las --
trabajadoras emplean para su arreglo personal, antes de salir a 
trabajar y por lo menos en México, como se sabe, aun y cuando no 
les alcanza el tiempo y suponen que llegarán tarde-, se van pin-
tando y arreglando durante el camino al trabajo, ya sea en el ca 
mión o en el automóvil particular, aprovechando los altos y ato-
rones, aún mas, dentro de los viaductos y vías rápidas, en plena 
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circulación, sin contar con que al llegar al trabajo y 3i esto - 
fuere posible, se mirarán en un espejo o pasarán al tocador, an-
tes de empezar sus tareas cotidianas. De esto nadie tiene culpa, 
si los roles no se transforman, pero a nivel social y de una ma-
nera radical. 

En Mdxico, las leyes no discriminan a la mujer trabajadora, 
respecto del hombre y de conformidad con el articulo 164 de la - 
Ley Federal de Trabajo, "Las mujeres disfrutan de los mismos,de-
rechos y tienen las mismas obligaciones que los hombres". 

S8lamente mantiene la ley la discriminación psicológica, al 
destacar su papel de madres y las consecuencias que se derivan - 
de la maternidad, como algo que tienen en exclusivo en la socie-
dad. El articulo 165 de la misma ley expresa que "las modalida-
des que se consignan en este capitulo, tiene como propósito fun-
damental, la protección a la maternidad". 

VI.- LABORES QUE DESEMPEÑAN LAS MEXICANAS. 

Resulta muy significativo que la mayor parte de las labores 
que desempeñan las mexicanas, tienen relación con sus roles tra-
dicionales de "hechas para gustar", de "amas de•casa"y "encarga-
das de cuidar a los niños". Entre las actividades más frecuentes 
que podemos comprobar, con sólo salir a la calle, están estas: 
sirvientas, meseras, recepcionistas, recamareras, profesoras, --
peinadoras, cocineras, cajeras, enfermeras, psicólogas, afanado-
ras, empleadas, telefonistas, educadoras, secretarias, maquillas 
tas, campesinas, tortilleras, artistas, diseñadoras, actrices, - 
costureras, cantantes, decoradoras, vedettes, floristas, etc. y 
de una manera secundaria se les encuentra, porque se les puede - 
pagar menos, en fábricas, comercios e industrias, regularmente - 
en trabajos secundarios o complementarios. 

Con la apertura y modificación reciente que han tenido los 
roles tradicionales masculino y femenino, en México ya tenemos - 
algunas mujeres que desempeñan altos puestos de dirección y admi 
nistración, son diputadas, senadoras, gobernadoras, secretarias 
de Estado, delegadas, magistradas, jueces, agentes del Minaste-- 
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río Público, taxistas, fotógrafas, policías, periodistas, aboga-
das, doctoras, locutoras, arquitectas, equilibristas, dentistas, 
domadoras, etc. Esta apertura y oportunidad para la mujer, con - 
la elevación del nivel educativo, también a la vez ha hecho que 
desaparezcan o disminuyan algunas actividades que eran tradicio-
nales, notoriamente se ve que van desapareciendo las sirvientas 
y otras personas encargadas de servicios domésticos específicos. 
Ahora las sirvientas se convirtieron en obreras, empleadas de al 
macenes, auxiliares para diversos trabajos de aseo en dependen-
cias gubernamentales o bien se les emplea como policías. Aunque 
lentamente, se va observando la desaparición de la clasificación 
de trabajos propios de un sexo o del otro.. 

A penas a fines del siglo pasado aparecieron en México, co-
mo algo inusitado, nuestras primeras profesionales, a pesar de - 
todos los prejuicios, predisposiciones y mitos en contra de la - 
mujer,. considerándola como un ser-  de segunda clase. Pasaron a la 
Historia los nombres. de Margarita.Chorné y Salazar, quien reci--
bid el primer titulo profesional, como Dentista, el lo. de febre 
ro de 1886;.Matilde T. Montoya, la primera Médico Cirujano en --
1887 y María Sandoval de Zarco, como la primera Abogada, en 1889. 

Junto a los nombres de estas mexicanas destacadas, podemos 
citar los de muchas otras, que constituyen imágenes positivas de 
autorealización, que han destacado en las áreas de la literatura, 
la política, la poesía, el arte, la música, el canto, la ciencia, 
y en otras actividades, como la Reina Xochitl, la Malinche, Sor 
Juana Inés de la Cruz, Josefa Ortiz de Domínguez, Leona Vicario, 
Concepción Béistegui, Margarita Maza de Juárez, Ángela Peralta,-
Micaela Hernández, Luz Bonequi, Juana Alonso, Virginia F![bregas, 
Esperanza Iris, Dolores Vila, Francisca Anitña, las señoritas Se 
rral, que fueron nuestras primeras automovilistas, etc. 

Estos ejemplos, sin embargo, no quieren decir que todas las 
mexicanas han tenido o tengan las mismas posibilidades y oportu-
nidades de desenvolverse y sobresalir y la verdad es que, utili-
zando una expresión de Simone de Beauvoir, "los éxitos de algu-
nas privilegiadas, no compensan ni excusan el rebajamiento siete 
mítico de su nivel colectivo". 
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Por ultimo, aplicando a la mujer mexicana, un pensamiento - 
de Rosa Romá, diremos que debido a fuertes presiones ancestrales, 
no ha podido elegir su puesto en la vida; carece de libertad, de 
orientación y de cultura para decidir, pero sobre todo, le falta 
energía para imponerse. El peso de siglos de historia, mitos y - 
leyendas, la han acostumbrado a aceptar cómodamente un destino,-
en el que sólo ha venido a ser una parte incompleta. 

Pero a pesar de todo, (me refiero a la lenta reivindicación 
de la mujer) como lo expresara Th. Heuss, (15) "la transforma- - 
ción de la mujer de los últimos sesenta u ochenta años, es uno - 
de los más significativos acontecimientos de la Historia Univer-
sal". 
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PROCEDIMIENTO METODOLOGICO 
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FORMULACION DE PREGUNTAS Y PLANTEMIENTO 
DE HIPOTESIS 

Se realizó u estudio de caspo de tipo exploratorio y descriptivo, dettxn 
de la Psicología Industrial, para conocer la opinión de los varones 
mexicanos, respecto de algunos aspectos psicológicos de la mujer en 
el trabajo, que se concretan en las siguientes preguntas e hipótesis 
respectivas. 

P 1) ¿Qué impedimento fundamental tiene la mujer mexicana para 
desarrollarse plenamente en el trabajo, al mismo nivel de los varones? 

H 1) Existen en México diversas trabas, mitos y tradiciones, pro 
piciados por la población masculina, que impiden a la mujer desenvol-
verse plenamente en el trabajo al mismo nivel de los varones, quedan-
do colocada -en una situación de desigualdad, inferioridad y relega-- 
cidn. 

P 2) ¿La situación tradicional de inferioridad de la mujer mexi-
cana que trabaja, ha sufrido algdn cambio en la actualidad? 

H 2) La situación que reiteradamente soporta la mexicana que tra-
baja, para participar activamente en labores fuera del hogar, se esta 
modificando de algdn modo, como resultado de los movimientos de libe 
ración feminista, que se llevan a cabo en todo el mundo y como resul-
tado también de la evolución social, en todos los órdenes de la vida. 

P 3) ¿En qué tipo de actividades consideran los varones que son 
aptas las mexicanas y en las que estiman que se desenvuelven de mejor 
manera? 

H 3)Los varones, tanto solteros, como casados, consideran en ge-
neral a las mujeres, sólo aptas para realizar actividades que tradi-
cionalmente les han sido reservadas, como las labores del hogar y --
otras que, aunque realizadas fuera de la casa, son en rigor extensio 
nes de ese mismo trabajo, como dedicarse a cocineras, recamareras, - 
costureras, tejedoras, niñeras, educadoras, etc. 

P 4) ¿En qué condiciones apoyan los varones la idea de que las 
mujeres trabajen fuera de la casa? 

H 4) Los varones, unos por necesidad aconómica de la familia, - 
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otros por ver en si pareja un objeto económico y otros más por 
aparentar que son de amplio criterio y apoyan la liberación fe-
menina, dejan trabajar a sus esposas, pero siempre y cuando a - 
la vez no desatiendan del todo las labores del hogar y que que-
de bien claro, que la primera autoridad en el hogar, es el varón. 

P 5) ¿Los varones le conceden alguna importancia al horario 
durante el cual puedan trabajar las mexicanas, fuera del hogar? 

H 5) Los varones que aceptan que trabajen las mujeres, se pro 
nuncian por la idea de que por lo menos lo hagan sólo durante - 
el dia. 

P 6) ¿Influye de alguna manera el estado civil de las mujere 
res,en el desempeño de su trabajo? 

H 6) El estado civil influye en su mayor o menor participa--
cíón de la mujer en el trabajo, en opinión de los varones. 

P 7) ¿El nivel económico que tengan los varones, influye en - 
su opinión acerca de si las mujeres deben o no trabajar fuera de 
casa? 

H 7) Los de alto nivel económico, generalmente se niegan. Los 
de bajo o umdi& nivel, tampoco aceptan de buena gana, pero tole-
ran la idea de que trabaje, aunque con muchas limitaciones y con-
diciones. 

P 8) ¿Están consideradas las mexicanas, por los varones, como 
seres débiles físicamente? 

E 8) Tradicionalmente son consideradas las mujeres como seres 
débiles, que no están en condiciones de desempeñar los mismos tra 
bajos pesados que realizan los hombres. Esta consideración no - 
tiene ninguna base ni justificación desde el punto de vista natu-
ral, sin embargo, a base de tantas prohibiciones y obstáculos que 
encuentra la mexicana, en el desarrollo de sus labores, finalmente 
se ha convertido en débil, pero más bien por atrofiamiento de fa-
cultades que no ejercita. 

P 9) ¿Aceptan los varones ser dirigidos en el trabajo por una. 
mujer? 

■ 

1 
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U 9) En general los varones no toleran la idea de ser dirigi 
dos por mujeres, por considerarlas de menor capacidad que ellos y 
porque de alg1n modo temen la competencia. 

P 10) ¿Los varones aceptan la idea de que las mexicanas que - 
trabajan, lo hagan en lugares donde tengan compañeros varones? 

H 10) Una de las razones que aducen los varones, para que las 
mujeres no trabajen, es porque se presta para que en el trabajo - 
tengan relación con hombres, que pudieran ser sus competidores es 
pecialmente en el trato sexual. 

P 11) ¿La maternidad es un inconveniente para que la mujer se 
desenvuelva en el trabajo, en opinión de los varones, por los cui 
dados especiales que requiere la mujer que va 'a ser madre o que -
ya tiene a sus hijos pequeños.? 

H 11) La opinión mío generalizada es que la maternidad consta' 
tuye un problema para que la mujer se desempeñe bien en el traba-
jo, porque el tiempo que dedica a la gestación o al cuidado de los 
niños, siempre es en detrimento de sus labores fuera del hogar. 

LA MUESTRA 

Se emplearon 200 sujetos varones mexicanos, de los cuales 100 
eran solteros y 100 casados, escogidos al azar, de edades que fluc 
tuaban entre los 22 y los 60 años, de diferentes niveles cultura-
les, de instrucción, socioeconómicos y ocupacionales. 

LOS INSTRUMENTOS 

Se elaboró un cuestionario, para los fines de la investiga--
cidn que constaba de 22 preguntas básicas. Las 5 primeras relati-
vas a determinar su edad, estado civil, ocupación, nivel educati-
vo y nivel económico, todo ello para identificar al entrevistado 
y clasificarlo. Las demas preguntas fueron para precisar la opi-
nión de los varones, respecto de la mujer que trabaja, en algunos 
aspectos psicológicos destacados, de tal actividad y de este modo 
conocer la situación general de las mexicanas que trabajan, en la 
opinión de quienes dirigen la sociedad. 
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ADMINISTRACION DEL CUESTIONARIO 

Una vez diseñado y construido el cuestionario, se realizó -
un estudio piloto con 10 sujetos, con el objeto de encontrar -
los errores, repeticiones, ampliando y suprimiendo lo pertinen 
te, para aiaptarlc,a  las condiciones planteadas y hacerlo con---
gruente con las hipótesis. Una vez terminado el piloteo y acla-
radas las observaciones que fueron sugeridas, se aplicó el cues 
tionario a la muestra previamente elegida. 

Las instrucciones que se dieron a cada sujeto fueron: "Lea 
cuidadosamente estas preguntas y marque con una X dentro de ca 
da paréntisis, la(s) respuesta(s) que considere que mejor ex--
presan su punto de vista o su opinión". 

PROCEDIMIENTO ESTADISTICO 

El procedimiento estadístico que se llevó a cabo, una vez -
aplicados los cuestionarios, consistió en obtener los porcenta-
jes correspondientes a cada tipo de respuesta. Estos porcenta-
jes la vez fueron graficados, haciendose un análisis detallado 
de los datos derivados de cada gráfica. Con base en estos andli-
sis parciales, se obtuvieron las conclusiones finales. 



G R A FICAS 
(Respuestas al cuestionario) 
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G r á f i c a 1.1 

Edades de los entrevistados solteros 

Edades: 	8 
22-24.....43 
25-27.....30 
28-30.....19 
31-33..... 4 
34-36..... 2 
37-39...... 2 

-39 
años -- -- --  

El mayor porcentaje de los entrevistados solteros - 
fluctda entre 22-24 años de edad, representando un 
43%; y el menor porcentaje, en un 2%, está represen 
talo por varones de 34-36 y 37-39 años.  
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G r S f i c a 1.2 

Edades de los entrevistados casados 

Edades: 	4 

25-29........36 30-34........23 35-39........19 40-44........11' 45-49........ 6 50-54........ 4 55-59........ 1 

El mayor porcentaje de los entrevistados casados fluctúa - 
entre 25-29 años de edad, representando un 36%; y el menor 
porcentaje, en un 1%, está representado por varones de 55-
59 años . 
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G r á f i c a 2.1 

Ocupación de los entrevistados 
solteros 

OCUPACIONES s OCUPACIONES S 
a)- Licenciados en Derecho........19 j) Empleado venta de accesorios 4 
b)- Estudiantes de Odontología.... 4 k) Archivistas ................... 3 
c)- Estudiantes de Psicología..... 9 1) Comerciantes .................. 5 
d)- Estudiantes de Derecho........ 7 a) mecánicos ..................... 12 
e)- Empleados bancarios........... 6 n) Contadores .................... 10 
t)- Profesores e investigadores... 2 ñ) Pilotos ....................... 2 
g)- Analistas de sistemas......... 5 o) Estudiantes de Biología....... 3 
h)- Programadores ................. 4 p) Director adjunto.............. 1 

Las ocupaciones de los entrevistados solteros son muy variadas. Los ma-
yores porcentajes, clasificandolas por grupos similares, corresponden a 
profesionales y estudiantes, les siguen otras no profesionales, como - 
las de mecánicos, comerciantes, etc. 
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G r á f i 	c a 2.2 

Ocupación de los entrevistados casados 

OCUPACIONES ♦ OCUPACIONES 

a) Supervisores de ventas.... 5 k) Conductores 	del metro...... 	3 

b) Administradores de empresas . 11 1) Mecánicos .................. 	4 

c) Licenciados en Derecho........ 5 m) Porteros ................... 	2 

d) Contadores 	PGblicos.......15 n) Traductores.... 	.......... 	2 

e) Comerciantes ..............12 ñ) Asesores de 	inversiones.... 	4 

f) Jefes 	de 	secei6n.......... 7 o) Analistas 	de 	sistemas...... 	2 

g) Programadores ............. 4 p) Empleados 	juguetería....... 	2 

h) Archivistas.... 	......11 q) Ingenieros 	Mecánicos....... 	2 

L) Empleados 	farmacéuticos... 4 
j) Empleados 	gasolineros..... 5 

100 

90 

80 

1 

7C 

6( 

5' 

41 

31 

2 

Las ocupaciones de los entrevistados casados son muy variadas. Clasifi-
candolas por grupos similares, los mayores porcentajes están represente 
dos por profesionales y actividades conexas a ellas. Los menores corre% 
ponden a empleados y a otro tipo de actividades técnicas, no profesionª 
les, como conductores, archivistas, comerciantes, etc. 



G r á f i ca 	3.1 

Nivel educativo de los entrevistados solteros 

Nivel escolar 
Incisos del cuestionario 

A) Primarios 	2 
B) Secundarios 	7 
C) Preparatorios 	21 
D) Profesionales 	61 
E) Sup.a licenciatura 	1 
F) Técnicos 	8 

A 	B 	C 	D 	E 	F 	G 

El nivel educativo de los entrevistados solteros es muy 
variado.' Considerado en su aspecto general, el 61% •est& 
representado por varones con estudios profesionalesi si 
Buen los de estudios preparatorios, con 21%. Después - 
los de estudios técnicos con un 8% y los de secundarios 
con 73. Todos los entrevistados declararon algún grado 
de estudio. 
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G r á fi ca 	3.2 

Nivel educativo de los entrevistados casados 

Nivel. Escolar 
Incisos del. cuestionario  

A) Primarios 7  s) Secundarios. 8 
C)  Preparatorios 21 
D)  Profesionales. 50 
E)  Sup. a licenciatura 7 
F)  Técnicos 7 
G)  Ningdn estudio 0 

Los mayores porcentajes están representados por varones 
con estudios profesionales .(50%) seguidos por los que - 
declararon estudios preparatorios (214). Con el 7%, en 
cada caso, se entrevistó a personas que manifestaron te 
ner estudios primarios, técnicos y superiores a licencia 
tura (estudios de posgrado). 

0 
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Gráfica 	4.1 

Nivel econ6mico de los entrevistados solteros 

	

Nivel económico 	s 

Alto. . . . . . . . . .....15 
Medio.... ... ... ...38 
Bajo.. .............47 

• 1b 

9 

8 

. 7 

6 

5 

4 

 

A 	m 	 B 

El mayor número de entrevistados manifestó tener 
un bajo nivel econ6mico, de acuerdo con sus ingre_ 
sos (474). Los de nivel medio representan un 384 
y los menores, en un 15%, son de alto nivel econ6 
mico.  
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G r 1 f i c a 	4.2 

Nivel económico de los entrevistados casados 

Nivel econ6mico 	• 

ALTO ..............40 
MEDIO.............37 
BAJO ......e ..... ..23 

A 	 M . 	 B 

Entre los casados ae obtuvieron estos resultados: 
clasificados dentro de un alto nivel econ6mico 40%; 
de nivel medio 37% y de bajo nivel de ingresos un 
234. 
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G r 1 f i c a 	5.1 

¿Qué mujer trabaja en la familia 
del entrevistado soltero? 

Incisos pregunta 6 
del cuestionario  

a) .................... 0 
b) ....................43 
c) .................... 0 
d) ....................15 
e) ....................42 
f) .................... 0 

a 	b 	c 	d 	e 	f 

El mayor número de entrevistados solteros manifes 
t6 que en su familia trabajan hermanas (43%); en 
un 15• trabajan las madres y en un 424 declararon 
que ninguna mujer. 
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G r á f i c a 5.2 

¿Qué mujer trabaja en la familia 
del entrevistado casado? 

Incisos pregunta 6  
del cuestionario 

a) ..................41 
b) ..................20 
cl .................. 6 
d).. . ..... S.Se.•CS 3 
e).........e......e.35 
f) ................. 	0 

En la familia de los entrevistados casados, trabaja 
en un 414 la esposa, en un 354 ninguna mujer, en un 
20% hermanas. 8n los menores porcentajes son hijas 
y madres. 
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Gráfica 	6.1 

Aptitud de las mujeres para 
realizar trabajos pesados. 

Respuestas 
solteros  

&i .... .........46 
No............0.54 

SI 	NO 

El 54% de los varones consjder6 que la mu-
jer no es apta para realizar trabajos pesa 
dos. Un 46% contestó afirmativamente. 
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G r á f i c a 	6.2 

Aptitud de las mujeres para 
realizar trabajos. pesados 

Respuestas 
casados  

Si..................22 
No ..................78 

SI 	 NO 

La mayor parte de los varones casados es-
tim6 que la mujer no es apta para reali-
zar trabajos pesados (78%). S610 el 22% - 
contest6 afirmativamente. 
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G r a f i c a 7.1 

Aptitud de las mujeres para trabajar 
al nivel de los varones 
Respuestas de solteros 

Incisos de la pregunta 8 
del cuestionario 

A). . . ....... 	-. .54 
	

8 
B) ...................46 
C) ................... 0 
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A 	B 	C 

Los varones solteros, en un 54% opinaron 
que las mujeres son aptas para desempe-- 
ñar los mismos trabajos que realizan los 
hombres y un 46• estimó que sólo pueden 
desempeñar algunos de los trabajos que - 
tradicionalmente son realizados por varo 
nes, manteniendo, por tanto, alguna reser 
va. 
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G r á f i ca 7.2 

Aptitud de las mujeres para trabajar 
al nivel de los varones 
Respuestas de casados 

Incisos de la pregunta 8 	t 
del cuestionario 

A) .....................37 
8) .....................63 
C) ..................... 0 

A 	B 	C 
Los casados, en un 63% estimaron que las 
mujeres pueden desempeñar, no todas, si 
no sólo algunas de las actividades que- 
tradicionalmente desempeñan los hombres 
y un 37% opinó que la. mujer es apta pa-
ra realizar los mismos trabajos reserva 
dos a los varones. 
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G r 1 f i ca 	8.1 

¿Admiten los solteros que una mujer sea su jefe 
en el desempeño del trabajo? 

Respuestas pregunta 9 
del cuestionario 	1' 

SI.....................75 
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SI 	NO 
El 75% de los entrevistados' varones, solteros, manifestó 
que no tendría inconveniente en que su jefe fuera una mu 
jer. A1,25% no le pareció bien encontrarse en esa situa- 
cí6n. 
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G r& f i ca 	8.2 

¿Admiten los casados que una mujer sea su 
jefe en el desempeño del trabajo? 

Respuestas pregunta 9 
del cuestionario  

SI....... •... ...........54 
NO.......................46 

SI 	NO. 

Se obtuvieron resultados muy semejantes a las res-
puestas de los solteros. Los eas-arios opinaron en - 
un 54% que admitirían que: su jefe fuera una mujer. 
Se oponen el 464 a ser subalternos de una mujer, -
en el desempeño del trabajo. 
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G r 1 f i c a 	9.1 

Sueldo que debe recibir una mujer 
en comparación con los varones 
Respuestas de los solteros. 

Incisos de la pregunta 10 
del cuestionario 

a).....................97 
b) .................... 	1 
c) ..................... 2 

a 	b 	c 

El 974 de los entrevistados se pronunció por la idea - 
de que las mujeres deben ganar en el trabajo, lo mismo 
que un hombre, en igualdad de condiciones. Sólo el 1% 
opinó que deben ganar menos que un varón 
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G r á f i c a 	9.2 

Sueldo que debe recibir una mujer 
en comparación con los varones. 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 10 
del cuestionario 

a) ...................91 
b) ......:.. ... . .... .. 4 
c) ................... 5 

Al igual que los solteros, los casados opinaron que 
no hay razón para que las mujeres reciban menos suel 
do que los varones, en igualdad de condiciones labo-' 
ralea. Esta respuesta representó el 91•. 5610 un 5% 
opinó que las mujeres debieran ganar mis que un varón. 
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G r 9 f i c a 10.1 

Tipo de labores para las cuales 
es apta la mujer. 
Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 11 	Incisos de la pregunta 11 
del cuestionario 	t 	del cuestionario  

A) .........................90 	0) ............................90 
8)........ 	..............100 	1)........ 	..................94 
C) .........................95 	J) ............................73 
D)...... 	.................30 	K) ............................96 
E) .........................98 	L)...........................100 
!) .........................95 	0................ ............ 0 
G) .........................95 
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Los entrevistados solteros demostraron mayor liberali-
dad que los casados, al aceptar en algGn grado. que - 
las mujeres desempeñen algunas actividades, como las - 
de direeci6n y administración. que son ajenas a las - 
tradicionales, en las que se•relaciona a la mujer con 
las labores domésticas y otras que realmente son exten 
sien de esas mismas actividades. Sin embargo, puede d. 
circe, que la mayor parte opina, conforme a la idea - 
tradicional, que deben reservarse algunas actividades 
para varones, como las mecinicas, de comercio, etc. - 
que impliquen fuerza física, amplias facultades ante-- 
lectuales o que requieran facultades de mando y poder. 
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G r á f i c a 	10.2 

Tipo de labores para las cuales 
es apta la mujer. 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 	11 Incisos de la pregunta 11 
del cuestionario del cuestionario • 

A) . 	............. 	..... 	.75 fi) . 	... 	............ ....88 
B)... ...................100 I)..................... ....92 
C)  ................. 	.. 	.100 J)...... 	...................66 
D)  .........................8 R). 	.........................98 
E)........ ..... 	........100 L).... 	............ 	....100 
F) ........................ 	90 M)... 	............. 	..... 0 
G).. ............. 	93 
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G r á f i c a 	11. 1 

¿Cuáles son las motivaciones que tiene la 
mujer para trabajar? 

Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 12 	Incisos de la pregunta 12 
del cuestionario 	s 	 del cuestionario  

a) ..........................11 	h) ........................20 
b) ..........................5 	i).............. 	.... 	.. 2 
c) ..........................48 	j) ........................80 
d) ..........................19 	k) ........................25 
e) .........................19 	1)........................35 
E) ............... 	......... 	1 	m) 	.............. 	......13 

Las motivaciones resultaron muy variables, destacandose 
la opinión de los varones solteros, en el sentido de - 
que trabaje la mujer por necesidad económica, ser como 
por superarse, capacitarse y ejercer una profesión u - 
oficio. 
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G r á f i ca 	11.2 

LCudles son las motivaciones que tiene la 
mujer para trabajar? 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 12 	Incisos de la pregunta 12 

	

del cuestionario 	• 	del cuestionario 	• 

a) ........ 	........ 	.......... 4 	h) .............................13 
b)..... 	... .. 	............. 4 	i) ............................. 2 
c) .............................47 	j) .............................74 
d) ..............................49 	k) 	............................19 
e).. 	....... 	.. 	........12 	1).... 	..... 	... .............28 
t) ................ 	........... 1 	e).............. 	.............11 
g .............. 	............ 0 

100 

90 

80 

a b. o d _e t 9 h i j k 1 a 
Los casados aceptan, en su mayor parte, que sus esposas u 
otras mujeres, trabajen por necesidad econ6eica, para ayu-
dar a sus maridos con los gastos del hogar y también cuan-
do se trata de mujeres profesionales o que destacan en al-
gGn oficio o disciplina, aceptan la idea de que trabajen.-
para que ejeraan la actividad en la que se hubieren prepa-
rado, para que se capaciten y se superen, sintiendose Gti-
les. 



144 
G r á f i c a 	12.1 

La edad, el estado civil y la maternidad de las sujeres, cono elsssntos 
que pudieran influir en el desempeño del trabajo. 

Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 13 
del cuestionario 	t 

1 ..................... 	.. 0 
2 ......................... 0 
3 .........................20 
4 ............. 	........ .10 
5 ............ 	........62 
6 ......................... 0 

Incisos de la pregunta 13 
del cuestionario 	• 

7 ...........................O 
8.......... ...............16 
9..... 	... ....... .18:. 
10............ ........... 0. 
11 . ....... ... ........... 0 
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Los entrevistados solteros no le conceden ninguna ispor 
tancia a la edad respecto del estado civil se pronun--
cian porque trabajen en todo caso, con independencia de 
si son casadas o solteras, si bien es cierto, que si hu 
biere que escoger entre unas y otras, lea parece mejor 
que trabajen las solteras. En cuanto a la maternidad. -
el mayor porcentaje opina que trabajen las que.no ten-- 
gen hijos o bien que datos sean ya mayores. 
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G r á f i 	c a 	12.2 

La edad, el estado civil y la maternidad de las mujeres, copio elementos 
que pudieran influir en el desempaño del trabajo 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 13 Incisos de la pregunta 13 
del cuestionario 	s del cuestionario  

1 ...... 	....... 	.........43 7 .............. 	......... 0 
2 ..........................O 8.. 	......................48 
3 

	
..............35 9. 	...................12 

4 ..........................4 10... .................. 0 
5.. 	....... 	........ 	....17 11... .... 	............... 0 
6... 	..................... 	0 

Los casados opinaron que deben trabajar las mujeres -
solteras, ¡mayores de edad y que preferentemente no ten 

hijo s "l u 1 7s 	if td 	l 	r su quie js - n 	cu qan 	o n 	an es qw t  
trabaje, sin ninguna limitación ds las indicadas. 
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G r 1 fi ca 13.1 

La mujer que trabaja y su liberación 
de las labores del hogar 

Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 14 	% 
del cuestionario 

1 ...................0 
2 ..................22 
3.... ..... .. .. . . . . .78 

Los solteros entrevistados opinan, en su mayor parte, (78%) 
que las mujeres, por la razón de trabajar fuera. del hogar, - 
no quiere decir que puedan abandonar las responsabilidades - 
que implican las labores de la casa. Si salen a trabajar, - 
que vean además como se las arreglan para atender el hogar,-
con todos sus problemas, ejerciendo el pluriempleo. Un 22• - 
opina, ademas, que debe atender su arreglo personal y presen 
taci6n. 
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Gráfica 	13.2 

La mujer que trabaja y su liberación 
de las labores del hogar 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 14 
del cuestionario 
1 ....................... 0 
2 .......................10 
3..99...................90 

El 90% de *los casaos opinó que las mujeres, cuando desenq efien 
un trabajo fuera del hogar, no deban a la vez desatender las - 
labores domésticas, sino desespeñar los dos trabajos. Además,-
un 10% manifestó que deben también atender a su presentación y 
arreglo personales. 
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G r á fi ca 14.1 

La eficiencia de la mujer trabajadora 
en comparación con los varones 

Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 15 
del cuestionario 	• 

El mayor porcentaje de solteros opinó que 
las mujeres son tan eficientes como los - 
varones, en igualdad de circunstancias y 
que al trabajar, colaboran con los varo-
nos. 
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G r á f i c a 	14.2 

La eficiencia de la mujer trabajadora 
en comparación con los varones 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 15 
del cuestionario  

...................... 
2 ....... . .. • • • ••..... .53 
3.... ••.....•.....•....  0 
4...................... 4 
5 ......................43 

1 

.1 

1 	2 	3 	4 	5 

Se materia de eficiencia, el mayor porcentaje de -
caaados, smaifest6 que las mujeres trabajadoras, - 
colaboran con los hombres en las tareas que hay - 
que realizar, considerandolas, al igual que los sol 
toros, que son igual de eficientes que los varones. 
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G r á f i c a 	15.1 

La puntualidad y el ausentismo de la mujer 
trabajadora 

Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 16 

	

del cuestionario 	1r 

1.....................20 
2 .:..................18 
3 .... ......•..••.••.•  9 
4 ....... • . . . . • ...... .43 
5 ..  . . . . . . . . . . . . . . . 00.10 
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1. 	2 	3 	4 	5  

El 25% de los entrevistados opinó que las trabajado- 
ras son puntuales para asistir a su empleo, siendo - 
igual de falttotas al trabajo, que los varones (504). 
Las consideraron más faltistas en un 15% y menos fal 
tistas que los varones en un 10% 
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Gráfica 	16.1 

Los horarios de trabajo de la mujer 

Respuestas de los solteros 

Incisos de la pregunta 17 
del cuestionario 

1 ................ 4 
2 .................45 
3 .:..............0 
4...' .............18 
5................ 0 
6.................33 

2 	3 	4 	5 

El mayor porcentaje (45%) corre.spon-de a la opinión de 
que la mujer debe trabajar las mismas horas que un va 
r6n, en igualdad de circunstancias y a cualquier hora 
del dla (33%). El 18% manifestó que sólo. deberían tra 
bajar durante el dia. Sólo el 4% declaró que'deberían 
trabajar menos horas que un varón. 
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Gráfica 	16.2 

Los horarios de trabajo de la mujer 
Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 17 
del cuestionario 	• 

1 .................. 8 
2. . . . • , ......• • • • • • 35 
3 .................. 0 
4 ..................52 
5 ....... ..... .. •...  0 
6 ....... .. . ..•._•.  5 

Los casados opinaron que las mujeres sólo dsberfan trabajar 
de día (52%), durante las mismas horas que lo harfa'un varón 
(354). El 8% manifestó que lo conveniente era que trabajaran 
menos horas que un hombre y el 54 opinó que a cualquier hora, 
sin importar si es de da o de noche. 
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G r 1 f i ca 17.1 

Lugar donde deben trabajar las mujeres 
en función de tener 6 no trato con los hombres 

Respuestas de los solteros 

• Incisos de la pregunta 18 
del cuestionario  

1....... .........14 
2•...••••••w•...•. 6 
3 ................ 0 

1 	2. 	3 	4 	5 

El 804 de los entrevistados opinó que no hay in-
conveniente en que la mujer trabaje donde haya - 
hombres y mujeres al mismo  tiempo y donde tenga 
trato con el público, en todo caso (14%). S610 - 
un 6% opinó que debería trabajar donde no tenga 
trato con mucha gente. 

11 
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G r á fi ca 	17.2 

Lugar donde deben trabajar las mujeres 
en función de tener 6 no trato con los hombres 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 18 
del cuestionario 

1... ....................16 
2 ............ 	......... 6 
3 ...................... 0 
4 ...................... 0 
5 .................  
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1 	2 	3 	4 	 5 

El 78% de los casados opin6 que la mujer pue-
de desempeñar sus labores donde trabajen hom-
bres y mujeres; sin tener inconveniente en - 
que tenga trato con el público (16%). S610 un 
6s opin6 que no debería tener trato la traba-
jadora con mucha gente. 



10 

EL 70% de solteros opinó que la mujer que trabaja, 
indistintamente puede hacerlo por su propia cuenta 
o a sueldo. El 30• manifest6 que sólo deberían tra 
bajar por su cuenta. 
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G r 1 f i c a 	18.2 

La dependencia o independencia 
de la mujer en el trabajo 

(Trabajo por su cuenta o a sueldo) 

Respuestas de los casados 

Incisos de la pregunta 19 
del cuestionario 

a) ................. 2 
to 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

A los entrevistados casados no les pareció relevante 
si la mujer trabaja a sueldo o por su propia cuenta 
(68%). Un .30% opinó que deberían trabajar a sueldo y 
un 2% que por su propia cuenta. 
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G r á f i c a 19.1 

La maternidad como factor 
de influencia en el trabajo de la mujer 

Respuestas de los solteros 

Respuestas dé la pregunta 20 
del cuestionario  

SI...... 	........60 
NO................40 

SI 	 NO 

Los solteros entrevistados opinaron en un 60% que la ma 
ternidad resulta ser un inconveniente para el trabajo -
de la mujer, por las limitaciones que implica. S610 un 
40% manifestó que no es un inconveniente. 

■.. 
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Gráfica 	19.2 

La maternidad como factor de 
influencia en el trabajo de la mujer 

Respuestas de los casados 

Respuestas de la pregunta 20 
del cuestionario  

SI................74 
NO................26 
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G r 1 f i c a 	20.1 

Opinión de los solteros en 
el caso de que sean o pudieran ser empleadores. 

Incisos de la pregunta 21 
del cuestionario  

11 .................0 
8 .................0 
C................30 
D................50 
E......... ...... 0 
F........ 	.... 	0 
r---------------•20  

En su papel de empleadores, los sdlteros, en un mayor porcen-
taje, emplearían indistintamente varones o mujeres, pero eso 
si, encomendando. unas labores a.los hombres y otras a las tu- 
jeresj y al emplear mujeres, no distinguirían entre las que - 
tienen y las que no tienen hijos. 
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G r á fi ca 	20.2 

Opinión de los casados en 
el caso de que sean o pudieran ser empleadores. 

Incisos de la pregunta 21 
del cuestionario  

A................... 4 
B.................. 0 
C..................76 
D.................. 0 
E................... 8 
F.................. 0 
O..................12 
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En su papel de empleadores, en un 76% opinaron los casados, 
que contratarían varones para realizar ciertas labores y - 
mujeres para otro tipo de actividades. Un 124 manifestó - 
que si tuviera que emplear mujeres, las contratarla indepen_ 
dientemente de que tengan o no hijos. Un 8% contrataría 56 
lo mujeres sin hijos y un 4% emplearía exclusivamente hom-
bres. 
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G r á f i c a 	21.1 

Opinión del varón que sea o fuere casado, respecto 
de algunas actitudes de la mujer en relación con su trabajo, 

la atención del hogar y los hijos 

Respuestas de los solteros 

ti 

Respuestas de la pregunta 22 	Respuestas de la pregunta 22 
del cuestionario 	t 	del cuestionario  

	

1 .................10 	6 ................55 
2... 	............ 2 	7 ................21 

1nn 
	3............ 	... 0 	8 ................ 0 
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G r 1 f i cc 	21.2 

Opinión del varón que sea o fuere casado, respecto 
de algunas actitudes de la mujer en relación con su trabajo, 

la atención del hogar y los hijos 

Respuestas de los casados 

.Respuestas de la pregunta 22 	Respuestas de la pregunta 22 
del cuestionario 	S 	del cuestionario  

	

1 .................10 	2................. 	.1 

	

2 ................. 8 	7 ..................64 

	

3 .................0 	8.................. 0 
n 	 n 
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RESULTADOS DE LA INVESTIGACION 

I.- Los entrevistados fueron varones mexicanos, tanto solte 
ros como casados, por mitad,y el prop6ttto central era indagar - 
la opinidn que tienen sobre algunos aspectos psicológicos de la 
mujer que trabaja. 

De conformidad. con las gráficas 1.1 y 1.2, las edades fluc- 
tdan de los 22 a los 59 años. El mayor porcentaje de los entre-
vistados está representado por varones de 22 a 44 años. Entre -
los solteros se entrevistó a un 43% de 22 a 24 años; 303 de 25 
a 27; 19% de 2$ a 30 y el Ss restante está repartido entre los 
31 y los 39 años. Consecuentemente, la mayor parte fueron jove-
nes. Entre los casados se entrevistó a un 36% de 25 a'29 años; 
23% de30-34; 19% de 35-39; el 111 de 40-44 y el 11• restante es 
tá repartido entre los 45 y los 59 años, también en este último 
grupo, el mayor porcentaje esta representado por jóvenes, sin cm 
bargo, hubo personas de edad madura, de 35 a 44 años, que juntos 
representan un 30% y varones de mayor edad, de 45-59, que juntos 
representan un 11t. Por lo tanto, hubo más jdvenes en los dos gru 
pos de entrevistados; el segundo lugar lo ocupan, los' varones de 
edad madura y el tercero, los de edad mas avanzada. 

II.- En materia de ocupación de los entrevistados'(vesnse -
grlficas 2.1 y 2.2) los mayores porcentajes•esttn representados 
por profesionales y quienes desempeñan actividades conexas a al-
guna profesión= el segundo lugar lo ocupan los estudiantes, aspe 
cialmente entre los soltaron y el tercer lugar lo ocupan emplea-
dos y quienes desempeñan actividades técnicas, no profesionales, -
como conductores, mecanicos, comerciantes, oficinistas, etc. 

II!.- En la indagación del nivel educativo de los entrevis-
tados (gráficas 3.1 y 3.2) todos ellos declararon algún grado de 
estudio. La mayor parte manifestaron tener estudios profesiona--
les, por lo que ocupan éstos el primer lugar; el segundo lugar - 
lo ocupan los entrevistados con estudios preparatorios y el ter- 
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cero, los de estudios secundarios, primarios o técnicos en alguna 
materia específica. 

IV.- En la clasificación de los entrevistados, por su nivel 
económico, resultó, en función de los ingresos que declararon, -
(graficas 4.1 y 4.2) que el mayor porcentaje entre los solteros, 
está representado por personas de bajo nivel económico (47%) y = 
entre los casados por personas de alto nivel (40%); de nivel me-
dio los porcentajes son muy semejantes entre solteros y casados: 
38% y 378 respectivamente; entre los solteros hubo un 15% de al-
to nivel y entre los casados un 25% de. bajo nivel de ingresos. - 
Así que hay muchas variaciones en los niveles y sólo se estanda-
rizan los de niveles medios. 

V.- En la indagación de qué mujer trabaja en la familia del 
entrevistado (gráficas 5.1 y 5.2) en porcentajes importantes de-
clararon que ninguna mujer (entre los solteros el 42% y entre - 
los casados 451) de todas maneras se concluye que en la mayor --
parte de las familias trabaja alguna mujer, como en poco más de 
la mitad de las familias. Entre los solteros el 431 de las muje-
res que trabajan son hermanas; entre los casados el 414 son espo 
sas. Entre los solteros el 15% son madres: entre los casados en 
un 20% son hermanas y en los porcentajes mis pequeños son hijas 
y madres. 

VI.- Sobre la opinión que tienen los varones respecto de la 
aptitud de las mujeres para realizar trabajos pesados (gráficas 
6.1 y 6.2) aunque con diferentes porcentajes, tanto solteros co-
mo casados estuvieron de acuerdo en que la mujer es más débil -  -
que el varón. No la consideran apta los solteros en un 544 y los 
casados en un 781. 

VII.- Al inquirir sobre la aptitud de las mujeres para tra-
bajar al nivel de los varones, resultaron estas variantes entre 
solteros y casados: los primeros estimaron, en un 54%, que la mu 
jer si es apta para realizar las mismas tareas que realizan los 
hombres, contra un 46% que opinó que es necesario distinguir,por 
que las mujeres sólo son aptas para realizar algunas tareas y al 
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gunas de ellas están reservadas para varones. Con los casados su 
cedió lo contrario, el 63% estimó que la mujer sólo es apta para 
desempeñar algunas labores, no todas, contra el 37% que opinó - 
que no hay trabajo que realice un varón, que a la vez no lo pueda 
hacer una mujer (gráficas 7.1 y 7.2). 

VIII.- Al preguntar a los entrevistados de los dos grupos,-
si tendrían o no inconveniente en que su jefe fuera precisamente 
una mujer, decidieron de igual manera solteros y casados. Los - 
primeros en un 75% y los segundos, en un 54% que no les importa--
ría que su jefe fuera una mujer. Entre casados resulto ser más - 
fuerte la oposición a ser mandados por una mujer. Las respuestas 
obtenidas en este punto, implican algún cambio en la mentalidad 
masculina, al admitir en su mayorta,ser dirigidos por mujeres, -
contra la tradición que las considera como seres inferiores, me-
nos inteligentes e ineptas para ejercer el mando y la dirección 
(gráficas 8.1 y 8.2). 

IX- En la investigación de la opinión masculina sobre si - 
las mujeres deben o no ganar los mismos sueldos que los varones, 
el resultado fué positivo y significa algún adelanto, contra vie 
jas tradiciones que se oponían, ya que los solteros en un 9,74 y 
los casados en un 91% opinaron que no hay razón para que, en - -
igualdad de condiciones, las mujeres ganen menos que los varones. 
Sólo el 1%Y de los solteros opinó que la mujer debería ganar me--
nos que un varón y entre casados esa opinión representó sólo el 
4% (gráficas 9.1 y 9.2). 

X.- La opinión de los varones respecto del tipo de activida 
des para las que es apta la mujer, fuá ésta: tanto entre solte-
ros como entre casados,prevalece la idea tradicionalista de que 
algunas actividades deben reservarse para los varones, como las 
intelectuales o las mecánicas y técnicas (esta opinión es mayori 
tarta entre casados); que la mujeres apta para realizar más - - 
bien las labores domésticas y otras que se relacionan con éstas 
y que realmente son extensiones del hogar,aunque se realicen fue 
ra de casa. La única variante importante que se encontró, es que 
los solteros admiten, en un buen porcentaje, que la mujer es ap-
ta para realizar labores de dirección y administración, que siem- 
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pre se reservaron los varones. Esto rompe en algdn grado con la 
tradición y mitos injustificados, sobre la capacidad de la mujer 
para ejercer actividades que implican inteligencia, poder de man 
do y capacidad de decisión (veánse gráficas 10.1 y 10.2). 

XI.- Las motivaciones que tiene la mujer para trabajar, en 
la opinión de los varones, fue en el sentido de justificar que - 
la mujer trabaje por necesidad económica y siendo casada, para - 
que ayuden a los gastos del hogar; en segundo lugar, aceptan que 
trabajen para que se superen en alguna actividad que conozcan, - 
que se capaciten y ejerzan la profesión u oficio que tengan y en 
dltima instancia, para que se sientan dtiles (gráficas 11.1 y - 
11.2) . 

XII.- Respecto de la edad, el estado civil y la maternidad 
de las mujeres, como elementos que pudieran influir en su traba-
jo, aunque existen algunas diferencias entre los dos grupos de - 
entrevistados, puede decirse que coinciden en ésto: les parece - 
mejor que trabajen las mayores de edad, solteras y si son casa--
das, preferentemente que no tengan hijos menores. Sólo entre los 
solteros, en un porcentaje importante opinaron que deberían tra-
bajar las mujeres con,  absoluta independencia de sin son solteras 
o casadas y a cualquier edad, aunque si hubiere que escoger, se 
pronuncian porque las trabajadoras sean solteras (gráficas 12.1 
y 12.2) . 

XIII.- En cuanto a la liberación de la mujer, respecto de - 
las labores del hogar, los mayores porcentjes dan a entender que 
los varones opinan, que si la mujer tiene que trabajar fuera del 
hogar, ello no quiere decir que abandonen las responsabilidades 
que implican las labores de la casa, por lo que es necesario que 
ejerzan el pluriempleo y además de ésto, que las trabajadoras - 
atiendan a su presentación y arreglo personales. 

XIV.- Al interrogar a los entrevistados acerca de la efi- - 
ciencia que consideran que tiene la mujer trabajadora, en compa-
ración con los varones (gráficas 14.1 y 14.2) la mayor parte de 
ellos opinaron que las mujeres son tan eficientes en el trabajo, 
como los varones, en igualdad de condiciones y que colaboran con 
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los hombres en las tareas que hay que realizar. 

XV.- En el renglón de puntualidad y ausentismo de la mujer 
trabajadora, aunque hay algunas diferencias de criterio entre --
los dos grupos de entrevistados, se unifican en.algdn grado, pa-
ra considerar que la trabajadora es en general puntual para asis 
tir a su trabajo (solteros 43%, casados 25%) aunque son más fal-
tistas que los varones (solteros 20%, casados 15$). El 50% de - 
los casados opinó que son las mujeres igual de faltistas que los 
varones. No les parece relevante alguna diferencia en ese ren- -
glón (gráficas 15.1 y 15.2) . 

XV!.- En cuanto al horario más adecuado para la trabajadora, 
la opinión mayoritaria fuá en el sentido de considerar que la mu_ 
jer es apta para trabajar en el mismo horario de un varón, aun--
que de preferencia .deberla trabajar sólo en el di a. En menores - 
porcentajes manifestaron que "deberían trabajar menos horas que 
un varón y no importando si es de día o de noche (gráficas 16.1 
y 16.2). 

XVI1.- En lo que se refiere al lugar de trabajo de las -muja 
res, en función de tener o no trato con los hombres .y.con pnbl-
co en general, el mayor porcentaje opinó `que no hay inconvenien-
te para que la mujer trabaje .donde haya hombres y mujeres al - 
mismo tiempo y donde tenga trato con varias, gentes..` En. los meno-
res porcentajes opinaron que no deberla tener trato la trabajado 
ra con varones y páblico en general. Esto implica un avance en -
la liberación de la mexicana, porque tradicionalmente los hom- - 
bres son egoístas y sienten celos de que la mujer tenga trato co_ 
tidiano con otros hombres (gráficas 17.1 y 17.2). 

XVIII.- Se indagó la opinión masculina respecto de la-depen 
dencia o independencia de la mujer en el trabajo y el resultado 
fuá lote: la mayor parte estuvo de acuerdo en que la mujer traba 
je, ya sea por su propia cuenta o a sueldo (70% de Los solteros 
y 68% le los casados). Esto tambitn.  implica 'un avance en la libe 
ración de la mexicana, porque tradicionalmente los hombres han - 
preferido que la mujer, en todo caso, trabaje por su cuenta, pa- 
ra que tenga menos trato con jefes o compañeros varones y con - 
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quienes eventualmente pudiera relacionarse sexualmente (gráficas 
18.1 y 18.2) . 

XIX.- La mayor parte de los varones opinó que la maternidad 
si es un factor que influye negativamente en el trabajo de la mu 
jer y consideran a la maternidad como un inconveniente para que 
se pueda desempeñar con eficiencia y constancia en sus labores - 
(gráficas 19.1 y 19.2) . 

XX.- Los varones que son o pudieran ser empleadores, opina-
ron que si tuvieran que contratar personal, indistintamente em--
plearian varones o mujeres, pero repartirían las tareas, según - 
se tratara de unos o de otros, sin inquirir si las mujeres tie-
nen o no hijos (gráficas 20.1 y 20.2). Se observa algún avance - 
en favor de la mujer, pero se insiste en distinguir entre la ca-
pacidad de los varones y la de las mujeres, para encomendarles - 
las labores, conforme a ideas tradicionales, según, sus faculta-
des y características especiales de cada sexo. 

XXI.- Por último, la opinidn de los varones que son o pudie 
ran ser casados, respecto de algunas actitudes psicológicas de - 
la mujer, en relación con su trabajo, la atención del hogar y - 
los hijos, fu6 en el sentido de que al trabajar la esposa fuera 
de casa, tendría que atender al mismo tiempo, las labores bogare 
ñas (esta opinión entre los casados significa un 641 y entre los 
solteros un 21%)j en segundo lugar, manifestaron que les gusta--
r1a que si su esposa trabajara, seria con el fin de.que ayudara 
económicamente a lós gastos de la casa (solteros 13% y casados 
10%). En un porcentaje muy reducido, consideran que las labores 
del hogar, de la mujer trabajadora, podría desempeñarlos una per 
sona distinta, que no fuera la propia esposa, para dejarla en li  
bertad de sólo trabajar fuera de casa. En un 6% los solteros opi 
naron que les gustaría que su futura esposa no trabajara, para 
que se dedicara sólo al hogar y esta misma opinión estuvo repre-
sentada entre los casados, por un 22% (gráficas 21.1 y 21.2 ). 
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RES ULTADOS 
	FI NAL ES 

1.- La primera hipótesis (H1), relativa a que en México existen 
diversos mitos y tradiciones, propiciados por la población masculi-
na, que impiden a la mujer desenvolverse en el trabajo, al mismo ni  
vel de los varones, colocándola en situación desventajosa, de infe-
rioridad y desigualdad, en términos generales se confirmó, tanto en 
la investigación bibliográfica, en la que diversos autores se refie 
ren a ese aspecto de las relaciones masculino-femeninas ,como en la 
investigación de campo, en la que la gran mayoría de las respuestas 

al cuestionario, muestran a los varones definitivamente influidos -
por ideas tradicionales que le han asignado a las mujeres, en socie-
dad, desde tiempo inmemorial, una posición secundaria, por conside--
rar que son menos inteligentes que los varones, menos capacitadas, -
más débiles físicamente, sentimentales, misteriosas y complicadas; -
estimando que. deben recibir sueldos inferiores a los varones, que es  
tán predestinadas a no salir del hogar y cuidar de los hijos y funda 
dos en estas y otras aseveraciones, la mujer, para poder salir del - 
hogar, a trabajar y compartir responsabilidades con los varones, ha 
encontrado infinidad de obstáculos. El que algunas mexicanas, como - 
casos esporádicos y excepcionales hayan logrado igualar o aun superar 
a varones, en alguna actividad, no implica que la mujer haya logrado 
su liberación: total y que tenga paso libre a todas las actividades -
tradicionalmente reservadas a los hombres y con lag mismas facilida--
des que datos tienen. Las mexicanas tienen oportunidad de trabajar - 
dentro de la sociedad masculina, pero a6n rodm& de mitos que las -, 
hacen aparecer como seres humanos de clase especial, que requieren - 
un trato tanabisn especial. 

I1.-.No obstante lo anterior, al plantear la segunda hipótesis -
(H2), de conformidad con la cual se establece que la trabajadora me-
xicana contemporánea ha logrado algunos cambios favorables, que la - 
colocan en mejor posición, en la sociedad masculina, al salir a tra-
bajar fuera de casa, porque de algún modo se está empezando a modifi 
car la situación tradicional, resultó confirmada por los datos que 
arroja la investigación bibliográfica, especialmente la de carácter 
histórico, en la que se comprueba que las condiciones generales de 
la mujer, eran peores en &pocas pasadas, que ahora que el movimien 
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to de liberación feminista, tiene eco en todas partes del mundo. Se 
comprobó que se han operado muy diversos cambios, sin llegar, desde 
luego, a una igualación como la que se busca. 

La gran mayoría de las respuestas al cuestionario, también con-
firman la hipótesis, porque ya la mexicana participa en algunas situa 
clones antes exclusivas de los varones. Quedaron establecidos aspec-
tos como estos: el número de mujeres que trabaja fuera del hogar, ha 
ido en aumento, alguna mujer trabaja en la mayoría de las familias; 
también la calidad de la preparación técnica y profesional de la mu-
jer ha aumentado, se le da acceso a puestos de dirección, los sueldos 
tienden a mejorar en relación a los de los varones, sin llegar a igua 
larse; se-pone en duda si algunas labores son o no realmente exclusi 
vas de hombres, al ver que las mujeres las.desempeñan con eficiencia; 
las parejas ya no tienen tanta lucha interna y se ponen de acuerdo - 
para salir lo dos a trabajar; trabajos antes estimados como muy pesa 
dos, son desarrollados por mujeres. Hay alguna evidenció de progreso,. 
en favor de la mujer, que se manifiesta especialmente en las relacio_ 
nes laborales; la evolución social se muestra favorable en este sen-
tido. 

III.- Si bien es. cierto que se empieza a ver el cambio a que an-
tes no referimos, al. formular la tercera hipótesis (H3), supusimos -
.que en México aun prodomina la opinión masculina, en el sentido de - 
que las mujeres, en general son realmente aptas para realizar las ac 
tividades que tradicionalmente les han sido reservadas, como las del 
hogar y otras que, aunque realizadas fuera del hogar, son en rigor. -
extensiones de ese mismo trabajo. Esta hipótesis se confira de mane_ 
ra especial, por los datos que obtuvimos en las gráficas 10.1, 10.2, 
20.1, 20.2, 21.1 y 21.2, de conformidad con las cuales, sólo de. mane_ 
ra excepcional se les considera aptas a las mexicanas, para otro ti-
po de actividades, como las profesionales o técnicas. La hipótesis - 
resultó modificada con la opinión representada por un buen porcenta 
je de varones, en el sentido de que consideran apta a la mujer para 
realizar labores de dirección y administración, que requieren aptitu 
des que antes se habían negado a la mujer. 

a  IV.- La hipótesis CM) en la que señalamos que los varones que -
apoyan la idea de que las mujeres trabajan fuera de casa, lo deben - 
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hacer sin desatender del todo las labores del hogar y el cuidado de 
los hijos y además sin dejar de reconocer que la autoridad en el ho-
gar sigue estando representada por el varón, se confirmó particular-
mente con las respuestas a que se refieren las gráficas 13.1 y 13.2, 
según las cuales, la mayoría está de acuerdo con lo expresado en la 
hipótesis, por lo cual la mujer no debe descuidar las tareas y res--
posabilidades del hogar, si quiere tener el privilegio de trabajar 
fuera de él,ejerciendo, por lo tanto, el pluriempleo. La hipótesis - 
resultó adicionada con la idea de que las mujeres deberán atender,--
además, a su presentáción y arreglo personales. 

V.- En la (H5), en la cual se supuso que los varones que aceptan 
que trabajen las mujeres, se pronuncian por la idea de que lo hagan- 
durante el día y no por la noche, basándose en la simple observación 
de que siempre ha sido mal visto que la.  mujer' trabaje de noche; ya -
que si es en fábricas o talleres, no aceptan por considerar que al'- 
día siguiente no.podra cumplir con sus obligaciones hogareñas, porque 
en ese horario matutino tendrían que dormir y descansar y peor aún si 
van a trabajar en centros de diversión o de vicio, que suelen funcio-
nar durante la noche. Las gráficas 16.1 y  16.2' señalan'. que la. opinión 
mayoritaria: consideró que la mujer es apta para trabajar en el mismo 
horario de un varón, modificando en este sentido la hipótesis,aunque 
de preferencia manifestaron que deberán trabajar s610 durante el día 
y en este aspecto la hipótesis se confirmó. En menos porcentajes de-
clararon que deberían trabajar menos horas que los varones, sin impor 
tar si era durante el día  la noche. 

VI.- Con las respuestas a que se refieren las gráficas 12.1, 12.2, 
21.1 y 21.2, se confirmó la (06), en cuanto a que indican que el es-
tado civil de la mujer influye en su mayor o menor paticipación en -
el trabajo. La opinión mayoritaria fué en el sentido.de que en todo 
caso trabajen las mujeres mayores de edad, solteras y si son casadas, 
que preferentemente no tengan hijos menores. Sólo en la gráfica que 
concretamente se refiere a los solteros, éstos con mayor liberalidad 
y modificando la hipótesis a que nos referimos, manifestaron que las 
mujeres deberían trabajar con absoluta independ~, a de si son solte-
ras o casadas y de cualquier edad: aunque si hubiera que decidir en-
tre unas y otras, que trabajen las solteras. Igualmente se confirmó 
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la misma hipótesis con datos estadísticos obtenidos en la Encuesta - 
Mexicana de Fecundidad realizada oficialmente en 1976, que se des--
criben en la gráfica 4 de la página 97, en la que se indican las va-
riaciones que existen de participación femenina en la actividad eco-
ndmica, en los distintos estados civiles. 

VII.- en la (H7) se estableció que el nivel económico de los varo 
nes influye en su opinión acerca de sí las mujeres deben o no traba-
jar fuera de casa. Esta hipótesis se confirmd con los resultados de 
las gráficas 4.1 y 4.2, de conformidad con las cuales dan diversas - 
respuestas los que declararon ingresos altos, medios o bajos. Quedó 
confirmada la hipótesis original, en cuanto a que los de alto nivel, 
generalmente se niegan; lasAe mediano y bajo nivel económico tampoco 
aceptan de buena gana, pero toleran la idea de que trabaje fuera,nun 
que imponienddo ciertas condiciones. 

VIII.- En la 118 se tomó en cuenta la consideracian tradicional,-
de que los hombres estiman que las mujeres son seres débiles, que no 
están en condiciones de trabajar a su mismo nivel. Esta parte de la 
hipótesis se confirmó. con .los resultados obtenidos en las gráficas 
6.1 y 6.2. Aunque en diversos porcentajes, tanto solteros, como casa 
dos opinaron que la mujer es más débil que el varón, por lo que no - 
la consideran apta para desempeñar algunos trabajos rudos o que im--
plican fuerza física, Esta misma opinión se infiere de los resulta-
dos de las gráficas 10.1 y 10.2, porque en ellas se examinaron los -
diversos .tipos de actividades. para las que se considera apta a la mu 
jers y las que con mayor insistencia fuerón marcadas, fueron las que 
no requieren fuerza física y en cambio, se insiste en asignarle las 
que tienen que ver con el. hogar y el cuidado de los niños, o que aun 
que se realicen fuera de casa, tienen relación con esas materias.Tam 
bidn se confirmó nuestra hipótesis con las respuestas que represen--
tan las gráficas 20.1 y 20.2, en donde se sometió a prueba. a los vá 
rones, considerandolos como si fueran o pudieran llegar a ser emplea 
dores,para ver. en que tipo de actividades emplearían a mujeres, si tu-
vieran que organizar un negocio o empresa y en la opinión mayorita-
ria, les asignan las que no requieren fuerza física, estableciendo - 
una diferenciación basada en el sexo y reservando a las mujeres alga 
nao que consideran tipificadas como femeninas. En la segunda parte - 
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de la hipótesis se indicó que la supuesta debilidad femenina ha -
llegado artificialmente a ser una realidad, porque ante tantos -
obstáculos y prohibiciones y también ante elaaternalismo, a veces 
exagerado, de los varones hacia las mujeres, éstas han atrofiado 
algunas de sus facultades, convirtiendose, al final de cuentas, - 
en seres débiles. Esta parte de la hipótesis se comprobó a base - 
de la observación directa y también en el análisis teórico que se 
llevó a cabo, con el auxilio de diversas obras relacionadas con - 
el tema que nos ocupa, en las que diversos psicólogos han observa 
do este fenómeno, que empezando por ser un mito, se convirtió en 
una realidad. 

IX.- La H9 no se confirmó, debido a que la investigación arro 
j6 resultados diversos. Habíamos supuesto que los varones opon---
drian alguna resistencia a ser mandados y dirigidos en el trabajo 
por una mujer; siendo esto previsible, ante la consideración de - 
inferioridad en la que se ha tenido a la mujer, su supuesta falta 
de capacidad y también en consideración a que los varones temen la 
competencia de las mujeres; pero sorprendentemente las respuestas 
mayoritarias fueron, segln las gráficas 8.1 y 8.2 en el sentido 
de que a los varones no les importaría, en un momento dado, tener 
por jefe a una mujer, igual que si se tratara de un varón. 

X.- La H10 tiene relación con los resultados obtenidos en las 
gráficas 17.1 y 17.2, 18.1 y 18.2. Se refiere a la previsión que 
hicieramos, de que a los varones no les agrada la idea de que las 
mujeres trabajen en lugares donde tengan compañeros hombres, por 
el temor de encontrar competidores, especialmente en el aspecto - 
sexual y perder la exclusividad sobre su mujer. La hipótesis no - 
se confirmó de este modo, porque los entrevistados declararon, en 
su mayoría, que no encuentran inconveniente en que la mujer traba 
je donde haya hombres y mujeres al mismo tiempo y donde tengan --
trato con varias gentes. De tal manera que no se confirmó, con las 
respuestas, el egoísmo masculino que estaba previsto en la hipóte-
sis a que nos referimos. También se obtuvieron opiniones contra-
rias a nuestra hipótesis, cuando se indagó si las mujeres deberían 
trabajar por su cuenta o depender de algún jefe o una empresa, pre 
viendo que los varones se opondrían a que la mujer tenga relación 
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y trato con jefes y compañeros de trabajo. En la mayoría de las 
respuestas los varones expresaron que no le conceden importancia 
a si la mujer trabaja directamente por su cuenta o a sueldo. 

IX.- Establecimos la H11 de que la maternidad constituye un 
problema para que la mujer se desempeñeb'ién el él trabajo, porque 
el tiempo que dedica a la gestación o al cuidado de los niños, - 
siempre es en detrimento de sus labores fuera del hogar. Los re-
sultados obtenidos en las gráficas 12.1, 12.2, 19.1 y 19.2 con--
firman la hipótesis, porque la opini6n masculina mayoritaria es 
en el sentido de que las mujeres que pueden desempeñarse mejor - 
en el trabajo, son las solteras y aan las casadas, pero que no 
vayan a tener o tengan hijos, o bien las divorciadas, pero tam--
bién sin hijos menores. La maternidad significa discontinuidad 
y ausentismo en el trabajo, reducción de horarios e incomodida--
des en la mujer embarazada , para desarrollar esfuerzos especia-
les, manejo de algunas máquinas • instrumentos, etc., problemas 
para desplazarse con agilidad de un lugar a otro, subir o bajar 
escaleras, etc, por ello, esta ventaja que la naturaleza dió a 
la mujer, sobre los varones, en el desempeño del trabajo se con-
vierte en un inconveniente, al menos temporal. 



C O N C L U S I O N E S 

G E NERALES 



CONCLUSIONES GENERALES 

1.- En México, en general, ya no quedan hoy en día personas 
razonables que no reconozcan que en el trabajo, la mujer puede 
competir con el hombre, en lo que concierne a los resultados. - 
Tenemos campesinas y obreras que realizan trabajos tan duros co 
mo los del hombre. A las mexicanas no les falta capacidad. Son 
las tendencias contrarias, de carácter tradicionalista, las que 
hacen la vida de la mujer más dificil que la del hombre. 

2.- Las mexicanas tradicionalmente trabajan con la penetran 
te sensación de que lo que ellas hacen, no importa tanto como - 
lo que realizan los hombres. En este sentido, están en contacto 
absoluto con la realidad: la realidad tal como la sociedad mexi 
cana-la establece para ellas. Por otra parte, los mexicanos con 
sideran que lo que hacen ellos es más importante y, en este sen 
tido, también están en armonía con la realidad establecida por 
la sociedad actual. 

3.- A los mexicanos, en general, no les gusta saber que la 
mujer se baste a si misma, por lo tanto, le disgusta que gane -
mds dinero, tanto como les:  disgusta que se equipare a ellos en 
inteligencia, o que ocupe un cargo de directora o dé cierta rele 
vancia..Para 1970, segdn datos estadisticos,del total de funcio_ 
narios y de personal directivo, tanto pdbl.co como privado, sólo 
el 16.34 eran mujeres. Las que ocupaban esas posiciones, signi-
ficaron solamente el 2.14 del total de la población trabajadora. 

4.- En la producción laboral, la mexicana toma nueva con--
ciencia ,y modifica su identidad. 

5.- Algunos sociólogos creen que tal vez la mitad de las - 
familias mexicanas han llegado a depender, en todo o en parte 
fundamental, de los salarios ganados por la mujeres. 

6.-En México las mujeres generalmente desempeñan trabajos - 
subalternos y muy mal remunerados. Su participación• es mínima 

en el mercado de trabajo. Hasta 1970, seg n la estadiatica,la 
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participación de las mujeres que trabajan, en relación a las - 
que podrían hacerlo, fu é de 16.4%, en tanto que la misma rela-
cidn para el sexo masculino fud de 71.7%. 

7.- En los últimos 10 años, prácticamente se duplicó el nd  
mero de mexicanas mayores de 12 años que trabajan fuera del - 
hogar (por comparación, el total de hombres, en iguales condi-
ciones, sólo aumentó en un 40%). En el mismo lapso, la partici 
pacidn de las mexicanas en el trabajo aumentó no sdlo cuantita 
tivamente, sino también cualitativamente: en 1969 sólo el 308 
del total de profesionales y técnicos del país eran mujeres; -
hoy suman el 40% 

8.- Son aplicables a las mexicanas las observaciones de Os-
walt Xolle, cuando indica que si la mujer no trabaja antes de 
casarse, se le califica de trivial. Cuando trabaja casada, se 
le reprocha que desatienda a su marido y a sus hijos, por amor 
al trabajo. Cuando se ve absorvida por su profesión se la ofen 
de, porque no sigue su destino natural. Cuando la mujer es am-
biciosa en su profesión, se la considera poco femenina, ya que 
quiere sobrepasar a los hombres. Cuando no lo es, entonces se - 
dice de ella que no es mas que una mujer que piensa únicamente 
en su marido y en sus hijos. Así que haga lo que haga, siempre 
lo hará mal. 

9.- Los estudios que se han realizado sobre el trabajo fe-
menino, acusan una disminución de la participación de la mujer 
en alguna etapa de su vida, generalmente durante el matrimonio 
y los primeros años en que nacen sus hijos. Existe cierta in--
compatibilidad entre el papel de madre y el de trabajadora. Se 
presenta una relación inversa entre fecundidad y trabajo. Las 
tasas de actividad de las mexicanas, por edad especifica, tien 
den a ser mayores en el intervalo de 20 a 24 años (28.71). De 
35 a 39 años representan el 28.01. La disminución a partir de 
los 25 años y el pequeño incremento alrededor de los 40, puede 
atribuirse al ciclo de la vida familiar. 
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10.- El estado civil es un factor que afecta de manera im-
portante la propensión de la mujer a trabajar. La mujerque nc tie 
ne necesidad de complementar el ingreso familiar, abandona el 
empleo remunerado. Su participación en el empleo depende en bue 
na parte, de su nivel educativo. Las casadas experimentan las - 
menores tasas de participación en el empleo. Las mexicanas sepa 
radas o divorciadas tienen mayores tasas de participación, con 
respecto a las caeadas,y las solteras, una tasa ligeramente me-
nor a las de las divorciadas. No existen más mujeres divorcia-
das en el total de la población económicamente activa, sino un 
porcentaje mayor de ese grupo de mujeres,se ve obligado a tra-
bajar. Casi la mitad de las mujeres económicamente activas se 
encuentran casadas, poco más de 301 son solteras, mientras al-
rededor de 201 son separadas. 

11.- Las mexicanas viudas, divorciadas y separadas, general 
mente evidencian las mayores tasas de participación en la acti-
vidad econdmica,.seguidas muy de cerca por las mujeres solteras; 
mientras las casadas, incluyendo aquellas comprometidas en unio-
nes libres, establecen las menores tasas. La categoría de unión 
libre, tiene tasas de participación constantemente mayores, que 
aqusllaa incluidas en la categoría del matrimonio legal. 

12.- La mujer mexicana, en general, ya no acepta de buena gª 
na su dependecia del hombre, que la ha colocado tradicionalmente 
en un segundo lugar. 

13.- La mexicana contemporánea vive en una sociedad patriar-
cal o masculina. La sociedad machista se ha modificado, pero aan 
persiste. 

14.- La mexicana no sale a trabajar solamente por la idea de 
liberarse o de igualarse en este aspecto con el varón, sino que 
sale de su hogar, también por la necesidad de sostenerse y col$ 
borar con los gastos del hogar, especialmente cuando se trata de 
mujeres solteras con hijos, huérfanas menores, divorciadas o viu 
das. 
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15.- La inserción de la mujer en la estructura ocupacional, 
se concentra fundamentalmente en el sector de servicios y en es 
pecial en el trabajo doméstico. Su participación es mayoritaria 
frente al hombre. En 1970, segln las estadísticas, el 64.5% del 
total de la mano de obra femenina, trabajaba en el sector de - 
servicios y de dote, el 461 se encontraba en el servicio domds 
tico. 

16.- La discriminación a que ha estado sujeta la mujer mexi 
cana, se refleja en el trabajo, en su situación legal, en el lu 
gar que oct'a en la familia o en la sociedad de consumo y todo ello 
influye en su propia psicología y en su comportamiento sexual. 

17.- El mexicano, hablando en términos muy generales, toda--
via se siente obligado a trabajar para su familia, para la satis 
facción de todas sus necesidades,. sin que la mujer, en principio, 
tenga que salir a la calle para trabajar, pero eso si mantenién-
dose es el poder y en el mecdb, No obstante dato, un buen ndmero de 
mexicanos consideran a su pareja como un objeto económico. En Mé_ 
xico poco a poco varían los roles de la pareja, en función de las 
condiciones socioeconómicas del país, pero puede decirse que la 
mexicana conserva fundamentalmente, su rol de feminidad, madre, -
esposa, ama de casa y encargada de los hijos, con algunas varian 
tes excepcionales. 

18.- En México, la feminidad y la masculinidad son criterios 
sociales o herencias culturales, que simplemente se repiten aquí 
y allá por costumbre y tradición. 
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A) CUESTIONARIO EN EL QUE SE FUNDO 
LA INVESTIGACION 

1.- Edad 	años. 

2.- Estado Civil: 	Soltero( ) 	Casado ( 	) 

3.- Ocupación 	Puesto: 

4.- Nivel escolar y educativo; los dltimos estudios que usted -
realizd fueron: 

A.- Primarios 	( ) 	E.- Superiores a 
8.- Secundarios 	( ) 	Licenciatura 	( ) 

C.- Preparatorios ( ) 	F.- Técnicos 	( ) 
D.- Profesionales ( ) 	G.- Ningdn Estudio ( ) 

5.- Nivel económicos usted percibe ingresos mensuales de: 

I.- Alto 	( ) II r Mediano 	( ) III.- Bajo 	( ) 
(mlLs de $30,000) 	.($15,000 a $30,000) 	(mena de $15,000) 

6.- En su familia trabaja: 

a) Esposa 	( 	) 	d) Madre 	( 	) 
b) Hermana 	( 	) 	e) Ninguna mujer ( ) 
c) Hija 	( 	) 	f) Otra pariente; ( 	) 

especifique 

7.- ¿Considera usted que las mujeres son aptas para realizar tra 
bajos pesados? 

si ( ) 	no ( ) 

8.- ¿Considera usted que lao mujeres pueden desempeñar? 

A) Los mismos trabajos que los hombres 	( ) 
8) 5610 algunos trabajos 	 ( ) 
C) Ningdn trabajo de los que desempeñan los hombres ( ) 
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9.- ¿Si usted trabaja o trabajara, estaría de acuerdo en que su 
jefe fuera una mujer? 

si ( ) 	no ( 

10.- Usted piensa que una mujer que trabaja debe ganar: 

a) Igual que un hombre 	( 
b) Menos que un hombre 	( ) 
c) Más que un hombre 	( 

11.- Marque las diversas opciones, para indicar si usted conside- 
ra que la mujer es apta para desempeñar labores: 

A.-  De direociin y administración ( 	) 	1.- Educativas 	( 	) 

B.-  Domésticas ( 	) 	J.- De comercio 
C.-  manuales ( 	) 	(ventas) 	( 	) 

D.-  Mecánicas ( 	) 	K.- Religiosas 	( 	) 
E.-  De oficina ( 	) 	L.- De enfermería 
P.- Deportivas ( 	) 	y curación 	( 	) 

G.-  Artísticas ( 	) 	M.- Para ninguna 
H.-  Intelectuales ( 	) 	actividad 	( 	) 

12.- ¿Por qué considera usted, en su caso, que la mujer deba tra- 
bajar? 
a) Pos distracción y gusto( ) i) Por conseguir marido 	( 	) 
b) Por no estar en.su casa ( 	) j) Por supermci& personal y 
c) Por necesidad eoonándca ( 	) sentirse dtil 	( 
d) Por ayudar. a su marido ( 	) k) Por capacitarse en una die 
e) Poc ayudara sus Pedrea ( 	) cipo 	 ( 

f) Por no sentirse sola ( 	) 1) Por ejercer su profesión u 
g) No hay rasQn para que - oficio 	( 

trabaje ( 	) m) Por no sentirse dependien- 
h) Porque tis 	las mi  te'del hambre

reswabjljdades 
( 	) 

el ha~ ( 	) 

13.- ¿Qué mujeres considera usted que deban trabajar? 

1.-  Las mayores de edad ( ) 	s.- Zbdas lag mujeres 	( 
2.-  Las nmm es de edad ( ) 	6.- Ninguna mujer 	( 
3.-  las solteras ( ) 	7.- Sólo las que tienen hijos( 
4.-  Las casadas ( ) 	8: Las que no tienen hijos 	( 
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9.- Sello las qua tienen hijos mayores ( ) 11.- Otras, especifique: 
10.- Sólo las que tienen hijos menores ( ) 	 ( 

14.- La mujer que trabaja debe: 
1.- Solo atender a su trabajo ( ) 2.- Atender su arreglo personal y - 

presentaci6n 	( ) 
3.- Atwd~.r su trabajo y .adenás las labores de su hogar ( ) 

15.- Considera usted que las mujeres que trabajan: 
1.- Desplazan a los hombres 	( 	) 
2.- Colaboran con los hombres 	( 	) 
3.- Son más eficientes que los hombres 	( 	) 
4.- Son menos eficientes que los hombres 	( 	) 
5.- Son igual de eficientes que los hombres ( 

16.- Considera usted que las mujeres son: 
I) Más faltistas al trabajo que los hombres ( 	) 

II) Igual de faltistas que los hombres 	( ) 
III) Menos faltistas que los hombres 	( 
IV) Puntuales para llegar a su trabajo 	( ) 
V) Impuntuales 	 ( 

17.- Las mujeres deben: 
I) Trabajar menos horas que los hombres 	( .) 
1I) Trabajar las mismas horas que los hombres ( ) 

III)  Trabajar más horas que los hombres 	( ) 

IV)  Trabajar sólo en el dia 	( ) 

V)  Trabajar sólo en la noche 	( ) 

VI)  Trabajar a cualquier hora 	( ) 

18.- Considera usted que las mujeres que trabajan deben: 
1.- Trabajar donde tengan trato con el público ( ) 
2.- Donde no tengan trato con mucha gente 	( ) 
3.- S610 donde trabajen mujeres 	( 	) 
4.- S610 donde trabajen hombres 	( 	) 
5.- Donde haya hombres y mujeres 	( 	) 
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19.- Las mujeres deben trabajar: 
a).- Por su propia cuenta ( 	) 
b).- A sueldo 	( 	) 
c).- Indistintamente, por su propia cuenta o a sueldo 

20.- ¿Considera usted que el ejercicio de la maternidad es un in--
conveniente para que la mujer trabaje? 

si ( ) 	no ( ) 

21.- Si emplea, ha empleado o eventualmente empleara personal para 
un negocio u oficina, contratarla: 
A).- Ewlusivmaente hanbres ( ) E.- Mujeres que no tuvieren hijos ( ) 
9).- Ewlusivamente mujeres ( ) F.- Mujeres que tengan hijos 	( 
C).- I brea para ur:as labo- 	G.- Indistinta+mnte mujeres con - 

res y mujeres para otras( ) 	o sin hijos 	( 
D) .- I 1stintanente harbzes 

y mujeres 	 ( ) 

22.- Si usted es o fuera casado le gustaría: 
1.-.Que su esposa trabajara para ayudar a los gastos de la ca  

sa. 	( 
2.- Que no trabajara 	( 
3.- Que nunca haya trabajado 	( ) 
4.- Que s6lo se dedicara a su hogar ( 	) 
5.- Que trabajara para que no esté encerrada ( ) 
6.- Que trabajara para que se sintiera más independiente ( ) 
7.- Que atendiera un trabajo y al mismo tiempo su hogar ( ) 
8.- Que trabajara y sus hijos fueran atendidos por otros fami-

liares o sirvientes ( ) 
9.- Que trabajara y las labores del hogar las atendiera otra - 

persona distinta a su esposa ( ) 
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Actividad extensión:deL:hogar 
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Esto está reservado para mujeres,. por su. conexión con las, actividades 
del hogar 

a 

MAQUILLISTA 
	

VENDEDORAS DE MOSTRADOR 
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r 	 , 

PROFESORA 

Actividad tradicional ligada al cuidado de los menores 

1 
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TRABAJADOM DE LA INDUSTRIA ELECTRONI'CA. 

Un avance en las actividades tradicionalmente femeninas 



Actividad muy gmmc&Zt ada. `para la., áu jsr, por a : arpe~ . eatdtico que 
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OIIRA*IA DE JUCUETERIA . Con la. t musa qw- d sírrolla toda a¥u7.ri actividad" ligada al csii- 
dado de los.ni% * 
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FOTOGMFA CALLEJERA 
A LA ALTURA DE LOS VARONES 
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AE.RO:M'0ZA 
llueva actividad, dentro de una nueva msntiüdad de la 	iaans 
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POLICIAI.DE TRAMITO ,  
Actividad ant.s reservada a 10.. vaonea 
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TRAlAJO KSA00: ACmmmO «L AGUA PAGA USO DOMESTICO 
Trabajo, tradicional dei campo, at realiza con la wiw tuerza da un yarda 
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LEY FEDERAL DEL TRABAJO 
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